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Sebas, tu sonrisa detiene el mundo y me recuerda lo hermoso que hay en él.
  




























I




Día 1

Washington, D. C., Estados Unidos de Norteamérica




Aunque realmente no tenía pruebas de que le estuviesen siguiendo, sabía que le vigilaban desde hace días. Siempre había confiado en sus instintos, y estos le indicaban que debía andarse con cuidado. 

Había pasado ya algún tiempo desde que llegó a la conclusión de que estaba cerca de descubrir algo verdaderamente grande. Tenía que actuar con la mayor rapidez posible, pues el éxito de su investigación clandestina dependía del factor sorpresa. Si los sospechosos descubrían que alguien andaba tras sus pasos, serían todavía más cuidadosos y sus esfuerzos estarían destinados al fracaso.

Para Ramón, de natural supersticioso, ese no era un buen día para correr riesgos. Por primera vez en años se había levantado unos minutos más tarde que de costumbre y había descubierto que uno de sus peces dorados había amanecido muerto. Para él, esos eran malos augurios, así que decidió que lo mejor era marcharse del trabajo temprano. A las cinco de la tarde apagó la terminal que le daba acceso a la red de la Agencia y ocultó las copias de los documentos que había pensado sustraer de la oficina en una gaveta con llave dentro de su pequeño despacho.

Desde que había sido trasladado a una posición meramente administrativa, le había resultado mucho más difícil investigar los vínculos del capo Robert Gordillo con la agencia, pues los permisos que había tenido como asistente especial del difunto director de la Drug Enforcement Administration (más conocida por sus siglas, DEA), Wilson P. Ramsfeel, le habían sido retirados. De todas maneras, y pese a que todavía no tenía ninguna evidencia sólida, cada día estaba más convencido de que los vínculos de ese narcotraficante con la DEA y el Departamento de Justicia no murieron con su antiguo jefe y su grupito de agentes corruptos.

En teoría, la DEA y el Federal Bureau of Investigation (FBI, por sus siglas en inglés) habían realizado una exhaustiva investigación en la que se vieron implicados numerosos funcionarios —incluido él mismo— con el fin de determinar el nivel de infiltración de la gente de Gordillo en la agencia antidrogas estadounidense. Aunque en su caso se resolvió que no tenía nada que ver con la agenda ilegal del director Ramsfeel y los agentes que, entre otros múltiples delitos, incriminaron en su día a la exagente de la DEA Tanya Dawson-Mayora para exculpar a Gordillo, a Ramón Valenciano-Montante le pareció que la nueva administración no tenía la intención de profundizar demasiado en ese tema. «La reputación de la DEA ha sufrido su mayor revés en la historia. Debemos cuidar nuestra credibilidad, pues de lo contrario nuestra labor se haría imposible de cumplir», dijo el sustituto de Ramsfeel en la sola ocasión en que Ramón se reunió con él para ponerle al día de los asuntos que estaba manejando con el fallecido director. Fue la única vez que le vio, y unos días después le informaron que sería asignado a labores de segundo nivel.

Ramón era del tipo esbelto, en la treinta, muy pulcro y elegante en su vestir y extremadamente organizado. En eso se parecía mucho a su antiguo jefe, el director Ramsfeel. Sus padres habían nacido en Estados Unidos, pero sus abuelos paternos eran de Chile, y de Colombia los maternos. Hablaba con fluidez el castellano, y desde niño sus padres se habían ocupado de que por lo menos cada un par de años visitara a sus familiares sudamericanos y apreciara sus raíces.

Llevaba en la DEA casi desde que terminó sus estudios de Finanzas en la universidad, pues apenas duró unos meses en una mediana firma de corredores de bolsa de Wall Street antes de que fuera reclutado por la DEA. En aquel momento, la agencia buscaba gente que pudiera rastrear el dinero del narcotráfico, y los profesionales con más experiencia que Ramón ya estaban ganando demasiado dinero como para deberse al servicio público y sus modestos salarios. De todas formas, la idea de poder cambiar el mundo fue lo que realmente hizo que aquel joven analista financiero decidiera que luchar contra las drogas era algo mucho más elevado que dedicarse a hacer más ricos a los que ya tenían más que de sobra para vivir. Al cabo de un tiempo, sus innegables habilidades y fama de hombre discreto hicieron que sus superiores en la agencia se fijaran en él.

Esa tarde, como muchas otras, Ramón tomaría el metro hacia su apartamento. Antes de bajar a la estación del tren, entró en la cafetería que solía frecuentar a tomar un poco de té para calentar su organismo y calmar los nervios que le acompañaban en los últimos días. Al pararse frente al mostrador, la dependienta, que ya le conocía, le recibió con una sonrisa y le indicó que en un momentito le entregarían su bebida.

Menos de un minuto después, un señor muy pequeño con un uniforme del establecimiento que parecía ser un par de tallas más grande de la suya, le entregó el vaso de cartón con una carita feliz
dibujada con un rotulador y, con una sonrisa en los labios, le dijo «Disfrute su bebida, señor». Tenía un rostro desconocido para la memoria entrenada de Ramón. «Barista nuevo», pensó. Lo miró un instante mientras le daba las gracias y tomó su té. 

Tras caminar medio bloque, llegó a la entrada del metro y bajó por la escalera que conducía al andén subterráneo. Por su lado pasaban, a ritmo acelerado, docenas de personas que salían de los establecimientos comerciales, turistas y, por supuesto, numerosos funcionarios que habían cumplido su jornada en alguna de las numerosas oficinas del gobierno federal que había en las inmediaciones. A ratos, Ramón daba sorbos al humeante líquido verde que llevaba en su mano. 

Como siempre, Ramón iba impecablemente vestido, con un abrigo ligero, pero de innegable elegancia. Cuando terminó de descender a la estación, una mujer le pisó los lustrados zapatos y otra persona que venía detrás chocó contra él. No bien la mujer le pidió disculpas, Ramón se dio la vuelta para ver quién le había empujado por la espalda pero, fuese quien fuese, ya no estaba. 

«¡Esto es D. C.!», se dijo resignado.

Diecisiete minutos después, el tren lo dejaba a menos de tres bloques de su apartamento.

Una vez dentro de su piso, volvió a echar los tres cerrojos de su puerta con cuidado, corrió un pesado pestillo que completaba la seguridad de la vivienda y se dirigió a la cocina, la cual lucía impecable, como si nunca hubiera sido usada. 

Ramón se detuvo un instante frente de la campana de grasa; luego introdujo su brazo derecho por dentro de la estructura metálica y buscó a tientas. Al retirar el brazo, su mano sujetaba una pequeña bolsa de plástico con un teléfono móvil en su interior. Sacó el aparato, lo encendió y escribió un mensaje de texto:

«Debemos hablar. Nos veremos en Nueva York en cuatro días. Las cosas se están complicado. Creo que todos corremos peligro. Nomar».

Envió el mensaje. Se quedó observando la pantalla del aparato por unos instantes, como si esperase una respuesta inmediata a su mensaje. Al parecer, el destinatario no estaba disponible en ese momento. Volvió a meter el aparato en la bolsa y lo volvió a colocar en su escondite. Ya lo revisaría luego.

Todavía en la cocina, se quitó el abrigo, pues ya sentía bastante calor. Fue hasta el refrigerador a buscar una cerveza baja en calorías para tratar de mitigar un calor que se iba incrementando vertiginosamente. Para cuando Ramón agarró el botellín, ya sudaba copiosamente y sentía un agotamiento tremendo, como si acabase de correr un maratón.

Dejó la cerveza en la encimera de la cocina y comenzó a desabotonarse la camisa. «Algo no va bien», se dijo mientras descubría aterrorizado que le faltaba el aliento al realizar el más simple gesto. 

Sintió un fuerte dolor en el pecho y empleó sus últimos instantes de consciencia en sacar el móvil de su bolsillo. Con la vista nublada marcó: nueve, uno… El corazón se le apagó antes de oprimir el último dígito del número de emergencias. 

Lo primero que tocó el suelo fue el aparato, que rebotó un par de veces antes de que el cuerpo de Ramón Valenciano-Montante cayera estrepitosamente, unos segundos después, en el piso de cerámica italiana de la cocina de la que fue su vivienda en los últimos años. 

El cadáver de Ramón quedó allí tirado, con la camisa a medio quitar y un rictus de dolor fijado en el rostro.
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Día 2

Miami, Florida, Estados Unidos de Norteamérica







El amplio salón estaba repleto de periodistas, escritores, políticos y personalidades de la sociedad de Florida y otros lugares de Estados Unidos. Todos guardaban silencio y prestaban atención a las palabras de la estrella de esa tarde, la periodista colombiana Gabriela Caimos, quien explicaba, con mucho entusiasmo, por qué decidió escribir el libro que ese día estaba siendo lanzado en inglés, tras varios meses de muy buenas ventas y excelentes críticas en su Colombia natal y otros países hispanohablantes.

Gabriela se había especializado en el periodismo de investigación dentro de los medios digitales, y muy pronto se destacó por su innegable agudeza en la indagación de los casos. Uno de esos casos —probablemente el que terminó de convertirla en la figura que era en la actualidad— fue la cobertura en directo del secuestro e intento de asesinato de la hija de Robert Gordillo, el personaje central del libro cuya presentación se estaba realizando para el público estadounidense. 

Aquella experiencia no solo había supuesto un lanzamiento estelar en su carrera sino que, en lo personal, le había acercado al policía a cargo de la investigación del crimen, el detective Álex Mendoza.

Frente al podio, se dispuso a pronunciar el discurso que había preparado para aquella importante ocasión.

—Como muchos de ustedes saben, desde hace años he dedicado mi ejercicio periodístico a la investigación de casos de corrupción administrativa y a la problemática del narcotráfico y sus efectos en la sociedad. El tema del tráfico de drogas no era mi foco de interés pero, lamentablemente, llegó como una consecuencia natural de la triste coincidencia de actores e intereses con la que, mientras indagaba sobre la corrupción política, me encontraba con pasmosa frecuencia.

»Hoy en día, no sabría decirles cuál de estos temas, si el de la corrupción administrativa o el del narcotráfico, ocupa más parte de mi tiempo, pero estos últimos meses los he dedicado a escribir los hallazgos que he tuve ocasión de realizar sobre uno de los criminales más peligrosos que ha dado mi país en los últimos tiempos.

»Un pez demasiado gordo es la historia de un macabro personaje que ha manejado a su antojo a las autoridades, tanto de mi país como de otras jurisdicciones. Sin embargo, debe quedar claro que no se trata de una historia de resignación ni de derrota. Al contrario, lo que he descubierto es que todavía hay esperanza, pues queda mucha gente valiente que ha sabido enfrentar el flagelo de la corrupción y, con entereza y valentía, han logrado impedir muchos de los daños que, de otra forma, nuestra sociedad recibiría casi sin ningún tipo de atenuante.

»Esos héroes, pues no me cabe duda de que lo son, no solo cumplen con el deber que algunos de sus compañeros deciden ignorar, sino que muchas veces han ido más allá de lo que su profesión les obliga y han entregado sus vidas por hacer lo correcto. Lamentablemente, estos héroes son muchas veces ignorados y deben vivir, para vergüenza de todos nosotros, en el anonimato.

»Este libro les brindará mucha información sobre Robert Gordillo y sus métodos y arroja luz sobre los defectos de que adolecen nuestros sistemas de justicia. Mi mayor aspiración es que este relato sirva para que Colombia y el mundo no tengan otro Robert Gordillo en los…

De pronto, los altavoces enmudecieron. El sistema de amplificación había dejado de funcionar de repente. Al percatarse de la situación, Gabriela avanzó por delante del podio y siguió hablando lo más alto que pudo.

—Les decía que…

Un oficial de policía le hizo un ademán para que se detuviera.

«¿Qué estará pasando?», se preguntó.

—Señorita Caimos, debe detenerse —le dijo el agente.

—Pero, ¿por qué?, ¿qué ha pasado?

—Tenemos una orden judicial. Debe suspender este acto de inmediato. También debo informarle de que la venta de su libro se ha prohibido en todo el territorio de Estados Unidos.

Gabriela se quedó sin palabras mientras escuchaba el murmullo de la gente en la sala. Ya sabía por dónde venía la cosa.

No había terminado de hablar el policía cuando un hombre larguirucho con una chaqueta desteñida se le acercó identificándose como alguacil y le entregó un legajo bastante grueso.

A Gabriela apenas le tomó unos segundos entender que se trataba de una demanda civil por daños y perjuicios. Los demandantes eran el señor Robert Gordillo y un grupo de empresas de las que este era el accionista principal.

Varios policías se estaban ocupando de desalojar el salón mientras uno de ellos embalaba de nuevo los ejemplares del libro destinados a ser obsequiados a los asistentes al evento.

Gabriela miró a todos lados hasta que sus ojos se cruzaron con los de su editor. El rostro del hombre lucía apagado, triste… sin dudas estaba tan preocupado como ella misma.

Como una autómata, bajó de la tarima sin protestar; no valdría la pena. Había perdido la noción del tiempo, pero era obvio que había pasado un buen rato, pues en el salón apenas quedaban algunos empleados del hotel, que terminaban de recoger los tentempiés y las bebidas para los invitados y que estaban prácticamente intactos.

«¿Y ahora qué hago?», pensó mientras luchaba por contener las lágrimas.

Múltiples pensamientos se acumularon en su mente de forma violenta. Se sentía abrumada por los últimos acontecimientos y solo atinó a llorar desconsoladamente.

Con el rostro húmedo por las lágrimas, se quedó mirando fijamente a uno de los policías que permanecía en el salón con la misión de asegurarse del cumplimiento de la orden judicial. Era un hombre corpulento con el pelo blanco y los ojos claros.

A pesar de que el oficial caminaba hacia ella, su figura se fue tornando más y más borrosa, hasta que Gabriela no pudo distinguir sus facciones. Llegó un momento en que dejó de escuchar la voz del agente, a pesar de que este movía los labios y parecía estar hablándole a ella. Un instante después, solo había oscuridad y la sensación de que caía al vacío, sin fuerzas, incapaz de aferrarse al policía que hacía un momento se encontraba a unos pasos de ella, pero que de repente se había esfumado, al igual que las otras personas que estaban a su alrededor.
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Día 3

En las afueras de Bogotá, D. C., Colombia




En su pequeña fortaleza, usando una tableta de última generación, Laura Gordillo leía con avidez la noticia que reseñaban casi todos los diarios de la ciudad de Miami. Una tenue sonrisa se dibujaba en su hermoso rostro.

En los últimos meses se había dedicado a disfrutar de la libertad bajo palabra que sus abogados habían conseguido para ella a fuerza de multitud de acciones legales y, por supuesto, una enorme suma destinada a sobornar a los funcionarios claves que opinaron a favor de ella para que le otorgaran el pase hacia el mundo exterior.

Ni siquiera el ojo más experimentado podría decir que aquella mujer había pasado los últimos años en prisión. Por el contrario, Laura se sentía y veía rejuvenecida, como si el haber conspirado para matar a su padre y a su media hermana fuera algo imposible de concebir en una mujer de su educación y posición en la sociedad.

Después de poner fin a su encarcelamiento, se había divorciado del aristócrata sin fortuna con el que había estado casada durante casi veinte años y ahora, con sus hijas gemelas estudiando en el extranjero en una de las mejores universidades del mundo, disfrutaba de una libertad que no había conocido nunca.

Su relación con su padre, Robert Gordillo, había evolucionado de forma inesperada para ella, ya que, aunque no le había vuelto a ver desde el día en que casi consigue que lo mataran, las cartas y las llamadas que habían intercambiado desde entonces le producían gran satisfacción. Finalmente, por alguna razón que no entendía, ni le importaba conocer, había recuperado el respeto por su padre. A lo mejor esto obedecía al hecho de que ella había terminado siendo una criminal al igual que él, o porque ahora tenía acceso a una parte de los negocios de este… Al fin y al cabo, Laura no solo se sentía fortalecida, sino que se había convertido en la orgullosa representante y mano derecha de un narcotraficante poderoso, excelentemente relacionado y con dinero para comprar casi cualquier cosa que se le antojase.

La vida de Lydia, su media hermana, a la que hizo secuestrar como parte del complot para acabar con Gordillo, la tenía sin cuidado. Para aquella friki solo parecían existir sus investigaciones científicas y Sofía Trueba, la maldita mujer cuya relación con su padre había destruido el matrimonio y la vida de su madre. Muchas veces había pensado sacar de circulación a la madre de Lydia, pero Gordillo le había prohibido tocar a ninguna de las dos. De hecho, era lo único que él le había pedido. En cambio, Gordillo se había comportado con Laura como si ella no hubiese conspirado para matarles ni a él ni a Lydia, y le había entregado el extraordinario patrimonio que pudo preservar de su imperio de negocios legítimos y el control casi absoluto de su organización mafiosa.

Laura se levantó de la mesa donde llevaba un par de horas sentada. Con despreocupación, desató el nudo que le ajustaba una bata de playa que le llegaba a media pierna y exhibió un diminuto bikini que dejaba al descubierto casi la totalidad de su tonificada y bronceada figura.

Al cabo de una docena de largos en la piscina, se asomó por uno de los bordes y se quedó mirando el hermoso patio, pensando en cómo habían evolucionado las cosas con su padre, cómo había pasado de odiarle a entenderle y apoyarle como nunca imaginó que ocurriría.

No estaba segura del porqué, pero se sentía mucho más cómoda viviendo como la hija del capo, como la poderosa heredera de una fortuna amasada en negocios ilícitos, que como la esposa de un pusilánime con apellido de alcurnia y poco carácter. Se sentía dueña del mundo. Era como si el haber entrado en prisión la hubiese liberado de todas aquellas ambiciones sociales que le habían movido desde su adolescencia.

De alguna forma, pensaba, había descubierto su verdadera naturaleza. Una parecida a la de su padre, el temido y poderoso Robert Gordillo.

Bebió un sorbo del zumo de lulo que uno de los sirvientes le había dejado frente a ella y se impulsó fuera de la piscina. «Ya está bien de ocio. Tengo mucho que hacer».




En una cárcel federal de Estados Unidos 




—¡No seas tarado! —le gritó Gordillo a su abogado.

—Pero Robert, acá no es tan fácil. Si estuviéramos en México, en Colombia o en el Caribe, sin dudas ya estarías fuera, pero estos gringos son difíciles de manejar.

Gordillo le reclamaba a Wilfred Lagelon que, a pesar de haberle pagado una cantidad astronómica, todavía no había podido obtener su libertad bajo palabra. Sin embargo, no todo eran malas noticias.

—Bueno, al menos tengo que reconocerte que la oficina que contrataste para el tema de la Caimos ha funcionado la mar de bien.

—Sí, Robert, muy bien en realidad. Hemos podido parar la venta del libro en Estados Unidos y estamos a punto de conseguir lo mismo en España y el resto de Europa. En cuanto a Colombia, ya estamos trabajando en ello. Pronto no quedará un solo ejemplar de esa obra difamatoria en las librerías —dijo jactancioso el licenciado Lagelon.

Gordillo estaba recluido en una cárcel de alta seguridad, a pesar de que solo lo habían condenado por evasión de impuestos y fraude fiscal, delitos que le imputó la Fiscalía apoyándose en una importante cantidad de documentos que se encontraron casualmente durante la operación de rescate a su hija Lydia.

A Gordillo no le llevó mucho tiempo descubrir que la mujer que su hija Laura había contratado para secuestrar a Lydia era en realidad la exagente de la DEA Tanya Dawson. Tanya le había tendido una trampa tanto a él como a Laura, en venganza por unos sucesos ocurridos muchos años atrás… sucesos que habían acabado con la carrera de Tanya y que le habían llevado a prisión bajo la falsa acusación de ser una agente corrupta.

Sin embargo, la prisión no fue obstáculo para que Gordillo utilizara sus influencias y orquestara una cacería contra Tanya que terminó con algunos de los asociados del capo muertos, incluyendo al mismísimo director de la agencia antidrogas de Estados Unidos.

Cuando pensaba en aquello, reconocía que las cosas no habían resultado del todo, bien pero al menos había tenido la satisfacción de recibir la noticia de que Tanya Dawson estaba muerta y, por otro lado, era innegable que sus negocios había seguido prosperando.

«Lo único que me falta es salir de este agujero», pensó.

Exhibiendo una extraña sonrisa, Gordillo pasó a su abogado un pequeño papel que este leyó con cuidado y luego quemó usando un fósforo. Con el papel en llamas, le encendió un puro hondureño al capo.

Aunque en general llevaba el régimen de los prisioneros ordinarios, Gordillo había podido obtener, gracias a sobornos importantes, algunos privilegios, y que sus custodias hicieran la vista gorda ante ciertas cosas, como los cigarros que su abogado entraba de contrabando a la prisión.

Conversaron un poco más sobre asuntos sin importancia hasta que Lagelon se puso de pie.

—Bueno, debo irme. Vendré a verle en unos días.

—Hasta pronto. ¡Aquí te esperaré! —dijo Gordillo en tono jocoso.




Washington, D. C., Estados Unidos de Norteamérica




Al segundo día de faltar al trabajo, tocaron a la puerta de Ramón Valenciano-Montante… Nadie contestó.

Tras varios minutos de infructuosos intentos frente al apartamento, el agente que había ido a buscarle marcó el teléfono que llevaba anotado en la pequeña libreta que sacó del bolsillo interior de la chaqueta. Del otro lado se escuchó una voz femenina.

—¿Aló?

—Hola. ¿La señorita Davies?

—Sí, Claire Davies al habla. ¿Quién es?

—Señorita, trabajo con su novio Ramón. Necesitamos comunicarnos con él con urgencia. ¿Sabe dónde localizarle?

—No, hace dos días que no sé nada de él. Le he dejado varios mensajes y supuse que habría salido de viaje por trabajo. ¿Cómo es que ustedes tampoco saben de él? —dijo con tono preocupado la mujer.

—No se preocupe, le contactaremos cuando tengamos noticias.

Sin más palabras, el hombre finalizó la llamada.

El agente buscó en los alrededores para cerciorarse de que no hubiese ninguna cámara de seguridad que pudiese verle.

Del bolsillo de su chaqueta extrajo una pequeña ganzúa que usó para abrir las cerraduras de la puerta. Le tomó un buen rato desbloquear los tres cerrojos; aun así, la puerta no cedió. Alguien había echado el pestillo desde dentro del apartamento.

El hombre volvió a sacar el teléfono y marcó un número que tenía grabado.

—Soy yo. Tenemos problemas. Necesitamos entrar al apartamento y está cerrado por dentro. 

Se quedó con el teléfono pegado a la oreja por unos segundos y luego lo guardó en el bolsillo, tras lo cual el agente de la DEA bajó por las escaleras y caminó hasta un pequeño parque que quedaba a unos pocos metros del edificio, donde se sentó a esperar a sus compañeros sin dejar de vigilar la entrada del edificio donde vivía Ramón Valenciano-Montante.
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Día 4

Miami, Florida, Estados Unidos de Norteamérica




Ya habían pasado un par de días desde que la ofensiva legal desatada por el ejército de abogados de Robert Gordillo había detenido la puesta en circulación de Un pez demasiado gordo en Estados Unidos. ¡Qué ironía! Realmente Gordillo había hecho honor al título del libro y había resultado ser demasiado poderoso para las fuerzas de Gabriela, que no eran otras que las de su editorial y un grupo de periodistas que solidariamente habían apoyado la causa de su colega.

Del hombre que décadas atrás abandonó su Colombia natal sin un centavo no quedaba nada. Al contrario, Gordillo ostentaba descaradamente su fortuna y unas influencias impensables para la mayoría.

A pesar de que todavía era una muy joven, Gabriela ya era toda una veterana en el periodismo y sabía lo que era luchar contra el poder de los políticos corruptos en su país. Sus artículos y trabajos de investigación le habían granjeado el reconocimiento del público y, sobre todo, un gran respeto por la profundidad y la responsabilidad con la que hacía sus planteamientos.

Ya eran varios los casos en los que la Caimos había demostrado una valentía que, para algunos, rayaba en la temeridad, como por ejemplo cuando cubrió en directo la operación de rescate de la destacada científica Lydia Trueba y el apresamiento de su padre y su media hermana —de quienes hasta ese momento desconocía su existencia— Robert y Laura Gordillo.

También había investigado los asesinatos de la fiscal federal Enrica Mostelli y varios agentes de la DEA, lo que la llevó a estar presente en el tiroteo donde fallecieron el director de esa agencia Wilson Ramsfeel, el agente del FBI George Lima y la exagente Tanya Dawson, entre otros.

Que un tribunal de los Estados Unidos prohibiera la venta de su libro porque este podría ser difamatorio no era algo para tomarse a la ligera. Si la demanda por cincuenta millones de dólares que le había interpuesto Gordillo prosperaba, su carrera en el periodismo llegaría a su fin antes de tiempo.

Gabriela sabía que Un pez demasiado gordo podría ubicarse en una zona indeterminada entre lo bien sustentado en hechos y datos verídicos y lo meramente especulativo. Ese era el problema que habían identificado los abogados que había contratado su editorial, pero podría significar la salvación, según le habían explicado.

Los abogados de la editorial le habían dicho que, de momento, el suyo era un caso con ciertas posibilidades, es decir, que podría tanto ganarse como perderse. Eso, obviamente, no la tranquilizaba lo más mínimo.

De todas formas, aunque el libro tuviese que ser retirado, ella no pensaba desistir en su cruzada por la verdad. A su entender, le debía el esfuerzo a personas como George Lima y Tanya Dawson, que habían perdido sus vidas por las acciones pasadas de Gordillo.

Todavía estaba reflexionando sobre su futuro cuando sonó su teléfono móvil.

—¿Aló?

—¡Hola, cielito! —le habló su novio, el detective de la policía colombiana Álex Mendoza.

—Álex, qué alegría oírte. Estaba pensando en que tal vez deba regresar de inmediato a Bogotá.

—Gaby, no hay problema. Puedes venir cuando lo consideres oportuno. Yo, por mi parte, te ofrezco ir a acompañarte unos días si lo prefieres. Tengo acumuladas un montón de vacaciones y días libres, así que…

—No, no vengas. Ahora mismo no me apetece en absoluto seguir aquí. Ya me tocará que volver para el proceso judicial, pero por ahora, creo que debo regresar a Colombia y atender los asuntos allá… Sabes que Gordillo ha iniciado procedimientos en Colombia también, ¿verdad?

—Sí, ya me he enterado —contestó Álex.

—Te llamaré cuando me haya reunido con los abogados de la editorial. Mañana los veré y tendré el panorama más claro.

—Claro, Gaby, pero no me cuelgues, por favor. Tengo que preguntarte, ¿ya fuiste al médico?

—Bueno… la verdad es que no. He estado muy ocupada. Además, los paramédicos me explicaron que probablemente era una reacción al estrés, sumado a varias horas sin comer —contestó Gabriela.

—Sí, claro, pero también te dijeron que fueras tan pronto como fuera posible a ver al doctor, ¿no? ––preguntó Álex.

—Sí, mi vida, y eso haré, pero no te preocupes, me siento muy bien ––fue la respuesta de ella.

Hubo un silencio que a Gabriela le pareció demasiado largo.

—Bueno, está bien, no hay que discutir por eso. Mañana hablamos… te quiero.

—Yo también te quiero —se despidió Gabriela.

La periodista se quedó un rato con el teléfono en la mano. Se sentía sin energías, abatida por los acontecimientos. No se lo había contado a Álex, pero la venta del libro ya había sido prohibida en Europa. Era de suponer que allí le esperaría otra demanda por varios millones de euros también.

Tenía que hacer algo, ¿pero qué? No podía permitir que Gordillo se saliera con la suya, pero ya le habían advertido que estas batallas legales se llevaban tiempo y muchísimos recursos. Al menos, tenía de lo primero, se decía a sí misma.

Tampoco quiso preocupar a su pareja diciéndole la verdad, que se había sentido fatal en los últimos días. Aunque ese mareo no había sido el primero ni tampoco el último, no podía contárselo a Álex. No tenía sentido mortificarle estando tan lejos el uno del otro.

Antes de regresar a Colombia, debía ver a un par de personas. Aprovecharía el tiempo que le quedaba en Estados Unidos.

Poco a poco Gabriela, sintió la adrenalina correr en su cuerpo.

Buscó un pequeño bulto en el armario y metió en él una muda de ropa. Luego abrió la pequeña caja de seguridad de la habitación y tomó su pasaporte y algo de efectivo que tenía. A continuación, descolgó el teléfono de la mesilla y marcó la extensión que comunicaba con la recepción.

—A la orden, señorita Caimos —contestó la voz masculina del empleado del hotel.

—Necesito un taxi de inmediato.

—Por supuesto. Puede bajar ya si lo desea; le aguardará uno en la entrada.

—Gracias.

Sin pensarlo dos veces, cogió sus cosas y salió de la habitación. «Tengo que estar en Nueva York esta misma noche», pensó.
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Día 5

En las afueras de Bogotá, D. C., Colombia




Laura se había levantado más temprano que de costumbre, pues tenía muchas cosas que hacer ese día. Para antes de la hora de almuerzo ya se había visto con su banquero, con el decorador de interiores que restauraría el cuarto de estar de su palacete y con el abogado de su padre, Wilfred Lagelon. Esta última, sin duda, había sido la reunión más importante de todas.

Al margen de los asuntos propios de la situación legal de Gordillo, el licenciado le comentó el despliegue de recursos judiciales desplegado para hundir a Gabriela Caimos. A los pormenores de estas acciones, a pesar de que los resultados finales eran de su agrado, no les prestó mucha atención.

Laura hubiera preferido acciones más rápidas y radicales contra la periodista, pero su padre le había hecho saber que aquello podría complicar demasiado las cosas en esos momentos. Lo que sí había intentado, con la venia de Gordillo, era emprender una campaña sucia contra la periodista pero, desgraciadamente, sus investigadores no habían encontrado nada. Gabriela Caimos no tenía trapos sucios… algo que Laura se resistía a creer.

Lagelon se interrumpió un instante para escribir una nota en una pequeña hoja de papel que pasó a Laura. Después de la pequeña pausa, reanudó sus explicaciones, sin darse cuenta de que toda la atención de Laura estaba concentrada en el papelito que le había pasado un minuto antes. Era el mensaje que Gordillo le había enviado a su hija, el cual Laura leyó varias veces como si la pulcra caligrafía del abogado le resultara inelegible. Luego, con despreocupación, tomó el papel y lo quemó mientras miraba fijamente al empleado de su padre.

—Dígale a mi padre que se hará todo a su gusto… y al mío —dijo con una extraña expresión en el rostro.

Dicho esto, Laura se inclinó para echar el papelito que todavía ardía en el cenicero, mientras se deleitaba con la cara idiotizada del abogado, al que se le salían los ojos mirando su escote. Luego se acercó a Lagelon y, sin mayor ceremonia, le ofreció la mano en señal de despedida. El hombre se la tomó con delicadeza y, con una ligera inclinación de cabeza, se despidió de su anfitriona sin mediar palabra.

«Ya verás, papá, ya verás… pronto nadie se atreverá a meterse en nuestros asuntos… Nadie».




Manhattan, Nueva York. Estados Unidos de Norteamérica




Gabriela había llegado temprano a su cita con la fiscal adjunta Elizabeth (Liz) Ferdain a quien no había visto desde los acontecimientos que se desencadenaron con la muerte de la colega de Liz, Enrica Mostelli, y que costaron la vida, entre otras personas, al amante de Liz, el agente especial del FBI George Lima.

Aunque ambas mujeres sabían que todas estas desgracias habían sido causadas por Robert Gordillo, no tenían forma de probarlo —no en un proceso judicial, al menos—, principalmente porque la que habría sido la testigo estrella del caso, Tanya Dawson, había muerto por las heridas que sufrió en un tiroteo.

Tal vez fuera fruto de los dramáticos momentos que habían vivido juntas, pero lo cierto es que Liz y Gabriela se habían convertido en grandes amigas. Se comunicaban con frecuencia y hasta habían planificado unas vacaciones juntas, las cuales, por una razón u otra, habían sido pospuestas en varias ocasiones.

Gabriela no podía desaprovechar que estaba en la ciudad para ver un rato a su amiga y ponerse al día. Además, hacía tiempo venía notando que la fiscal tenía signos evidentes de que aquellos acontecimientos le habían traumatizado profundamente, y eso la preocupaba.

Unos minutos antes de la hora acordada ya esperaba sentada en el mismo establecimiento donde se había reunido con Liz por primera vez. De hecho, puede que estuviese sentada a la misma mesa.

Acababa de pedir al camarero un agua mineral cuando vio a Liz entrar con paso apresurado y un enorme bolso colgado al hombro. Se puso de pie. Liz la vio al instante y se acercó rápidamente hacia ella con cara de angustia.

Después de haberse abrazado sin decir palabra alguna por casi un minuto, se sentaron y comenzaron a hablar como si no lo hubiesen hecho en años.

Al cabo de un rato de conversación, Gabriela sacó el tema de las añoradas vacaciones en Colombia, y propuso llevarlas a cabo tan pronto la fiscal tuviera la oportunidad de tomarse algunos días libres. Liz le escuchaba con atención, sin embargo, su reacción no le pareció muy entusiasta, por lo que decidió cambiar el tema. Esta vez, Gabriela aprovechó para interesarse por la vida amorosa de su amiga.

—Liz, no me había atrevido a preguntarte por teléfono… ¿estás saliendo con alguien?

—No —respondió Liz con sequedad.

Gabriela frunció el ceño. «No debí preguntar eso», pensó.

—Es que…

—Tranquila, Gaby, no pasa nada. Es que simplemente he vuelto a ser la autómata de antes, la que recibe expedientes, los revisa, da recomendaciones, de vez en cuando va a audiencias y tiene reuniones con media docena de abogados varias veces a la semana. No creo que tenga tiempo para otra cosa —dijo Liz con los ojos inundados de lágrimas.

Gabriela la observó mientras le tomaba de la mano con cariño. La conversación no estaba yendo muy bien. «Mejor le cuento mis problemas», pensó.

—Bueno, Liz, supongo que ya te has enterado de los últimos golpes que Gordillo le ha propinado a mi proyecto de escritora, ¿no?

—Sí, claro. No soy una experta en esos temas, pero le he preguntado a un par de amigos realmente buenos en la materia. Me parece que a la larga tienes oportunidades, por lo menos aquí en Estados Unidos.

Gabriela la miraba fijamente. Aquella mujer no sabía mentir. Estaba claro que su pronóstico era diferente.

—Liz, voy a decirte algo muy confidencial.

—Adelante. Ya me tienes acostumbrada —dijo intrigada.

—En poco tiempo podría tener más información, tal vez hasta evidencias, referente a Gordillo y sus tratos actuales con algunos agentes corruptos en la DEA. Ahora no puedo darte detalles, pero espero contar pronto con algo más concreto. Si resulta ser una buena pista, te lo haré saber.

—Gaby, sabes que utilizaré cualquier cosa que sirva para someter a ese desgraciado pero… recuerda también que la otra vez las conexiones de Gordillo pertenecían a las más altas esferas. ¡Imagínate! Si no hubiese sido por Tanya Dawson, Ramsfeel y Gordillo estarían ahora manejando sus negocios a su antojo. Es más, eso lo sabemos nosotros, pero no tenemos pruebas de que fuese así, ¿me entiendes?

—Claro, Liz… pero sé que Tanya Dawson y George no murieron en vano. Gordillo no es un simple evasor de impuestos, es un desalmado narcotraficante y asesino. No puedo dejar que me calle el miedo.

Liz le puso la mano en el hombro.

—Gaby, te apoyaré en todo lo que se pueda legalmente. No quiero perder a otro ser querido. No contribuiré a tu desgracia. Eso sí, para cualquier cosa que pueda hacerse judicialmente para hundir al cabrón de Gordillo, me apunto. ¿De acuerdo?

Gabriela se la quedó mirando en silencio, hasta que Liz le habló de otra cosa.

Las amigas charlaron un rato más mientras disfrutaron de una cena ligera, que era la especialidad del lugar. Al despedirse, acordaron conversar al día siguiente para intentar tomar un café juntas antes de que Gabriela se marchara para Bogotá.




A noventa millas de Washington, D. C., Estados Unidos de Norteamérica




El amplio sótano tenía toda la apariencia de un híbrido entre destilería clandestina y un moderno laboratorio químico. Había tubos de ensayo, frascos de cocina, probetas, y hasta una especie de alambique. Se sentía un frío inusual y, salvo por las lámparas que apuntaban a la mesa de trabajo, el resto de la iluminación de la habitación era escasa.

En una esquina había colgado un sofisticado traje de protección contra agentes biológicos, igual que los que usan los científicos en los centros de toxicología más avanzados del mundo.

El pequeño individuo trabajaba metódicamente en la preparación las diferentes toxinas que solía emplear para eliminar a sus objetivos. Con estos fines, era esencial la medición precisa de los compuestos líquidos y el peso correcto de los ingredientes sólidos, acciones que realizaba con sumo cuidado, auxiliado de una balanza de alta precisión. De la meticulosa elaboración de las fórmulas que había ido perfeccionando a través de los años dependía la efectividad de los fluidos, pomadas y polvos con los que envenenaba a sus víctimas.

Cualquier error en la composición de los ungüentos o en la dosificación de las pócimas podría provocar que su desafortunado objetivo sobreviviese al envenenamiento o, lo que podría ser más peligroso aún, que muriese demasiado rápido poniendo en riesgo su misión.

Solo en un par de ocasiones había usado un arma de fuego. Las detestaba. Aun así, siempre había sido consciente de que, con sus escasos cinco pies de estatura y su liviana anatomía, el combate cuerpo a cuerpo quedaba totalmente descartado.

A pesar de no ser el estereotipo del sicario al que sus clientes estaban acostumbrados, no le faltaba trabajo. Si bien es cierto que los del cártel preferían, por lo general, las muertes violentas, pues estas mandaban mensajes mucho más claros y generaban el terror necesario para contar con el silencio de aquellos que conocían algún detalle de sus operaciones, a Aroldo le buscaban cuando preferían algo más discreto o sencillamente querían evitar un mayor número de bajas, como las que ocurrían cuando se enfrentaban narcotraficantes con armamento digno de un ejército de un país subdesarrollado.

No tenía familia, pues sus padres habían fallecido cuando era apenas un niño y, salvo por una corta temporada con un tío suyo que enviudó y decidió que no podría criar a su sobrino él solo, parte de su niñez y toda su adolescencia transcurrió en un orfanato. A Aroldo tampoco se le conocían hijos, por lo que para él su única familia habían sido los criminales que le acogieron siendo apenas un muchacho y que hoy en día le respetaban y consideraban una herramienta muy útil.

Durante algunos años estuvo casado con una mujer que le sacaba más de un palmo de estatura y pesaba al menos el doble que él, y a la cual llegó a querer mucho pues, además de contar con suficientes atributos para calmar sus esporádicos deseos carnales, tenía la virtud del silencio. No estaba seguro de si fue para su pesar o para su conveniencia, su mujer contrajo una enfermedad incurable que le había dejado viudo hacía poco tiempo y, desde entonces, Aroldo se había vuelto más obsesivo aún con su trabajo como artesano de la muerte ajena.

Aunque todavía era un hombre lleno de energía, lo cierto es que habían pasado más de tres décadas desde aquella vez que, siendo apenas un adolescente, comenzó a hacer mandados para un traficante de drogas de poca monta de su barrio. En uno de esos encargos, un tipo mucho más alto y fornido que él le arrebató el dinero que Aroldo debía entregar a su jefe. El hombre, confiado en que aquel muchachito enclenque no haría nada, le dio la espalda, sin contar con que este no dudaría ni un segundo en saltarle por detrás y cortarle el cuello con una pequeña navaja que solía llevar para pelar naranjas y otras frutas que robaba en el mercado local.

Aquella primera vez en que Aroldo quitó la vida de un hombre, ni se inmutó. Para él fue, si acaso, como si hubiese sacrificado algún animal de granja. De hecho, lo único que le molestó fue la sangre que le salpicó el rostro y echó a perder la única camisa que tenía en aquel entonces.

Cuando los superiores del jefe de Aroldo se enteraron de aquello, le retiraron de inmediato de sus funciones de mensajero y lo pusieron a prueba como sicario: le encargaron eliminar a un competidor que se estaba infiltrando en el territorio dominado por la banda para la que él trabajaba. En esta ocasión, al pequeño criminal le entregaron un revólver calibre 38 cuya munición fue a parar al pecho del intruso.

Desde esa ocasión, Aroldo se dio cuenta de que matar se le daba bien, pero pensó que le iría mejor usando otros métodos, unos que no requirieran de fuerza física y no tuviera que usar armas de fuego. De manera más bien arcaica, comenzó usando veneno para ratones y otras sustancias de fácil adquisición hasta que, luego de un tiempo, se agenció de maestro a uno de los sicarios del cártel que, aunque no era ningún experto, había usado cianuro y lejía para eliminar a un par de adversarios de poca monta.

A partir de ahí, se volcó en cuerpo y alma a investigar sobre el arte del envenenamiento. Buscó en libros de medicina, de química, novelas sobre asesinos en serie y cualquier otra fuente, confiable o no, que arrojara ideas sobre sustancias tóxicas.

Con el dinero que ya estaba ganando, logró tener acceso a documentos e informaciones más sofisticadas, y hasta le pagó a un agente entrenado por El Mossad para que compartiera con él sus conocimientos. Así, Aroldo, conocido en el bajo mundo como «el Químico», no tardó mucho en superar a su mentor, pues no solo estaba familiarizado con muchas más sustancias que aquel, sino que desarrolló el arte de pasar desapercibido, cualidad que era de muchísima utilidad en su profesión, dado que podía acercarse a sus víctimas sin que estas vieran en él peligro alguno.

Además de tener una contextura que, lejos de provocar temor, podría inspirar algo de condescendencia, su apariencia de hombre corriente le permitía hacer de mayordomo, camarero, ayudante de cocina, botones o cualquier otro trabajador. De hecho, incluso conocía los rudimentos de estos oficios, pues por temporadas solía trabajar en restaurantes y cadenas hoteleras; no es que lo hiciera por dinero, porque el pago que recibía como asesino ya era considerable, pero le fascinaba la idea de inmiscuirse entre la gente, servirle la comida o simplemente lavarle la ropa, sabiendo que con solo decidirlo podría quitar la vida de cualquiera de esas personas que ni siquiera se molestaban en aprender su nombre.

Aunque dentro de poco tendría que recoger y eliminar toda evidencia de su trabajo, antes quería preparar un poco más de la sustancia que había usado para eliminar a su último objetivo: un poderoso veneno que, dependiendo de la dosis, podía causar un infarto cardíaco en segundos o en horas. La ventaja de este método era que bastaba una simple picadura, casi como la de un mosquito, para suministrar una dosis letal.

Había estado vigilando Ramón Valenciano-Montante durante algunas semanas, y no tardó en descubrir que todos los días acudía a la misma cafetería y pedía siempre la misma bebida. Lo realmente difícil fue deshacerse del antiguo camarero y conseguir que le contrataran a él para sustituir al muchacho al que tuvo que hacer desaparecer un par de días antes. Luego, usando referencias falsas y un diploma auténtico que certificaba su competencia como experto en bebidas derivadas del café que había obtenido en Colombia algún tiempo atrás, su providencial aparición buscando trabajo fue una especie de bendición para el dueño del negocio que frecuentaba Ramón Valenciano-Montante, que acababa de recibir la carta de renuncia del camarero que atendía turno de la tarde.

Justo cuando terminaba de verter el líquido en un pequeño frasco con un gotero, se percató de que una pequeña luz parpadeaba en su teléfono móvil, señal de que tenía un mensaje:

«Recibirás llamada con instrucciones. Tienes cuarenta minutos», leyó.

El texto había llegado hacía unos cinco minutos. Puesto que tardaría unos veinte minutos en llegar al lugar previamente acordado, lo mejor era salir de inmediato para allá.

El anuncio de una conversación no programada con su empleador significaba que muy probablemente le encargaría otro trabajo. El solo hecho de pensar que pronto tendría la oportunidad de matar de nuevo hizo que una pequeña mueca que pretendía ser una sonrisa se dibujara en los labios añejos del hombrecillo.




Bogotá, D. C., Colombia







El detective Álex Mendoza, recién nombrado encargado de la Unidad de Homicidios de la Policía, había terminado otro largo turno de trabajo. Estaba exhausto y la vista no le alcanzaba para revisar otro informe más.

Ya habían transcurrido un par de meses desde que su jefe le ordenó que dejara de tomar casos nuevos para supervisar y agilizar las investigaciones de sus colegas detectives. A raíz de su promoción, tuvo que despedirse de su compañera de tantos años, la detective Sarah Sánchez.

Siempre había sido un oficial dedicado y eficiente al que le gustaba jugar limpio. El detective Mendoza era un hombre alto, en buena forma y con un rostro de galán de telenovelas. En muchas ocasiones, en especial con las féminas, le costaba trabajo que le creyeran un policía de verdad porque, sencillamente, era demasiado bien parecido para el modelo preconcebido de policía colombiano.

A pesar de todos estos condicionantes, Álex estaba seguro de que le habían dado el puesto porque, además de su antigüedad como detective, estaba realmente calificado para ser jefe de la unidad. No obstante, la posición de mando no le estaba gustado mucho en realidad. Larguísimas jornadas en la oficina, mucha burocracia y frecuentes e interminables reuniones con los encargados de otras unidades.

Solo estaba esperando a que Gabriela regresara para informarle que iba a pedir su reincorporación como agente de campo. Aunque era consciente de que ella preferiría que tuviese labores de oficina, también sabía que ella respetaría su deseo de sentirse verdaderamente útil, aun a costa de arriesgar la vida de vez en cuando.

Álex tomó el pequeño automóvil que le correspondía usar por su posición y rango en la Policía y salió de la comisaría conduciendo sin prisa alguna. De hecho, esa noche tomó una ruta más larga pero más despejada hacia el apartamento que compartía con Gabriela.

Como era bastante tarde ya y no había comido nada en muchas horas, decidió detenerse a cenar algo en un modesto restaurante que frecuentaba de vez en cuando. Al bajar del vehículo, se fijó en un SUV oscuro; le parecía haberlo visto por el retrovisor durante el trayecto.

Entró al local y fue directamente a los aseos, donde esperó un par de minutos antes de salir de nuevo a la calle. El SUV ya no estaba.

«Tal vez no fuese nada», pensó, volviendo a entrar al establecimiento.

Ordenó un club sándwich y, mientras esperaba que se lo sirvieran, le escribió un mensaje de texto a Gabriela:

«Gaby, ya me voy para casa. Llámame cuando puedas. Esperaré tu llamada, aunque no creo que dure mucho despierto. Estoy muerto del cansancio. Si se te hace tarde, hablamos mañana. Un beso enorme».
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Nueve días antes

Barcelona, España







Barcelona lucía particularmente hermosa en aquella época del año. El clima era ideal para caminar y disfrutar de todas las cosas que la ciudad tenía para ofrecer a sus habitantes y a los millones de visitantes que recibía cada año.

Había pasado bastante tiempo desde la última vez que había estado en España, pero la encontró igual de fascinante. Eso sí, la gente un poco más tranquila, las calles un poco más vacías… cosas que se explicaban perfectamente por la profunda crisis que había asolado Europa en los últimos años y que apenas comenzaba a recuperar la prosperidad de otras épocas.

La mujer paseaba tranquilamente por La Rambla, jugando consigo misma a adivinar la nacionalidad de los turistas que pasaban por su lado. A veces, hasta se atrevería a apostar a que conocía la profesión de algunos. Lo cierto era que su capacidad de observación se hacía cada día más aguda.

Había terminado su último trabajo en Portugal unos días atrás y, aprovechando la cercanía, decidió visitar España. A fin de cuentas, nadie la esperaba en casa; es más, ni siquiera tenía un sitio al que llamar hogar.

Se sentó en uno de los numerosos bares de tapas cuyos dependientes hacían turnos anunciando los especiales del día en plena calle con el objetivo de atraer a los transeúntes con sus suculentas ofertas.

Un joven con un pendiente en cada oreja la atendió de inmediato y le recomendó un vino de la casa con unos entrantes de chorizo, morcilla de Burgos y queso manchego que, de solo oírlo, a ella se le hizo la boca agua.

Aprovechando que estaba sola, comprobó su teléfono móvil. Ningún mensaje, ninguna llamada. Aquel número solo lo tenían en la agencia para la que trabajaba como contratista para operaciones clandestinas.

Sacó del bolso una tableta para navegar un poco por Internet y revisar una de las cuentas de correo electrónico que había creado recientemente. Había recibido algunas alertas indicando que el buscador web había encontrado información con los asuntos de interés a los que daba seguimiento regularmente.

«Periodista Gabriela Caimos es demandada en Europa y Estados Unidos».

«La venta del libro de Gabriela Caimos podría quedar prohibida de aquí en adelante».

«La periodista Gabriela Caimos, acusada de difamación».

«El empresario Robert Gordillo afirma que se está haciendo justicia contra las personas que le han hecho tanto daño».

Tenía al menos veinte titulares como este publicados en los diferentes periódicos digitales de Estados Unidos, Colombia y España.

«Esa periodista es admirable, pero no podrá ganar». Inevitablemente, pensó en lo mucho que había sufrido por causa de Gordillo, y en el alto precio que había tenido que pagar por buscar venganza contra ese malnacido.

Terminó la segunda copa de tempranillo, que se le antojó delicioso, y dejó una buena propina para el mozo que le había atendido.

Volvió a caminar por aquellas calles que tanto le gustaban. «Podría vivir aquí» se dijo, pero aquello era imposible: tenía muy claro que no podría estar segura en ningún lugar. Aunque para sus enemigos Tanya Dawson había fallecido hacía tiempo, y solo su padre y unas pocas personas de la unidad secreta para la que trabajaba sabían que seguía con vida, lo cierto es que se había ganado demasiados enemigos como para creer que podría llevar una existencia normal por lo que le quedase de vida.

Le habían prohibido contactar con su padre, el coronel Dawson, y mucho menos indicarle su paradero. No obstante, en esporádicas ocasiones se había comunicado con él a sabiendas de que estaba desobedeciendo las instrucciones de sus superiores y que podría poner en juego la vida del viejo militar. Ya había pasado bastante tiempo desde la última vez que le hizo saber a su padre que estaba viva y había decidido que no volvería a llamarle nunca más. Tanya sabía que Gordillo no le prestaría atención a su padre mientras pensara que ella había muerto en aquel tiroteo, cuando se enfrentó a Ramsfeel y sus matones.

La verdad era que no entendía bien cómo ni para qué había sobrevivido. Según supo después, sus posibilidades de reponerse de las heridas que recibió eran de menos de un diez por ciento. Sin embargo, sobrevivió, y para colmo con muy pocas secuelas, pues salvo algunas molestias soportables, todavía era completamente funcional y conservaba sus capacidades físicas y mentales. Es más, el grupo de elite al que pertenecía y los medios a los que tenía acceso le habían permitido perfeccionarse, convirtiéndose una asesina aún más letal de lo que había sido trabajando para la mafia, luego de su baja deshonrosa de la DEA.

Tanya había vivido en la clandestinidad desde mucho antes de su fallecimiento simulado, usando identidades falsas y caracterizándose para que no la reconocieran, por lo que no tuvo que hacer grandes cambios a ese respecto. Al contrario, ahora tenía la ventaja de que sus huellas dactilares ya no figuraban en las bases de datos de los organismos de Policía internacionales. «Ventajas de trabajar para el Gobierno», se decía cuando quedaban rastros de su ADN en los lugares donde había ejecutado algunos de sus asesinatos.

Tanya solía usar ropa que ocultaba las heridas que a través de los años había sufrido en su cuerpo, como la pequeña cicatriz en forma estrellada que le había dejado su primera experiencia con Gordillo, y que le recordaba constantemente que un día, en un pasado lejano, aquel ser despreciable le destrozó su vida.

La eliminación de los objetivos señalados por su organización representaba para ella una labor sin emoción. Aunque sabía que sus víctimas eran en su mayoría terroristas y gente de la peor calaña, para quienes una temporada en la cárcel resultaría un premio y que incluso desde allí podrían seguir haciendo mucho daño, no le entusiasmaba demasiado la idea de que aquello era justo. «Justo sería que matara a Gordillo», se repetía una y otra vez pues, a pesar de que el capo estaba cumpliendo condena gracias a las evidencias que ella puso en el camino de la autoridades, sentía que aquello había sido un error y que debió asesinar al viejo capo cuando tuvo oportunidad.

En realidad no cumplía con aquellos encargos por el dinero —había reunido el suficiente como para vivir con holgura—, sino porque no tenía otra opción. O aceptaba el trabajo en la agencia, o sencillamente habría vuelto a la cárcel por los crímenes que había cometido anteriormente.

Decidió cambiar estos pensamientos y enfiló hacia el emblemático Templo Expiatorio de la Sagrada Familia. Aunque no era religiosa en absoluto, le gustaba admirar la obra inconclusa de Gaudí, cuya genialidad fue tristemente arrebatada por aquel tranvía hace ya tantos años. 
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Día 6

En las afueras de Bogotá, D. C., Colombia




Laura Gordillo se sentía rebosante de energía. Había completado su exigente rutina de ejercicios y su entrenador privado se había marchado hacía unos minutos.

Caminó desnuda por la enorme habitación mientras se secaba parsimoniosamente con la toalla. El sonido de fondo de un allegro de música clásica la empujaba a bailar, lo cual hizo con total libertad y entrega, como siempre que se sentía feliz.

Le acababan de informar de que la venta del libro de Gabriela Caimos había sido detenida provisionalmente también en Europa por un tribunal y que, incluso, el juez había rechazado levantar la prohibición hasta que no se celebrase el juicio de fondo contra la editorial y la autora.

«Todo está saliendo de maravilla», se regocijó Laura mientras hacía un movimiento que aprendió en las clases de danza que recibió durante buena parte de su niñez.




En una cárcel federal de los Estados Unidos de Norteamérica







El abogado de Gordillo se encontraba de muy buen ánimo aquella mañana, tanto que, mientras esperaba a su cliente en la sala que habían habilitado para que pudieran conversar, casi no podía contener sus ganas de reír. Dentro de poco sería mucho más rico de lo que ya era. Gordillo le había prometido un bono espectacular y le constaba que, para bien o para mal, el capo era un hombre de palabra.

El hombre delgado, con la cabeza cubierta de canas, una visible cicatriz en la frente y un porte elegante al que la prisión no había podido doblegar entró a la pequeña habitación. En cuanto vio al abogado, supo que este le daría buenas noticias.

—Te veo muy contento hoy. Espero que no sea solo porque te has echado una novia nueva —dijo Gordillo mientras estudiaba la reacción de su abogado.

—Jefe, tengo excelentes noticias. El equipo que contraté para revisar su caso confía en que podría anularse el juicio que lo trajo a este centro vacacional.

—¿Estás seguro?

—Sí. Por lo visto, las principales pruebas que utilizaron en el expediente por evasión y fraude fiscal debieron ser excluidas, por lo que es muy probable que el juicio pueda declararse nulo en su totalidad. De ser así, usted podría salir en muy poco tiempo.

Los ojos de Gordillo brillaron. Sintió que su buena fortuna había regresado más oportuna que nunca.

Gordillo acercó su rostro al de Lagelon y le pidió detalles de la estrategia legal, sin molestarse en disimular la amplia sonrisa que le acompañaría por el resto de aquel encuentro.




Ciudad de Nueva York, Estados Unidos de Norteamérica







Gabriela estaba desconcertada. Ya casi era la hora de regresar a Colombia y no había podido contactar con su informante.

El último mensaje que recibió le indicaba que tenían que verse muy pronto pero luego, sencillamente, no había vuelto a saber de él. No le había respondido a los mensajes que ella le había enviado al teléfono que usaban para estos intercambios. Además, le extrañaba mucho que Nomar le hubiese pedido que se vieran en persona, pues solamente se había reunido una vez con su fuente.

Faltaba muy poco para llamaran por megafonía a los pasajeros del vuelo hacia Bogotá, y Gabriela seguía esperando en la sala de la terminal. 

Marcó el número de Liz Ferdain; casi al instante, escuchó la voz de su amiga.

—Hola, Gaby, ¿cómo estás? ¿Ya te vas?

—Sí, Liz, en un rato salgo para Bogotá. Quería despedirme y recordarte que te esperamos pronto por allá.

—Claro, Gaby, te prometo que iré muy pronto. En uno o dos meses creo que podré tomar unos días de mis vacaciones, e iré a haceros una visita.

Enfrascada como estaba en su conversación con Liz, Gabriela no reparó en que dos hombres se habían parado frente a ella. Cuando por fin lo hizo, notó enseguida que llevaba placas: eran agentes de la ley.

—Liz, te voy a dejar. Hay unos oficiales que al parecer necesitan hablar conmigo.

—¿Pasa algo? —preguntó sorprendida Liz.

—Pues no lo sé. Ya te avisaré.

—Está bien. Espero tu llamada —se despidió Liz.

—Señorita Caimos, somos del Departamento de Seguridad Nacional —le dijo uno de ellos—. Si tiene la amabilidad de acompañarnos…

Gabriela se quedó muda. No entendía lo que ocurría.

—¿Qué sucede? Tengo que embarcar en unos minutos.

—Síganos, por favor. —Esta vez fue el otro agente quien habló.

Los guardias la escoltaron hasta una habitación donde le esperaba otro oficial vestido de civil, quien le enseñó una identificación del FBI.

—Buenos días, señorita Caimos. Soy el agente Natham.

—¿Qué se le ofrece, señor Natham?

—¿Conocía usted al señor Ramón Valenciano-Montante? —preguntó, observándola con detenimiento.

—No, no le conozco —respondió Gabriela.

El agente le tendió un papelito con un número de teléfono.

—¿Reconoce este número de teléfono?

—Sí, es mi número.

—Señorita Caimos, me temo que usted no podrá tomar ese vuelo hoy. Tendremos que llevarla a las oficinas del Bureau.

«Nomar… Ramón al revés. ¡Coño!», pensó mientras caminaba junto a los agentes del FBI. Tenía un nudo en el estómago y sintió que se mareaba, exactamente como le había ocurrido en los últimos días. Algo le había pasado con Nomar, sin duda, y los investigadores tenían su número de teléfono, el cual la vinculaba con Ramón, o Nomar, o cualquiera que fuese su verdadero nombre.










El hombrecito, el cual llevaba unas amplias gafas y un bastón para afianzar sus pasos, había recibido sus instrucciones hacía algunos días; sin embargo, decidió que le resultaría más fácil cuando su objetivo estuviera fuera de Estados Unidos. Unos investigadores menos rigurosos y con menos recursos suponían generalmente una gran ventaja.

Le habían dado de plazo una semana. Le pareció un plazo muy breve para el tipo de encargo que era. «No importa. Ya he trabajado otras veces bajo presión», se dijo a sí mismo, convencido de que lograría su cometido, como siempre.

Sentado en un rincón de la sala de espera de la puerta de embarque, había escuchado impertérrito cuando anunciaron el último aviso a los pasajeros del vuelo con destino a Bogotá. A Gabriela Caimos no la habían llamado por la megafonía, a pesar de que había registrado equipaje, lo cual le indicaba que el personal del aeropuerto estaba avisado de que la periodista no tomaría su avión.

Permaneció pululando por los alrededores hasta que el empleado de la aerolínea cerró la puerta de acceso al pasillo de abordaje.

Algo había pasado con su objetivo. Tendría que averiguarlo.
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Bogotá, D. C., Colombia







Álex había salido de su oficina hacia la escena de un crimen que había ocurrido en la madrugada de ese día. Allí se encontraría con dos de los detectives bajo su mando, a quienes les tocaba cubrir esa parte de la ciudad.

Cada vez que podía, Álex salía a las calles, en parte para no perder el contacto con esa parte de su oficio, y en parte también para forjarse sus propias opiniones sobre los oficiales que trabajaban con él.

En el trayecto hacia el lugar, se dio cuenta de la presencia de un SUV negro, tal vez el mismo de la noche anterior. Para confirmar sus sospechas, hizo un par de virajes innecesarios. Cuando volvió a mirar por el retrovisor, el vehículo seguía pisándole los talones a una prudencial distancia.

Álex llamó a su antigua compañera, y ahora subalterna, la detective Sarah Sánchez.

—Hola, jefe.

—Por favor, Sarah, te he dicho que no me llames jefe. Todo el mundo dice que lo haces para burlarte de mí, y ¿sabes qué?, estoy empezando a creerlo —dijo Álex en el tono más serio que pudo.

—Está bien, Álex, no te molestes. ¿En qué puedo ayudarte?

—Creo que me están siguiendo. Necesito que compruebes una matrícula que te enviaré en breve y que pongas vigilancia al vehículo. Se trata de un SUV negro. Ahora voy de camino al lugar del homicidio que nos comunicaron esta mañana y tengo a los de la policía científica esperándome allí.

—Copiado. Me encargo de todo. No estoy lejos de ahí.

Álex colgó y menos de un minuto después se detuvo en una gasolinera a echar combustible, aunque lo que en realidad buscaba era ganar un poco de tiempo mientras enviaba la información sobre el vehículo sospechoso y las coordenadas de su ubicación a Sarah.

Nada más salir de la estación de gasolina, advirtió que todavía lo seguían discretamente.

Finalmente llegó a su destino, donde le esperaba una docena de oficiales, entre personal forense, policías y sus detectives. Aparcó frente al edificio. Mientras cruzaba la acera, observó que el SUV seguía de largo. No pudo distinguir a sus ocupantes, pero había dos personas en la parte delantera.

«Ya me ocuparé de este asunto más tarde», se dijo. Saludó a los dos agentes uniformados que custodiaban la puerta del edificio y subió al apartamento en el que una mujer de unos cincuenta años había sido encontrada con media docena de heridas de arma blanca en la que suponían era su cama. Los miembros de la policía científica estaban inmersos desde hacía un buen rato en la búsqueda de muestras de material forense: ADN, huellas dactilares, fibras, muestras de sangre y otras evidencias que pudieran servir para la investigación. A pesar de ello, ese parecía ser un caso fácil, ya que dos vecinos habían declarado que hubo una gran pelea entre la mujer y su esposo al que habían visto salir presuroso momentos antes de que llegase la patrulla que había acudido tras la llamada de uno de los vecinos.

Los detectives pusieron a Álex al tanto de estos detalles y le esbozaron las acciones en curso, como los vecinos que ya habían sido interrogados y los que faltaban por ver. Asimismo, le explicaron que ya habían avisado sobre el coche que podría estar conduciendo el marido sospechoso y que habían alertado a los aeropuertos y puertos fronterizos.

Sus hombres estaban haciendo un buen trabajo policial, pensó Álex mientras fijaba la vista en una fotografía en la sala: la víctima posaba junto a un hombre de su edad y una joven de unos quince o dieciséis años.

El detective Ramos se adelantó para decirle:

—La hija está estudiando en Argentina. Ya se ha encargado alguien de llamarle.

La conversación fue interrumpida por Sarah Sánchez.

—¿Qué hay, jefe?

Los detectives tuvieron que esforzarse para disimular la risa. Álex le echó una mirada asesina a su antigua compañera y con un gesto le indicó que se alejaran de allí.

Cuando estuvieron a unos pasos de los detectives, Sarah habló.

—Álex, tengo la matrícula. Traté de seguir al SUV, pero la congestión del tráfico a esta hora es terrible. Ya lo localizaremos.

—Gracias. Infórmame cuando tengas algo.

—Por supuesto.

—¡Y por el amor a Dios, no vuelvas a llamarme jefe!

—Claro, jefe —le dijo con una sonrisa mientras le daba una palmada en la espalda.




Ciudad de Nueva York, Estados Unidos de Norteamérica




Gabriela no dijo una palabra durante todo el trayecto desde Manhattan hasta la casa de Liz, en Queens. 

Habían pasado varias horas desde su detención en el aeropuerto y su traslado a un edificio federal. Liz la había ido a recoger tan pronto su amiga la telefoneó y le indicó que le habían permitido retirarse, con la condición de que no abandonase la ciudad hasta nuevo aviso.

Mientras conducía, Liz expuso el tema sin preámbulos.

—Gaby, tienes que decirme de qué va todo esto. ¿Por qué el FBI te está investigando por la muerte de ese tipo?

—Ya te lo dijo el agente… Yo solía tener contacto con Ramón, y ellos le encontraron muerto en su apartamento. Aunque todo indica que fue por muerte natural, les llamó la atención que tuviera un segundo móvil del que sus superiores en la DEA no tenían constancia.

—Pero ¿de qué conoces a ese agente de la DEA?, ¿y por qué lo último que hizo fue escribirte un mensaje de texto desde un teléfono del que no tenían conocimiento en su trabajo?

—Oye, Liz, estás peor que el tipo del FBI. No puedo contarte nada más sobre mi relación con Nomar; ni a ti, ni a nadie. Así que, por favor, no insistas.

—Ya veo… En serio, te entiendo, pero si ese señor te pasó información que no debía, habría cometido un delito grave y tú podrías ser su cómplice.

—Liz, eso no importa. Ramón está muerto y en cuanto a mí, tendré que enfrentar las consecuencias… si las hubiese —dijo con marcada tristeza.

—Mira, Gaby, no quiero presionarte. Solo que no me gustaría que te metieras en problemas. Ya he averiguado un poco, y resulta que tu amigo fue asistente del fallecido director de la DEA, William Ramsfeel, alguien que tú y yo recordamos muy bien.

Hubo un largo silencio mientras un mar de lágrimas caía por el rostro de Gabriela.

—Escucha —continuó Liz al rato—, si ese tal Ramón era tu fuente, tienes ciertos derechos que te protegen, pero te advierto que el panorama no estará tan claro si se descubre que te pasaba información clasificada. Debes saber eso.

—Sí, Liz, lo sé. Pero también tengo obligaciones éticas, y pienso cumplirlas.

—Gaby, ya tienes de sobra con el embrollo en que te ha metido Gordillo…

—Lo sé… lo sé demasiado bien —dijo con voz entrecortada.










A una distancia prudente «el Químico» las seguía en un vehículo alquilado.




En las afueras de Bogotá, D. C., Colombia







El despacho estaba decorado con sobriedad clásica, pero la enorme pantalla de UHD empotrada en una de las paredes y el ordenador portátil de última generación que descansaba encima del regio escritorio le daban un indudable toque de modernidad.

Mientras disfrutaba su caffè
latte, Laura revisaba un gran número de cuentas de diferentes bancos que operaban en paraísos fiscales en los cuales el secreto bancario todavía resultaba difícil de quebrantar. El dinero estaba blindado con varias capas de protección que incluían una sofisticada red de empresas offshore. Laura tenía a su disposición más de cien millones de dólares en efectivo, sin contar con el dinero de otras múltiples cuentas que asociadas a los negocios legítimos de su padre y de los cuales ella era su apoderada y recibía un generoso porcentaje. Además de esas fortunas, Gordillo permitía que su hija acometiera otras numerosas aventuras empresariales, siempre y cuando fueran legales. Algunas de estas eran bastante rentables, y sus beneficios eran manejados por Laura a su antojo.

Cada día dedicaba un poco de su tiempo a ver cómo iban sus inversiones en las bolsas de valores de Nueva York, Tokio y Londres pues, aunque tenía un banquero de inversión dedicado expresamente a esa labor, le gustaba informarse ella misma.

En unas horas recibiría la visita del director general del conglomerado de empresas que su padre aún conservaba en Estados Unidos —lo cierto es que una buena parte de la fortuna de Gordillo se salvó, a pesar de la condena por evasión de impuestos—. A Laura no le molestaría ir a Estados Unidos para encontrarse con el ejecutivo; el problema era que, debido a las condiciones de su libertad bajo palabra, no podía salir del país sin correr grandes riesgos. Así las cosas, había acordado con el director general que este la visitaría al menos una vez por trimestre para explicarle cómo iban las cosas por allí y compartir aspectos de la estrategia comercial de aquellos negocios.

Aunque la reunión con el representante del grupo empresarial Gordillo era importante, para ella resultaba más interesante la visita del sujeto que el mayordomo acababa de anunciar.

Se levantó del sillón de cuero y, al acercarse hacia la puerta del amplio despacho para recibirle lo vio. Junto al empleado de la casa caminaba un individuo en la cincuentena, con el pelo completamente blanco y vestido con un elegante traje de lino.

Se saludaron con un beso en cada mejilla y este cerró la puerta del despacho.

El hombre recorrió la habitación con un aparato detector de señales de radio, pasándolo por todos los muebles y paredes, con el que se aseguraba de que no hubiesen instalado micrófonos, cámaras o cualquier otro artefacto de vigilancia clandestina.

Laura sirvió té y acomodó una silla al lado del lugar que había reservado para su huésped.

Al cabo de un par de minutos, el individuo habló con un ligero acento.

—Hola, Laura. ¿Cómo te ha ido este tiempo?

—Bien, Samuel. Muy bien en verdad.

Samuel Keen era veterano de la Guerra del Golfo, exanalista de la DEA y, desde hacía unos años, empleado a tiempo completo de Robert Gordillo. Desde que Laura fue señalada como la mandataria de Gordillo, Samuel y Wilfred Lagelon habían sido las únicas personas con las que trataba asuntos relacionados con el negocio de narcotráfico de su padre.

Samuel, particularmente, era la persona que le hablaba con más claridad y la aconsejaba y orientaba sobre todas estas cosas. Al parecer, aquel hombre sabía casi todo, si no todo, sobre la organización de Gordillo.

Laura confiaba plenamente en el americano. Por alguna razón, se sentía segura teniéndolo de su lado, tal vez porque le encontraba tremendamente atractivo.

—Tenemos mucho de que hablar, Laura —escuchó decir a la voz pausada de Samuel Keen.

—Eso espero, Samuel. He avisado al servicio de que te quedarás a almorzar, así que podemos hablar sin prisa.

—Perfecto… Para empezar, debo decirte que después de hoy que no vendré a verte por un tiempo. En caso de ser necesario, te haría llegar un mensaje para comunicarnos de alguna manera segura.

—¿Qué ha pasado? —preguntó intrigada y, en cierta forma, desilusionada.

—Tengo información fiable de que estaremos bajo vigilancia más estrecha en los próximos días, por lo que no he de dejarme ver en tu casa, para no comprometerte. Para tu tranquilidad, por ahora no parece que estén pensando en ti como la heredera de la organización de tu padre. Te recuerdo que tu participación en la organización es algo desconocido para los socios del señor Gordillo, para sus enemigos y, por supuesto, para la competencia.

—Entiendo. Es necesario mantenerlo así.

—Y así se mantendrá. Solo tu padre, Lagelon y yo sabemos el nivel de decisión que tienes ahora. Para el resto del mundo, solo has recibido una parte de la fortuna del señor Gordillo, de procedencia dudosa o no, pero todo lo que exhibes se justifica con ese patrimonio. Puedes estar tranquila.

—Samuel, sé que me has aconsejado que la venganza solo es útil cuando coincide con los intereses del negocio… pero, y esto solo te lo he confesado a ti, hay gente que me quitó lo que más quería… cosas que no podré tener nunca más, aunque consiga todo el dinero del mundo.

—Laura, te he aconsejado así, y te lo repito: deja fuera de tus planes a esa gente. Bastante has conseguido con que tu padre aceptara hundir a Gabriela Caimos, y… ¿sabes qué? Creo que es buena idea porque es bueno para el negocio, solo por eso. Desacreditarla a ella ayuda a la fachada de tu padre, amén de que manda un buen mensaje a los enemigos del negocio.

—Ya veremos, Samuel, ya veremos.

El hombre la miró fijamente por unos instantes.

Siguieron conversando un buen rato hasta que pasaron al comedor, donde se limitaron a hablar sobre asuntos sin importancia. Al terminar el almuerzo, volvieron al despacho de Laura y, mientras tomaban el café, tocaron los temas de negocios que habían sido la causa de la visita de Samuel.
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Ciudad de Nueva York, Estados Unidos de Norteamérica







Gabriela estaba conversando con Álex por teléfono, tratando de tranquilizarle, pues se había puesto sumamente nervioso al conocer la historia de su encuentro con los agentes de FBI y la DEA en el aeropuerto Kennedy.

—También es casualidad. ¿Por qué ese amigo tuyo tenía que morirse justo después de concertar una cita contigo y cuando su agencia lo está investigando? —dijo Álex con preocupación.

—Cielo, no te alteres. No he hecho nada malo, ni tampoco tienen nada que me incrimine en algo ilegal. Lo único que saben, y no lo he negado, es que yo tenía contacto con Ramón, nada más. Créeme, no aparecerá otra cosa —replicó Gabriela con poco convencimiento.

—Eso espero, Gaby. Eso espero…

—Escucha, Álex. Sé lo que hago, no te preocupes. Solo me han pedido que no salga del país por unos días por si necesitan hablar conmigo de nuevo. Eso es todo.

—Ojalá sea así… No me voy para allá ahora mismo porque tenemos varios casos críticos y el comandante Morales está de vacaciones. Tengo tantos fuegos que apagar, que me es imposible ausentarme de la oficina.

—No es necesario, de verdad, puedo arreglármelas sola.

Álex suspiró, y con un tono más suave, añadió:

—No lo dudo, Gaby, pero me gustaría acompañarte.

—Gracias, cariño… Cambiando el tema, me han dicho que el juicio en mi contra se celebrará dentro de dos semanas. Solo espero poder ir a Colombia antes de que comience.

Por un momento solo se escuchaba por la línea la respiración de ambos. Aunque no se lo había admitido a Álex, Gabriela sabía que haber publicado Un pez demasiado gordo relatando la historia de Gordillo había sido algo muy arriesgado y podría costarle su carrera.

 Un sentimiento de dolorosa preocupación la asaltó en mitad de la conversación y Gabriela no pudo evitar irrumpir en llanto. 

—Gaby, no te preocupes. Aunque Gordillo gane la demanda civil, dudo mucho que en el aspecto criminal vayan a condenarte —dijo Álex en tono dulce.

Gabriela le respondió todavía entre sollozos.

—Álex, no me importaría perder las pocas cosas materiales que tengo. Lo que no soportaría es que ese desgraciado, a fuerza de su fortuna y una buena campaña de relaciones públicas, sea visto como un empresario honrado que simplemente cometió algún error con el fisco.

—Al final siempre se hace justicia —aseguró él.

—No, Álex. A veces la justicia, simplemente, no llega… Buenas noches.

Antes de que él pudiera decir algo más, Gabriela cortó la llamada. Estaba devastada. «Todo está saliendo mal. ¡Todo!», pensó mientras las lágrimas caían en abundancia por sus mejillas.







Frente a la casa de Liz Ferdain, el hombre observaba el entorno con detenimiento. Odiaba admitirlo, pero empezaba a pensar que tendría usar un método distinto para ocuparse de su objetivo.

Convencido de que ya no podría hacer nada hasta el día siguiente, Aroldo arrancó el pequeño vehículo coreano que había alquilado bajo una identidad falsa y se alejaba del tranquilo vecindario donde su próxima víctima pasaría la noche.




Cinco días antes

Barcelona, España







El amanecer desde Montjuïc, con la ciudad de Barcelona extendida a sus pies, era increíble.

Para Tanya, momentos así eran de las pocas cosas que todavía le resultaban gratas en la vida.

Hacía tanto tiempo que no mantenía una relación afectiva real, que ya ni se acordaba de cuál fue la última. Primero fue por sus años en la milicia; luego, por el demandante trabajo en la DEA; después, su larga estancia en prisión; y al salir de la cárcel, sus años como contratista de la mafia. No. Definitivamente, ninguna de esas circunstancias era propicias para hacer muchas amistades.

Y en la actualidad, su vida seguía distando mucho de ser adecuada para enamorarse, puesto que su empleo en un equipo clandestino para una agencia secreta del Gobierno la obligaba a no permanecer mucho tiempo en un mismo lugar. No permitía que nadie intimara en ninguna forma con ella, pues veía injusto que alguien pretendiese entablar amistad con ella cuando estaba condenada a vivir en la sombra. Ni siquiera podía tener un domicilio fijo, pues su contrato con el Gobierno le exigía estar disponible para ir adonde le pidiesen cuando se lo pidiesen.

Así las cosas, lo único que podía hacer de vez en cuando era viajar y conocer un poco del mundo.

A Tanya cada día se le hacía más difícil mantener ese tipo de vida. Aunque todavía mantenía una excelente forma física y era una mujer atractiva, sentía que los años le iban cayendo encima. Pasaba de los cuarenta, no había tenido hijos y su alma había sido sacudida demasiadas veces como para ver las cosas como un ser humano común.

Por un momento, recordó los años que dedicó a perseguir a Gordillo. En aquella época, si bien es cierto que vivía en una constante tensión, por lo menos tenía un objetivo muy claro. Ahora no. Ahora simplemente mataba gente por encargo de una agencia, gente mala en teoría, pero al fin y al cabo, ni siquiera sabía ni tenía que importarle si esas personas merecían morir o no.

Luego, sus pensamientos se volvieron a su padre, el coronel Dawson. Pensaba en él todos los días. Era el único familiar que le quedaba, y lo único por el que valdría la pena vivir… si pudiera estar con él.

Estas ideas depresivas la asaltaban cada vez con más frecuencia. Sabía que últimamente se estaba volviendo más descuidada, algo muy peligroso en su profesión. «Tal vez ya nada tenga sentido», reflexionó.

Arrancó la potente motocicleta que había adquirido casi al momento de llegar a España y emprendió el regreso a la ciudad. «Quizá deba moverme a otro lugar», se dijo mientras bajaba las curvas del camino que llevaba a Montjuïc.

Se detuvo poco después en una cafetería que le pareció una buena apuesta por los clientes que tenía: empleados de oficina y, por supuesto, algunos de esos turistas que nunca faltaban en la hermosa Barcelona.

No se equivocó. Se tomó un estupendo café y unos panecillos con embutidos ibéricos que le levantaron un poco el ánimo. Mientras pedía una segunda taza de café, se dio cuenta de que un hombre joven la miraba con detenimiento.

Su instinto la puso en alerta. Era un hombre con el pelo negrísimo y un pequeño lunar en la mejilla izquierda. A la distancia a la que se encontraba no podía distinguir el color de sus ojos; probablemente eran de color miel, o verdes tal vez. Llevaba una chaqueta de piel al estilo motorista, parecida a la suya. «Un atuendo perfecto para ocultar un arma», pensó.

Ella iba desarmada. No imaginó que se le presentarían problemas en aquel lugar, no quería llevar un arma encima sin necesidad por si la paraba la Policía, pero lo cierto es que, ante una situación así, estaba indefensa. 

El tipo se puso de pie sin quitarle los ojos de encima. Quizá era alguien que le había reconocido de antes pues, aunque llevaba el pelo más corto y de otro color, sus facciones, podrían resultarle familiares un buen observador.

En fracciones de segundo, Tanya ya había ubicado un lugar donde cubrirse en caso de que se pusiera a disparar y una ruta de huida hacia la cocina donde seguramente habría una puerta trasera.

El hombre caminó hacia ella despacio pero con actitud decidida. Tanya también se levantó de su silla. En un instante, una descarga de adrenalina inundó su torrente sanguíneo y sus músculos se tensaron, preparándose para el combate. Si el individuo trataba de sacar un arma estando tan cerca, podría golpearlo. Ella no llevaba armas así que era o eso, o nada.

Cuando estuvo a unos pasos de ella, consiguió ver con claridad los ojos del hombre: definitivamente, eran de color miel. Debía rondar los treinta y cinco años y tenía un cuerpo atlético. Era alto para la media de los españoles y en sus rasgos había algo que le hizo pensar que no era español.

—Disculpe, señorita…

El joven tenía las dos manos a la vista y miraba a Tanya sonriente. Ella le cruzó por al lado con paso rápido en dirección a la salida, dispuesta a evitar aquella conversación y escapar si era necesario. El hombre se volvió hacia ella.

—Señorita, perdone, es que…

Por el acento, el hombre podría ser latinoamericano.

Tanya se giró.

—¿Qué desea? —dijo cortante.

—¿Es suya aquella motocicleta? —preguntó amablemente.

—Sí. ¿Por qué? ¿Pasa algo?

—No, es que estoy pasando una temporada acá y he rentado una moto, pero ni comparación con la suya… ¿Podría decirme cómo conseguir una de esas bellezas en esta ciudad?

El individuo parecía genuinamente interesado. Tenía la vestimenta típica de los motoristas y la expresión de su rostro le pareció lo bastante inocente como para no dejarle hablando solo.

—Sí, cómo no —respondió Tanya.

—Gracias, me hace usted un gran favor.

En una servilleta, Tanya le anotó la dirección del concesionario donde había comprado su moto.

Al despedirse, el individuo le preguntó su nombre. Ella le respondió que se llamaba Tanya Sollera, que era la identidad con la que había entrado en España. Él, por su parte, le dijo que se llamaba Jaime Hiciado, argentino, pero afincado en Castilla y León desde hacía unos meses.

No intercambiaron teléfonos, ni direcciones, pero algo le decía a Tanya que volvería a ver a ese hombre.
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Día 7

Ciudad de Nueva York, Estados Unidos de Norteamérica







Gabriela declinó acompañar a Liz hasta Manhattan con la promesa de que iría más tarde y se reunirían para almorzar.

No había pegado ojo en toda la noche, aunque en lo que menos pensaba era en dormir.

De alguna manera debía actuar. Por el mensaje que le había dejado Nomar —o más bien, Ramón—, no le cabía duda de que tenía algo importante que decirle. Sabía que su fuente había seguido investigando por su cuenta para asegurarse de que las influencias de Robert Gordillo en la DEA habían terminado tras el fallecimiento del director Ramsfeel, el agente Drogham y sus subalternos.

Abrió su ordenador portátil y buscó en la web todo lo referente a Ramón Valenciano-Montante. Lamentablemente, apenas encontró nada: tenía un perfil muy discreto en la red. «Muy poca información para la mayoría de la gente tal vez… pero no para un funcionario de la DEA», pensó.

En una de las páginas web, Gabriela localizó la fotografía del anuario de la Facultad de Económicas de la universidad donde este había estudiado. Al ver aquel rostro juvenil, recordó vívidamente el momento en que lo conoció. Gabriela asistió a un evento social en representación de su editor, donde un joven elegantemente vestido, que se le presentó simplemente como Nomar, conversó con ella largo rato sobre su último trabajo de investigación periodística. Ahora que lo pensaba, era como si él la estuviese interrogando para formarse una idea definitiva de ella. De hecho, más tarde él le confesaría que, antes de acercársele, la había estado observando un buen tiempo.

Al cabo de unas semanas, Nomar le envió un mensaje de texto. Aún no estaba segura de que aquel joven fuera una fuente real, pero le siguió el juego.

Nomar le propuso ofrecerle información con dos condiciones: que jamás revelara su fuente, a pesar de que desconocía su verdadera identidad, y que si por alguna razón no publicaba lo que le mandaba, lo eliminara de inmediato. También le dejó muy claro que solo le pasaría información sobre aquellos casos en los que, a su entender, el sistema no estuviese funcionando y la prensa fuera el único recurso disponible para lograr algún resultado. Por último, le repitió varias veces que su vida podría correr peligro, tanto como la de él mismo; por eso era imprescindible la confianza entre ellos. Como era de esperar, Gabriela le juró que jamás revelaría la relación entre ambos, y pensaba cumplir esa promesa.

De aquello hacía ya cinco años.

Al principio su informante contactaba con ella a través de un apartado de correos que solo ellos dos conocían, para revelarle datos sobre algunos políticos colombianos que tenían tratos con el narcotráfico. Posteriormente, Gabriela pudo confirmar que en ningún caso publicar aquello en la prensa había perjudicado las investigaciones en curso de la DEA o de la Policía colombiana. Al contrario, estaba convencida de que la presión mediática obligó a los fiscales y autoridades a involucrar a funcionarios civiles y militares que, de otra forma, hubiesen sido excluidos de las investigaciones.

Con el tiempo, comenzó a compartir con ella informaciones más comprometedoras, entre ellas, las que vinculaban a Gordillo con el narcotráfico pues, aunque este nunca había sido condenado ante los tribunales estadounidenses, estaba claro que se trataba de un capo con excelentes influencias y cierto nivel de impunidad dentro de la DEA.

No hacía mucho, Nomar le hizo llegar documentación que daba a entender que el agente Drogham se había vendido a Gordillo y que habían incriminado falsamente a Tanya Dawson. Lamentablemente, esta información había sido dejada fuera del expediente presentado por la DEA y la Fiscalía ante la corte criminal.

Pensó en la última vez que conversó con él: en aquella ocasión, utilizaron teléfonos desechables y hablaron mucho más que en todas las otras veces juntas. Para entonces, Ramón ya había sido degradado y se le habían atribuido funciones de menor importancia. Obviamente, Gabriela desconocía estos detalles, como también que su fuente había sido asistente especial del director de la DEA.

A raíz de aquella llamada telefónica, ella entendió mejor lo que motivaba a Ramón. En cierta forma, se parecían mucho. Para él, que se había entregado en cuerpo y alma a la DEA, pasarle información a Gabriela era su forma de hacer algo para cambiar ciertas cosas que ocurrían dentro de esa organización y que, por lo visto, nadie se atrevía a atajar.

Ramón le contó que la primera vez que descubrió a un agente corrupto y lo denunció ante el Departamento de Asuntos Internos, el resultado fue la rimbombante promoción del oficial a los pocos meses. Que al enterarse de aquello, pensó en presentar su renuncia pero, luego de meditarlo mejor, se dio cuenta de que solo desde dentro de la agencia podría hacer algo al respecto. En un principio pensó en buscar algún periodista en Estados Unidos, pero en una visita a sus parientes en Colombia leyó uno de los artículos de Gabriela y quedó impresionado con su trabajo. Por eso, luego de estudiar sus trabajos e investigar su trayectoria, se decidió a contactarla. 

«Tremenda responsabilidad», pensó Gabriela. Sus ojos se llenaron de lágrimas. «Debo luchar contra Gordillo también por Ramón. Se lo debo».

Estuvo llorando en silencio un buen rato, hasta que sonó su teléfono. Era del hotel donde estuvo alojada en Miami: había recibido un paquete y pensaban mandarlo a su dirección en Colombia.

«Debe de ser de algo de los abogados. Tendré que avisarles de que estoy aquí», pensó.

—¿Sabe qué? Mejor envíemelo aquí, a Nueva York —le pidió Gabriela al gerente del hotel.

—Por supuesto, no hay problema.

Le dio la dirección de Liz Ferdain, a sabiendas de que estaría con ella unos cuantos días más. Luego colgó y se metió en la ducha. Debía darse prisa si quería llegar a tiempo a su encuentro con Liz.




Cuatro días antes

Sitges, provincia de Barcelona, España




Tanya había decidido ir a Sitges a disfrutar del mar y pasar un día o dos en la pequeña localidad catalana.

Cuando llegó no había tanta gente en la playa como se había imaginado, por lo que no tuvo problemas en encontrar un espacio donde acomodarse.

Sacó una toalla de la mochila y la tendió en la arena. A continuación, se quitó el cómodo vestido de algodón que parecía no ofrecer resistencia al viento y se quedó con el bañador, el cual revelaba una figura en excelente forma física pero a la vez ocultaba las cicatrices que tenía por todo el cuerpo. De todas ellas, la que realmente le afectaba el ánimo cuando la veía era la pequeña cicatriz en forma de estrella que tenía en el vientre, y que le recordaba la fracasada operación, hace ya tanto años, orquestada para atrapar a Robert Gordillo y desmantelar su organización criminal. Ninguno de los objetivos se consiguió y, a partir de ese ahí, la desgracia ya no abandonó nunca a Tanya.

Pasó la mañana entre el mar y la arena, nadando y caminando a ratos. Cuando llegó la hora de almorzar, cruzó el malecón para buscar un sitio donde comer un buen suquet de peix.

Se decidió por un restaurante con bastantes mesas en la terraza, aunque prefirió comer dentro. Tan pronto se sentó, el mozo se dirigió a ella en catalán. Aunque entendía un poco de aquel idioma, Tanya le contestó en castellano. Al tipo le cambió un poco la cara, pero enseguida le respondió en la lengua de Castilla.

Tanya observó con detenimiento los alrededores, como hacía rutinariamente: ubicar las salidas, determinar si había algún peligro potencial… en fin, todo un protocolo que ya formaba parte de su ADN.

Rápidamente, su atención se centró en una de las esquinas del establecimiento: era el motociclista del otro día. Estaba sentado solo, y ni siquiera le habían servido la bebida, por lo que seguramente había llegado después que ella, aunque no le había visto entrar en el local.

Como si presintiera que alguien le observaba, él levantó la mirada y la sorprendió estudiándole con detenimiento. Sonrió, se puso de pie y caminó hacia la mesa de Tanya.

Ella permaneció tranquila y le devolvió la sonrisa cuando llegó a su lado.

—Hola, qué agradable sorpresa —la saludó.

—Así es, ¡qué sorpresa!

—¿Esperas a alguien?

—No, en realidad estoy sola —respondió Tanya dubitativa.

—¿Te molesta si te acompaño a almorzar?

Tanya lo observó un momento. Tenía el rostro enrojecido por el sol y una dentadura blanquísima y perfecta.

—Pues…

—Está bien, no te preocupes, volveré a la mesa donde estaba. No quiero ponerte en un compromiso —dijo él amablemente.

—No, espera… claro que puedes acompañarme.

Él se sentó frente a ella y ordenó una caña tan pronto el camarero se les acercó.

Hablaron de Sitges, de su playa, su famoso festival de cine, de la historia del ron y de cómo dos familias de la comarca habían emigrado al Caribe y habían fundado sendos imperios basados en esa bebida.

Jaime parecía saber de todo. «Sin duda, es un gran conversador», pensó Tanya.

Luego hablaron de lo que parecía ser su pasión, las motos, algo de lo que ella sabía bastante, pero él… ¡él era todo un experto! Además de las motocicletas, Jaime amaba profundamente su profesión, la arquitectura, la cual le había llevado a residir en España contratado por una firma inglesa que tenía varios proyectos allí, entre ellos el que ahora estaba realizando en Barcelona.

Ya se había hecho tarde, pronto sería hora de la cena.

—Creo que si no regresamos a Barcelona, nos va a tocar conducir de noche —dijo Jaime.

—Así es…

—Si quieres podemos conducir juntos, así no te vuelves sola, ¿qué te parece?

—Pues, aunque no es mala idea, creo que mejor me quedo.

—Ah, ya veo… tienes planes. Muy bien. Yo realmente no tengo ninguno. En realidad, no comienzo a trabajar en el próximo proyecto hasta la semana que viene.

Tanya permaneció en silencio. Había pasado mucho tiempo desde que estuvo con un hombre por última vez. Su parte racional le decía que aquello podría no ser una buena idea. «Si me quedo con él esta noche, tendré que dejar Barcelona de inmediato, tal vez marcharme de España incluso», pensó.

Jaime pidió la cuenta y la miró en silencio mientras esperaban al camarero.

—Bueno, si me aceptas una invitación a cenar, yo también me quedo en Sitges —resolvió él espontáneamente—. Solo dime dónde puedo buscar una habitación y mañana temprano me voy contigo o sin ti, sin compromisos.

Tanya lo observó en silencio por unos instantes antes de contestar:

—Está bien, pero no te hagas muchas ilusiones conmigo. Hoy he estado más conversadora que nunca. No se me suele dar bien.

Él rio a carcajadas, pagó la cuenta y salieron juntos hacia la calle.

Acordaron verse en un par de horas para dar un paseo y después buscar un lugar donde cenar.

Al separarse, Tanya condujo su motocicleta despacio e instintivamente hizo un par de giros innecesarios para ver si Jaime le seguía. Nada, no había rastro de él, ni de nadie más.




Ciudad de Nueva York, Estados Unidos de Norteamérica







Esa mañana, el Químico dejó el automóvil en Queens y siguió a pie discretamente a Gabriela, quien caminó hasta la estación del metro y no se apeó hasta llegar al centro de Manhattan.

Vio a Gabriela andando despreocupadamente por la Quinta Avenida y detenerse en los lujosos escaparates de unos famosísimos almacenes. Al cabo de unos instantes, Gabriela cruzó la puerta del enorme establecimiento. No había más remedio que entrar tras ella, pues el local tenía salida a más de una calle y podría perderla con facilidad.

Gabriela no resistió la oferta de cosméticos que le hacía una dependienta con medidas talla de modelo de pasarela y perfectamente maquillada. Se sentó a probar algunos de los productos y a escuchar las explicaciones de la esteticista durante un tiempo que al sicario le pareció una eternidad.

Ya era cerca de la una de la tarde cuando Gabriela se puso de pie y salió por la misma puerta por la que había entrado. Echó a andar hacia el Central Park y, varios bloques después, entró en un bistrot con vistas al famoso pulmón de Manhattan.

Aroldo pensó que él también debería comer algo, por lo que se detuvo en una cafetería ambulante —mucho más modesta que la que había elegido Gabriela Caimos— y compró un sándwich que se comió mientras deambulaba por los alrededores, para no perder a su objetivo.

Había barajado varias formas de matar a la periodista. A pesar de que ninguna le convencía del todo, sus instrucciones eran claras: debía hacerlo en las próximas cuarenta y ocho horas; de lo contrario, no cobraría sus honorarios, los cuales en esta ocasión eran particularmente altos.

Sin embargo, más allá del dinero, le importaba sobre todo cuidar su reputación de ser cien por cien eficiente en sus trabajos. A sus años, esa fama representaba su mayor activo —solo unos pocos de sus colegas llegaban a vivir tanto—; con todo, Aroldo todavía se consideraba en plenas de facultades, y esperaba estarlo aún por mucho tiempo, porque no podía imaginarse que llegara el día en que ya no fuera útil para el crimen organizado.

Antes de esa visita, había viajado a Nueva York en otras dos ocasiones, ambas por trabajo, naturalmente. Le tenían prohibido tomar vacaciones desde que era un adolescente: debía estar disponible siempre que sus jefes le encargaran algún trabajo o dieran referencias suyas a otros clientes.

Compró un refresco de cola de tamaño familiar, bebió un poco de él y tiró discretamente el resto. Después volvió a colocar la tapa y en lugar de la pajilla que le habían dado en el carrito de la esquina, colocó una cerbatana que llevaba en el bolsillo.

Mató el tiempo observando las personas que cruzaban a su alrededor: ejecutivos, banqueros de inversión, turistas, dependientas de tiendas, el barman del pub de la esquina… Todos poseían tamaños y pesos diferentes y, sin embargo, para todos ellos había una dosis y una toxina que se los llevaría de este mundo con gran facilidad, pensaba Aroldo mientras mentalmente calculaba los gramos, los centilitros y el tiempo de reacción de algunos de los transeúntes.

Cerca de una hora después, Gabriela abandonó el bistrot junto con Liz Ferdain. Aroldo sabía que la señora que acompañaba a su objetivo era fiscal federal adjunta, que eran amigas y que la casa en Queens pertenecía a dicha mujer.

Las mujeres se despidieron y se fueron cada una por su lado y Gabriela se dirigió en dirección al parque. El pequeño individuo se ajustó la gorra desgastada y giró la cara cuando la periodista le pasó a escasos metros de distancia.

Esperó hasta que se alejó lo suficiente y echó a andar detrás de ella, aún con su vaso de refresco en la mano. Dejó que les separaran unos diez metros y un pequeño grupo de turistas que hablaban en francés, al menos eso le pareció a él. Sin dejar de caminar, sacó la pajilla falsa del vaso y le introdujo un pequeño dardo cargado con el mismo veneno que había acabado con la vida de Ramón Valenciano-Montante.

Ya solo tenía que acortar la distancia y esperar a que ella se detuviese para clavarle la pequeña aguja en el cuello, o algún lugar discreto del cuerpo que garantizara que la toxina penetrase en su torrente sanguíneo. De todas formas, en el caso de que Gabriela se diese cuenta de que había sido alcanzada por el pequeño dardo, tampoco habría diferencia: era casi imposible que averiguaran el veneno que había escogido y, aunque lo hicieran, seguramente no podrían conseguir el antídoto a tiempo para salvarle la vida.

Su única preocupación era que alguien lo viese disparando el dardo y se le complicase la huida. De ahí que quisiera esperar al momento adecuado.

Aroldo siguió de cerca a Gabriela hasta que, varios minutos después, esta entró al parque zoológico.

Al cabo de un rato, el asesino entró también. Pasó por delante de algunas de las exhibiciones hasta que la localizó. Gabriela se dirigía al salón de cine del zoológico donde proyectaban una película familiar en 4D.

«Esta puede ser mi oportunidad», se dijo. Podría disparar a Gabriela en medio de la oscuridad y salir antes de que nadie se percatara de nada.

Antes de entrar a la sala de proyección, arrojó el vaso en una papelera colocada en la entrada y guardó la cerbatana cargada con el dardo envenenado en el bolsillo de su chaqueta. 

Para cuando entró al salón, Gabriela ya se había sentado en la cuarta fila junto con un puñado de adolescentes que parecían salidos de una escuela secundaria. Por desgracia, había demasiada gente; sería casi imposible eliminarla sin ser visto.

«Mejor me voy de aquí. Es demasiado arriesgado. Además, si se da cuenta de que la vigilan, ¡perdería el factor sorpresa!». La esperaría afuera. Tal vez ese mismo día se le presentara otra oportunidad.




En las afueras de Bogotá, Colombia




La hija de Gordillo conversaba animadamente con Wilfred Lagelon.

—Laura, escucha. Dentro de dos semanas se celebrará la audiencia para la revisión del caso de tu padre. No puedo asegurarte nada, pero existe una posibilidad real de que quede en libertad.

—Esas son excelentes noticias.

—Sí, lo son. Por eso debes saber que él quiere que algunos encargos que te ha hecho estén terminados antes de que esté libre, ¿me sigues?

—Claro. No habrá problema —contestó Laura.

—Es probable que el señor Gordillo, aunque abandone la prisión, no pueda salir de Estados Unidos por un tiempo y, dado que tú tampoco puedes viajar fuera de Colombia, seguramente pasarán unos meses antes de que volváis a veros.

—¡Qué decepción! Pero qué remedio, así ha de ser. Hay que cumplir las leyes, ¿no, licenciado? —El rostro de Laura no mostraba emoción alguna.

El hombre no sabía cómo reaccionar. Había algo en esa mujer, una frialdad, que no tenía su padre. Su intuición le decía que Gordillo era un ángel comparado con aquella cautivante criatura.

Tras unos minutos más de charla banal, Lagelon se marchó.

Laura subió a su habitación y sacó de una gaveta con llave un teléfono móvil. Lo revisó con atención. «Ningún mensaje», pensó decepcionada.
  




























XI




Día 8

Bogotá, D. C., Colombia







Álex llegó a la oficina más temprano que de costumbre. Tenía demasiado papeleo pendiente y, encima, no había podido dormir dándole vueltas a la situación de Gabriela.

Lo primero que hizo fue buscar una buena taza del café que, como buen colombiano, era parte de su ritual mañanero. Luego saludó uno a uno a los pocos oficiales que estaban ahí a esa hora, algunos de los cuales simplemente esperaban que les relevaran de sus puestos. La mayoría de los detectives, al igual que el personal administrativo, no llegaría sino hasta dentro de una hora al menos.

Se sentó ante una impresionante montaña de documentos y comenzó a ojearlos. Aquello lo mataba de aburrimiento. «No veo el momento en que llegue mi jefe y le pueda pedir que me saque de toda esta burocracia», pensó resignado.

Al cabo de un rato, cuando ya había despachado una buena cantidad de asuntos administrativos, de pronto se sintió observado y levantó la vista de su escritorio.

—Hola, Álex.

Era Sarah quien, en silencio, le había estado revisar el montón de documentos que tenía delante.

«Por lo menos no me ha llamado jefe», pensó.

—Hola. ¿No es un poco temprano todavía?

—No tanto, son casi las ocho.

—¡¿Qué?! Llevo más de una hora sentado acá y no me había dado ni cuenta.

—Bueno, te pasas tanto tiempo en la comisaría, que un día de estos terminarás viviendo aquí.

—No, no, no. Es que, como Gabriela está fuera del país, aprovecho para tratar de ponerme al día.

—Hablando de ponerse al día, tengo la información sobre el vehículo que te estaba siguiendo ayer.

Álex la miró expectante hasta que no aguantó más y preguntó:

—Bueno, dime, ¿qué encontraste?

—Es extraño… el vehículo está a nombre de una empresa, cuyos accionistas son otras corporaciones, y no he encontrado ningún nombre que levante la alerta.

—Bueno, eso no es tan extraño, me parece.

—Cierto. Lo extraño es que una de las corporaciones tiene una dirección que ya conocía.

—¿Uno de esos que usan los narcos?

—No, al contrario. La oficina de la DEA aquí, en Bogotá.

Se quedaron en silencio un buen rato hasta que Álex se decidió a hablar.

—Podría ser una coincidencia, pero debemos andar con cuidado. No indagues más. Esperaremos a ver cuál es su próximo movimiento.

—De acuerdo pero, por favor, ten cuidado, y recuerda que cuentas conmigo.

Álex asintió con la cabeza.

La detective se marchó y Álex quedó pensativo mirando la pila de papeles que le quedaba por mirar, todavía de tamaño bastante considerable.




Cuatro días antes

Sitges, provincia de Barcelona, España




El imponente sol que lucía a través de la ventana no dejaba dudas de que la mañana había avanzado bastante desde que Jaime había dejado la habitación de Tanya.

Habían hecho el amor de forma natural, sin presión alguna. Él se había comportado como un auténtico caballero y ella tuvo que hacerle saber sutilmente que estaba dispuesta a irse a la cama con él.

Al percatarse de que Jaime se había marchado, la inquietud volvió a apoderarse de ella. Se levantó de un salto, todavía desnuda, y revisó su mochila. No tenía gran cosa, pero su móvil podría contener alguna información de valor.

Para su tranquilidad, todo seguía ahí, y aparentemente en orden.

Se vistió con prisas y tomó las llaves de su motocicleta. Dejaría ese lugar inmediatamente. Era lo mejor, lo sensato.

Salió de la habitación con la mochila a la espalda y el casco de la moto en la mano. Al llegar al vestíbulo del pequeño hotel, se encontró con Jaime que entraba por la amplia puerta. Su primera reacción fue intentar ocultarse, pero él ya venía sonriente a recibirla, con una bolsa de papel de tamaño mediano y un vaso de cartón que parecía contener café.

Jaime la saludó con un beso en la mejilla. 

—He traído el desayuno. ¿Subimos?

—Sí… claro —contestó Tanya en voz baja.

Estaba desconcertada. Una parte de su ser le gritaba que se alejara cuanto antes de allí, pero otra le decía que viviera un poco, que se dejara llevar…

Tomaron el ascensor juntos. Él se veía feliz y Tanya no sabía muy bien cómo sentirse, aunque, definitivamente, le agradaba que alguien se ocupara un poco de ella.

Cuando la puerta del ascensor se abrió, él le cedió el paso y ella se le adelantó. Mientras caminaba hacia su habitación, en su rostro se reflejaba una expresión de alegría que no había tenido en mucho tiempo.
  




























XII




Día 9

Bogotá, D. C., Colombia







En el exterior del edificio de apartamentos, Álex, en cuclillas, terminaba de ajustarse las zapatillas de correr. En cuanto apretó el nudo del cordón, se puso de pie y comenzó a trotar a paso moderado —llevaba meses que no hacía nada de ejercicio y la prudencia aconsejaba llevar un ritmo suave—.

Al cabo de media hora, decidió emprender el camino de vuelta hacia el apartamento. Estimó que los últimos minutos tendría que hacerlos andando para no forzarse demasiado y evitar pasar el resto del día con el cuerpo adolorido.

Durante el trayecto de regreso estuvo pensando en Gabriela y en todas las cosas que tenía que hacer ese día.

Estaba a unos minutos de su hogar cuando se detuvo casi de golpe ante el olor inconfundible del pan recién horneado. Entró a la pequeña panadería empapado en sudor a pesar del agradable clima de Bogotá y, sin pensarlo, ordenó unos panecillos y un chocolate caliente.

Mientras leía el periódico que gentilmente le había dejado la camarera al tomar su pedido, se percató de la presencia de un hombre también en ropa de correr. Le había visto antes, hacía apenas un cuarto de hora, cuando atravesó el parque haciendo footing.

Inmediatamente se puso alerta y lamentó no llevar consigo su teléfono móvil, pues habría fotografiado al sujeto.

Unos minutos después, al individuo le servían el desayuno. 

No había pasado mucho tiempo cuando llegó una mujer de mediana edad vestida de traje sastre y se sentó con el tipo. Se saludaron con un beso amoroso y comenzaron a charlar animadamente. El hombre no parecía notar que Álex no dejaba de observarlos con disimulo.

El detective terminó su desayuno y caminó hacia su casa. La pareja de la panadería no se veía por ningún lado.

«Creo que me estoy volviendo paranoico», pensó.

Nada más entrar en el apartamento buscó su móvil. Tenía dos mensajes: uno de Gabriela preguntándole qué hora era buena para llamarle, y otro de Sarah, confirmándole que se verían en un rato en la oficina.

Le escribió a Gabriela:

«Voy tarde al trabajo. Hoy salí a correr un poco. Estoy en baja forma. Creo que en un par de horas estaré despejado para hablar. Te quiero».

Y mientras caminaba hacia la ducha, respondió a Sarah:

«Estaré en la oficina en una hora».




Ciudad de Nueva York, Estados Unidos de Norteamérica







Gabriela llegó temprano a la entrevista que tendría con los agentes del FBI que le habían citado para esa mañana en sus oficinas. Sin embargo, al parecer ya le esperaban, pues no había transcurrido ni un minuto y ya le habían hecho pasar.

En el salón había una mesa con capacidad para diez, tal vez doce personas, si bien solo había cuatro individuos sentados a ella. Uno era el agente que le había hablado en el aeropuerto; otros dos llevaban identificaciones del FBI también; y la cuarta persona era una mujer joven y menuda con una larga cabellera negra y ojos grandes que se identificó como la agente Samantha Stape de la DEA.

Tan pronto le dieron los buenos días, los del FBI le soltaron su ya consabido discurso de que debía cooperar con ellos y que si había recibido cualquier tipo de información de carácter oficial de parte de Ramón Valenciano-Montante o Nomar, como atestiguaba el mensaje que había en el teléfono desechable que encontraron en su apartamento, debía revelarlo de inmediato.

Gabriela se dio cuenta de su error por haber acudido a esa reunión sola: tres agentes del FBI y una de la DEA la estaban presionando para que hablara, y hasta mencionaron que un fiscal federal venía de camino. Estaba a punto de pedir un abogado, pero decidió que aquello podía esperar un poco.

—Ya les dije que solo conocía a Nomar y nos comunicábamos de vez en cuando. No sabía que tuviera dos teléfonos móviles. No éramos novios ni nada parecido, por lo que no es mucho lo que puedo decirles de él.

—Pero usted es periodista y ha escrito un libro con un montón de información muy… difícil de conseguir, por decirlo de alguna manera —le rebatió la mujer.

—Sí, soy periodista, y mi trabajo es precisamente sacar a la luz información de interés público. También es mi obligación proteger a mis fuentes, por lo que ni sueñen que les voy a revelar de dónde he sacado esas informaciones a las que se refieren. Además, no entiendo cómo ustedes le dan validez a lo que revelo en mis artículos y en mi libro, cuando un juez de este país me ha impedido vender la dichosa obra.

Gabriela estaba furiosa. Su temor inicial se estaba transformado en ira.

—Señorita Caimos, respetamos su labor como periodista, pero nuestro deber como oficiales de la ley no nos permite basarnos en esos recursos periodísticos para sacar conclusiones sobre ciudadanos como el señor Gordillo o cualquier otro. —Esta vez hablaba uno de los agentes del FBI que tenía un prominente bigote rubio.

—Miren. Si supiera algo, créanme que se lo diría. Pero lo que ustedes me han contado es que Ramón murió de un infarto. De modo que, salvo que ustedes hayan encontrado algo más, creo que están apuntando al objetivo equivocado —habló con firmeza Gabriela.

—Gabriela, nadie la quiere perjudicar. Al menos, no la DEA. Lo que ocurre es que si existe una brecha en nuestra seguridad, necesitamos detectarla y contenerla. Puede haber mucho en juego: investigaciones, identidad de agentes… ya sabe. Es complicado. —se escuchó la voz ronca de la agente Stape.

—Les he dicho todo lo que puedo decirles. Si van a insistir en interrogarme como a una criminal, voy a requerir un abogado.

Los agentes intercambiaron miradas de manera rápida.

—No hace falta, Gabriela. Puede irse, incluso a Colombia si quiere —le aseguró el agente que la había interrogado en el aeropuerto.

—Pues siendo así, me marcho. Tengo cosas mejores que hacer —concluyó Gabriela poniéndose de pie, y despidiéndose de todos los presentes.

Salió al pasillo y, tras dar algunos pasos, le pareció que iba en sentido contrario al que había recorrido a la entrada, por lo que se dio la vuelta. Frente a ella se encontró a la agente de la DEA.

—Busca el camino de salida, supongo.

—Sí, perdone. Es que esto parece un laberinto —contestó Gabriela.

—Venga, la acompañaré hasta la calle.

—Gracias, no es necesario. Solo explíqueme cómo salir de aquí.

—Oh, no se preocupe, no es molestia. Tengo que bajar un rato… a fumar en algún lado. Ya sabe que aquí en Nueva York es bastante problemático tener este hábito.

Gabriela le brindó una leve sonrisa y caminó detrás de la agente Stape.

En un par de minutos estaban fuera del edificio. Frente a la entrada principal Stape le habló.

—Escuche, Gabriela, es importante que sepa por qué estoy aquí.

—No entiendo a qué se refiere.

—No me importa si Ramón le ha pasado información confidencial. Usted lo va a negar a muerte y Ramón ya no está para ser juzgado. Además, no creo que usted represente un peligro para la agencia.

Gabriela la miró unos instantes en silencio.

—¿Entonces?

—Lo que me interesa saber es hasta dónde pudo averiguar Ramón sobre los agentes corruptos: quiénes son los topos en la DEA y cuáles son los narcos que tienen gente en nómina. No podemos permitirnos el lujo de repetir otro asunto como el de Drogham y su equipo, ¿me sigue?

—Bueno, supongo…

—Gabriela, usted sabe más de lo que los del FBI creen. De hecho, ellos no están enterados de gran cosa. Solo hacen su trabajo.

—No comprendo —dijo Gabriela.

—Cabe la posibilidad de que Ramón haya sido asesinado.

—¿Qué?

—Así como lo oye, pero es información confidencial, no puede compartirla con nadie.

—Pero… están investigando eso, ¿verdad?

—Sí y no. ¿Recuerda a David Moore?

Gabriela abrió los ojos sorprendida. No tenía sentido mentir.

—Sí, sé que era de la DEA, aunque nunca llegué a conocerle personalmente.

—David era el amigo del agente Lima quien, a instancias de este, se puso a indagar un poco sobre Drogham y los demás. La muerte de Moore no fue un accidente, aunque supongo que usted ya lo sabía. Lo que le quiero decir es que estamos ante una situación potencialmente muy peligrosa para todos. Eso forma parte de mi trabajo, naturalmente, pero no del suyo.

Gabriela estaba muda.

La agente Stape le pasó una tarjeta con sus números de contacto.

—Es libre de irse. No obstante si quiere hablar un poco más conmigo, llámeme. Recuerde que estamos del mismo lado —le dijo la mujer.

Stape retornó al edificio y Gabriela se quedó de pie pensativa.










A unos cien metros, utilizando unos binoculares de bolsillo, «el Químico» observaba a Gabriela y a la agente Stape mientras conversaban.

El último contacto con su cliente le había dejado preocupado. La voz distorsionada electrónicamente no dejaba lugar a dudas:

«El objetivo no debe llegar al sur. Termina el encargo o no habrá paga, mucho menos tendrás bonificación».

No le había dicho nada más.

El problema, según el asesino, era que Gabriela Caimos estuviese alojada en la casa de una fiscal federal, y que las escasas veces que había salido lo había hecho a lugares muy concurridos.

De pronto, se le ocurrió una idea, y decidió ponerla en marcha de inmediato. Era arriesgada, y tal vez no le daría el tiempo, pero lo importante era lograr su objetivo. A fin de cuentas, su empleador no le había dado ninguna instrucción en particular sobre qué método debía emplear.

Pronto sabría si su plan funcionaría o no.




En las afueras de Bogotá, Colombia







Laura había aprendido muchísimo en los últimos meses. No solo se había involucrado en los negocios ilegales de su padre, sino que también había incurrido en numerosas empresas revestidas de legalidad usando parte de los pingües beneficios que la red de Gordillo producía.

Le sorprendía lo fácil que resultaba ocuparse del negocio, y pronto entendió que la clave para mantener lubricado el engranaje de todo aquel imperio que era el pago puntual de los sobornos a los agentes de aduanas, militares, policías y algunos políticos en los diferentes puntos que conformaban las rutas de entrega por las que su organización movía la droga, tanto propia como de terceros.

Mover droga de otros cárteles, según le explicó Samuel Keen, era una forma de mantener la dependencia de los competidores y evitar la guerra por el control de las mismas, porque todo el mundo se beneficiaba en alguna medida de los contactos que tenía la organización de su padre. No obstante, también era cierto que algunos capos no veían con buenos ojos esta ventaja de Gordillo y sus aliados, pues temían que el hecho de entrar tanta droga a Estados Unidos acabaría afectando al precio —al fin y al cabo, la cocaína y las otras sustancias con que traficaban, como cualquier otro producto, obedecían a la más elemental regla de la oferta y la demanda—. Mantener precios más altos garantizaba mayores beneficios para el narcotráfico.

Después del incidente del secuestro organizado por Laura contra su hermanastra Lydia Trueba, Gordilllo, que había conducido el negocio con poca ambición en los últimos años, decidió expandir sus rutas y comenzó a explotarlas a un ritmo nunca visto.

Tal vez aquella moderación estuviera vinculada al afán de su padre en mantener apariencias de legalidad y acallar un poco los rumores sobre sus actividades ilegales, más que nada, también para ganarse de paso la aceptación de Laura. Al menos eso pensaba la propia Laura.

Esta idea y el perdón incondicional que le dio su padre después de que casi lograra matarlo le hizo comprender que aquel hombre no solo la adoraba, sino que ella también le quería con todo su ser.

No había querido admitirlo en el pasado, pero realmente admiraba a Gordillo. Su inteligencia, su decisión, los cojones que tuvo para forjarse una fortuna contra todo pronóstico, le hacían sentir por su padre la misma admiración que cuando era niña. Era como el su héroe de su infancia hubiese regresado más intrépido, más fuerte… tan invencible como siempre.

Laura había probado el sabor del crimen, la experiencia de estar en la cárcel y, sobre todo, el rechazo de todas sus amigas aristócratas, las cuales se encargaron de recordarle que ella no pertenecía a esa clase de seres pluscuamperfectos, que era una nueva rica y que, sencillamente, nunca podría ser igual que ellos. De hecho, dejaron de hablarle, ninguna de sus amigas la visitó jamás en la cárcel. El único que estuvo pendiente de ella fue su padre… incluso a pesar de que ella se había quedado con varios de sus millones en el bolsillo y de que había intentado asesinarlo. 

Hoy por hoy, Laura estaba convencida de que la única forma de vivir una vida plena era tomando lo que a uno se le antojara, como había hecho su padre. Sí. Hoy por hoy, estaba dispuesta a complacer a su padre en todo. «Bueno… en casi todo», pensó.




Ciudad de Nueva York, Estados Unidos de Norteamérica




Esa noche habían quedado a cenar juntas en la casa de Liz. Esta había aceptado con la condición de que Gabriela cocinara, pues ella confesó ser una pésima cocinera, lo cual aceptó la periodista no sin protestar, pues ella tampoco se consideraba con grandes dotes culinarias.

Liz compró una botella de vino tinto californiano que a Gabriela le pareció magnífico. La cena transcurrió agradablemente. Sin haberlo planificado, era como si se hubiesen puesto de acuerdo para no continuar hablando del embrollo de Gabriela con el FBI y la DEA.

Iban por la segunda copa del tinto cuando Liz se puso de pie y sacó el tema de sus ansiadas vacaciones en Colombia.

—Gaby, creo que necesitaré al menos una semana para conocer un poco de Bogotá y de Medellín al menos, ¿no te parece?

—Claro, Liz, ojalá fueran más días. Podríamos ir a Cartagena de Indias también —contestó Gabriela.

Liz regresó a la mesa llevando la correspondencia que había recogido del buzón al entrar a la casa. Con aire distraído, y sin dejar de hablar de sus planes de viaje a Colombia, fue ojeando los sobres recibidos: algunos los ponía en un lado de la mesa, y otros los iba pasando al final del montón. Le pasó a Gabriela un sobre particularmente grueso que iba dirigido a su nombre, y lo mismo hizo cuando encontró un sobre tamaño postal también dirigido a ella. Luego se sirvió otra copa de vino.

—¿Sabes, Liz?, opino que debes ir cuanto antes a visitarnos a Álex y a mí. No puedes seguir trabajando a ese ritmo. No es sano.

—¡Claro que no es sano! Me siento diez años mayor. Definitivamente, tengo que descansar.

Gabriela miró el paquete que tenía entre las manos. Si era lo que suponía, sería mejor que lo abriera a solas, cuando Liz se fuera a dormir. Por ahora, disfrutaría de la charla con su amiga un rato más.

La botella de vino se terminó, pero Liz continuó hablando sin parar sobre las vacaciones, el trabajo, la política… Gabriela no salía de su asombro. Su amiga parecía entusiasmada y con unas ganas de charlar que nunca había visto antes en ella. Ya pensaba que el sueño la vencería primero a ella, cuando Liz pegó un par de bostezos y, con los ojos enrojecidos, le dijo que se retiraba a descansar, pues mañana tenía una audiencia ante una corte federal. «Para no perder el contacto con los tribunales», señaló.

No bien escuchó cerrarse la puerta del dormitorio de Liz, Gabriela puso en la mesa los dos sobres que le había dado su amiga fiscal.

Abrió el más grueso de los paquetes y, en instantes, su rostro cambió.




Amiga, si tienes esto en tus manos, significa que no nos volveremos a ver. Temía que esto podría ocurrir. No te molestes en buscarme, pues o he tenido que salir de viaje por un tiempo indefinido, o sencillamente ya he dejado de respirar.

A estas alturas no pude terminar de descubrir el verdadero alcance de la organización de Gordillo, pues seguir avanzando en la investigación sin que me atrapen se ha hecho cada vez más difícil. Puede que el material que aquí te envío no sirva para mucho, pero creo que podría ayudarte a confirmar algunas cosas. Eso sí, es importante que sepas que podrías estar en peligro.

Nadie sabe de nuestro acuerdo, de eso puedes estar segura. Si te presionan, no cedas. Nadie podrá probar nada. Ahora bien, esta comunicación sí podría comprometerte; por eso te ruego que destruyas esta carta y cualquier otra cosa no indispensable.

Lamentablemente, no he podido confiar en nadie aquí. Como sospechábamos, todavía hay gente corrupta en la agencia y en otras instituciones y agencias del gobierno de tu país y del mío. Algunas de ellas son capaces de cualquier cosa. Así que, aunque he tomado todas las precauciones posibles, cuídate de los míos.

Parece que Gordillo es más fuerte, más rico y más despiadado que antes. No obstante, en la agencia no se le está investigando, al menos oficialmente. Estos documentos lo prueban. Ten cuidado y mucha suerte.




Gabriela no pudo contener el llanto. Pasó largos minutos llorando amargamente, y cuando logró serenarse un poco, aún entre lágrimas, comenzó a revisar uno a uno los papeles que Ramón Valenciano-Montante le había enviado.

Había copias de memorandos internos en los cuales se ordenaba discontinuar cualquier investigación relacionada con Robert Gordillo, el fallecido director Ramsfeel, el agente Drogham y los miembros de su equipo.

También leyó una escueta nota donde se daba por un hecho que David Moore había sufrido un lamentable accidente y que la DEA no tenía razones para sospechar que hubiese sido un crimen, y un par de cartas en términos similares dirigidas al FBI y a la Policía local del lugar donde David murió.

Samantha Stape le había mencionado la muerte de Moore. «Tal vez sí haya todavía gente investigando en la DEA, como Ramón, o quizá no y en realidad la agente Stape pertenezca a la red de Gordillo», se dijo Gabriela.
  




























XIII




Día 12

Bogotá, D. C., Colombia




Álex se levantó temprano con el propósito de salir a trotar un poco por el vecindario. Le motivaba el hecho de que en los últimos días había corrido más kilómetros que todos los que había podido acumular en varios meses.

Mientras se ejercitaba, pensaba en Gabriela. Esperaba hablar con ella esa mañana para pedirle que regresara cuanto antes, pues sentía que había pasado un lustro sin verla. Ya había superado la etapa en que no quería admitirlo. Amaba a esa mujer, y si no se habían casado todavía solo había sido por el desinterés de ambos hacia algo que consideraban una mera formalidad.

Agregó un kilómetro a su recorrido y, con todo, apenas estaba cansado. Era evidente el progreso que había logrado en tan poco tiempo.

Ya cerca de su apartamento, decidió detenerse a desayunar. Correr le dejaba con el apetito de un adolescente, con la ventaja de que también le permitía algunos caprichos en su dieta sin que estos le pasaran factura en la báscula.

Ya había pasado de trotar a caminar cuando recordó el vehículo que le había seguido hacía algunos días e, instintivamente, revisó el entorno en busca de cualquier cosa fuera de lugar.

Le llevó unos segundos convencerse de que estaba viendo al tipo del que había sospechado el otro día. Venía trotando por el otro lado de la calle. «Seguro que vive cerca. Es lógico que nos crucemos de vez en cuando», pensó.

Sin embargo, al entrar en la cafetería, advirtió que el hombre miraba hacia el establecimiento mientras sacaba su móvil del bolsillo, hablaba un momento por teléfono y luego se marchaba. Álex se fijó en que tenía un tatuaje en el antebrazo derecho en forma circular aunque, desde donde estaba, no pudo distinguir qué era.

El detective se quedó pensativo. Probablemente le estaban siguiendo. Primero la SUV, y ahora, este tipo con el que se encontraba mientras corría. Le mandó un mensaje a Sarah para decirle que iría más tarde a la comisaría… tenía un plan. Con un poco de suerte, confirmaría sus sospechas ese mismo día.




Ciudad de Nueva York, Estados Unidos de Norteamérica




Cuando Liz salió de su habitación, encontró Gabriela dormida en el sofá con un fajo de papeles encima de su pecho.

Con delicadeza tocó el hombro de su amiga.

—Gaby… Gaby… ¿Por qué no te vas a la cama y descansas un rato?

Los ojos de la periodista indicaban que estaba más dormida que despierta, pero aun así le respondió a su amiga.

—Liz, ¿qué hora es?

—Casi las ocho de la mañana… ¿quieres que te prepare el desayuno?

—Bueno… te lo agradeceré… tengo un hambre atroz… Oye, ¿crees que me puedas esperar unos minutos para cruzar el río contigo? Me gustaría ir a Manhattan temprano.

—Sí, no hay problema. No tengo que estar en la oficina hasta dentro de un buen rato. Te hago el desayuno de inmediato.

Gabriela se quedó mirando los documentos que estuvo viendo la noche anterior antes de guardarlos de nuevo en su sobre. Tomó la carta que Liz le había pasado la noche anterior y metió ambos sobres en de su maletín.

Se puso de pie de un salto y fue a darse una ducha rápida.

Media hora después, las dos salían caminando hacia la estación del metro que les llevaría a Manhattan esa mañana.










Aroldo vigilaba a escasos metros de allí. «Algo anda mal», pensó.

Al instante arrancó su vehículo y las siguió a cierta distancia. Al llegar a una esquina, vio que las mujeres entraban en la estación del subterráneo.

Estacionó el auto en el aparcamiento de un pequeño supermercado, corrió hacia la estación del metro y bajó las escaleras de unas cuantas zancadas. Cruzó la puerta electrónica justo a tiempo de verlas entrando a uno de los trenes.

Esprintó tan rápido como pudo y, en el último segundo, subió al vagón donde, a unos metros de él, Liz y Gabriela se confundían con el resto de los pasajeros.

Luego de unos minutos, se quedó libre un asiento en el fondo, al lado de una señora que lo duplicaba en tamaño, y se apresuró a ocuparlo. Desde allí, podía observarlas discretamente sin que le descubrieran.

Continuaron el trayecto por varias estaciones más hasta que, al cabo, le resultó obvio que se dirigían al edificio donde estaban las oficinas de Liz.










Las dos amigas conversaban animadamente cuando salieron a la calle.

—Liz, ¿podrías prestarme algún lugar donde estar tranquila un rato? Necesito leer un poco y hacer algunas llamadas. 

—Claro. No dejaré que instales tu oficina móvil en una cafetería de las de por aquí. Tenemos un saloncito de reuniones que podrás usar toda la mañana.

—Gracias.

Franquearon la puerta principal del edificio y se acercaron a donde estaban los guardias de seguridad. Todos los empleados y visitantes debían pasar por los escáneres electrónicos, y por revisiones individuales si así lo consideraba el personal de vigilancia.

Liz depositó su maletín en la cinta de los equipos de rayos X y por el detector de metales. Luego pasó su tarjeta de acceso y esperó a Gabriela del otro lado.

Cuando Gabriela presentó su maletín, el guardia lo abrió y extrajo algunos documentos que había en su interior, entre ellos, el sobre de Ramón Valenciano-Montante y la carta que todavía no había abierto.

«¡Qué descuido! No debí dejar esos papeles ahí», pensó Gabriela asustada.

El hombre de seguridad la observó un rato, lo que puso a Gabriela aún más nerviosa. Luego llamó a un compañero y le dijo algo en voz baja. El otro vigilante se volvió a Gabriela:

—Por favor, póngase a este lado.

Gabriela obedeció, y el tipo comenzó a revisarla con un detector de metales portátil. Entre tanto, el primer guardia había vaciado por completo el maletín de Gabriela. Con una especie de almohadilla, frotó el interior del bulto, y luego la colocó en un aparato que emitió algunos pitidos extraños.

Algo significaban esos pitidos, porque ambos hombres intercambiaron una mirada rápida y, un segundo después, Gabriela estaba siendo apuntada con un arma y le indicaban que levantara los brazos.

Liz caminó hacia los hombres con su identificación como fiscal federal en la mano.

—¿Qué ocurre, oficial?

—Señora, retírese, puede ser peligroso. Hemos detectado una sustancia sospechosa.

En menos de un minuto, había una docena de oficiales de seguridad y un agente del FBI que parecía dirigirlo todo. Liz conversaba en una esquina con uno de los oficiales, tratando de averiguar más, mientras que Gabriela, esposada, observaba cómo revisaban minuciosamente todo el contenido de su maletín.

La periodista sudaba a raudales, mortificada por los papeles que tenía en su poder. «¡Dios, en qué lío me he metido!», pensaba mientras se iba poniendo cada vez más pálida. Gabriela estaba completamente aturdida. No sabía qué estaba pasando, pero casi se le sale el corazón cuando se presentaron unos señores con trajes de protección biológica y metieron el maletín de Gabriela y todo su contenido en un recipiente con cierre hermético.

En ese momento se dio cuenta de que el área del vestíbulo había sido despejada por completo.

Mientras escuchaba que un agente del FBI invitaba a Liz a acompañarle, Gabriela fue escoltada por un pasillo hasta una habitación a la que se accedía por una puerta con cristal antibalas y que estaba custodiada por un agente uniformado.

Se habían llevado su maletín y la habían detenido. Sin embargo, lo que la aterrorizó de verdad fue la cara de extrema preocupación de Liz mientras hablaba con el agente federal.

Se encontraba fatal. Las náuseas habían vuelto, pero esta vez más fuertes y persistentes. Necesitaba vomitar. Trató de convencer al oficial de que la llevara al baño pero no le dio el tiempo: las arcadas regresaron y no pudo aguantar más. El hombre se dio cuenta de que algo no andaba bien con su custodiada y le pidió ayuda a una oficial que estaba cerca.

Impotente, Liz presenció cómo acompañaban a Gabriela al aseo más cercano. Parecía muy indispuesta.










Aroldo abandonó los alrededores de las oficinas donde trabajaba la fiscal Elizabeth Ferdain. Era evidente que las cosas no habían salido como él esperaba. Hacía rato que Gabriela Caimos debía haber fallecido, y en cambio, había un movimiento inusual en el vestíbulo del edificio.

Ya era la hora en que debía comunicarse con su empleador… «Esta noticia no le va a gustar… No le va a gustar en absoluto», pensó nervioso.




En una cárcel federal en Estados Unidos 




—Jefe, la audiencia para la revisión de su caso será en dos días. Según los especialistas que contratamos, hay muchas posibilidades de conseguir lo que buscamos.

—Haz lo que haga falta, pero sácame de aquí —dijo Gordillo en voz alta a su abogado—. ¡Ya no soy un mozuelo, carajo! No puedo pasarme lo poco que me queda de vida pudriéndome en este maldito lugar.

—No se preocupe, tomaremos algunas medidas extras para que así sea, aunque no creo que vayamos a necesitarlas.

—Bien, hablemos de otra cosa. ¿Qué has sabido de mis hijas?

—Tratamos de contactar a Lydia. Sigue rechazando todo lo que venga de usted: no quiere dinero, no quiere que ayudemos a su madre… pero está bien. Continúa trabajando en el centro de investigaciones de ingeniería genética, dando charlas y entrevistas en revistas especializadas. Aunque no entiendo mucho de eso, diría que cada día avanza más en su área.

—Ya veo. Es tan obstinada como su madre… Asegúrate de que me informen cada cierto tiempo. No debe faltarle ni pasarle nada, ¿entiendes?

—Sí, señor Gordillo, por supuesto.

—¿Y Laura?

—La señora Laura está bien. Esperando con ansias su salida.

—Muy bien.

—Jefe, si me permite darle mi opinión… Su hija Laura tiene madera… creo que ha manejado las cosas muy bien.

A Gordillo se le dibujó una pequeña sonrisa.

—Eso veo, abogado, eso veo.




Bogotá, D. C., Colombia







Álex estacionó en la tranquila zona residencial, paró el motor y revisó su móvil en busca de algún mensaje o llamada no contestada. Estaba preocupado por Gabriela, no había podido hablar con ella durante todo el día.

No lo había devuelto todavía al bolsillo cuando sintió la vibración del teléfono. Era un mensaje de Sarah con dos archivos adjuntos. El primero era una imagen de la matrícula de un coche y el segundo, la fotografía del conductor. Era el mismo tipo que corría por su barrio.

Recibió un segundo mensaje de Sarah: «Hay un segundo vehículo. Un sedán blanco. Aún no he podido apuntar la matrícula, pero estaré pendiente. Ya te aviso.»

Antes de bajarse del coche, Álex se aseguró de tener su pistola cargada e instintivamente escudriñó los alrededores. No había señales del vehículo que le seguía ni del tipo que lo conducía.

De nuevo su teléfono móvil vibró. Otro mensaje, esta vez de Liz Ferdain: «Álex, llámame urgente. Es sobre Gabriela. Tranquilo, ella está bien, pero debemos hablar».

«¡Demonios!». Buscó el número de Liz en la agenda del teléfono, pero antes de poder marcar le entró una llamada de Sarah.

—Álex, cuidado, tienes al tipo del segundo automóvil muy cerca. Voy tras él para tratar de emboscarlo.

—Copiado.

Se colocó el auricular bluetooth y echó a andar con paso moderado.

«Llamaré a Liz luego», pensó.

Marcó el número de Sarah.

—Estoy a unos cincuenta metros detrás de ti, y el tipo del segundo vehículo, a unos treinta. Lleva una chaqueta marrón y una gorra del mismo color, y una trenza que le llega por los hombros.

—¿Sigue solo?

—Sí. ¿Quieres que lo alcance y lo detenga?

—No, Sarah, puede ser peligroso. Esperaremos a que esté más cerca de mí y así lo detenemos juntos.

—De acuerdo, Álex, voy a acelerar el paso.

El tipo de la chaqueta apuró la marcha también, como si supiera que le venían siguiendo. Al llegar a una esquina, giró a la derecha, hacia una calle casi desierta. 

Sarah decidió seguirle.

—Álex, el sujeto ha doblado en la esquina. Estoy detrás de él. No voy a perderlo.

—Sarah, espera, voy para allá. No hagas nada todavía.

El hombre caminó unos cuantos metros por la acera antes de entrar a un edificio. Sarah aceleró el paso y se metió por la puerta por la que había desaparecido el sujeto.

Se escuchó un golpe seco y, casi de inmediato, otro ruido más fuerte: el del cuerpo de Sarah al caer de espaldas en la acera. Un tipo saltó por encima de ella y corrió hacia el otro lado de la calle.

Álex, que había visto la escena desde la esquina, corrió hacia Sarah y se arrodilló a su lado, mientras observaba impotente cómo el sospechoso se alejaba del lugar. Miró a la detective: tenía el rostro irreconocible por la sangre que le manaba a borbotones de la cuenca de uno de sus ojos.

—¡Sarah!, ¡Sarah! —gritó. No hubo respuesta.

Mientras le tomaba el pulso, Álex levantó la cabeza para descubrir que el tipo que había golpeado a su amiga estaba fuera de su alcance.

Sacó el teléfono del bolsillo y marcó el número de emergencias.

No bien había terminado de pedir ayuda cuando divisó al tipo que le seguía haciendo footing. Venía caminando hacia él. Sin dudarlo, Álex sacó su Sig Sauer y le apuntó.

El hombre levantó las manos y se detuvo.

A pesar de que no quería alejarse de Sarah, Álex fue hacia el hombre para tumbarlo boca abajo en la acera y esposarlo.

Luego regresó junto a Sarah y le limpió el rostro con su pañuelo. Seguía sangrando, aunque en menor cantidad, y comenzaba a formársele el enorme hematoma alrededor del ojo.

Para Álex, los siete minutos que tardó en llegar la ambulancia fueron los más largos de su vida.
  




























XIV




Washington, D. C., Estados Unidos de Norteamérica




El secretario de Justicia se había reunido con la directora de la DEA, Wanda Yong. Era una reunión informativa de rutina, y ya estaban terminando con el último de los puntos de la agenda.

—Señor secretario, para el mes que viene le presentaré resultados de nuestras conversaciones con los encargados antidrogas de Bolivia y el Perú —dijo la directora Yong.

—Bien, Wanda, esperaré con ansias. ¿Alguna otra cosa? En diez minutos debo salir para la Casa Blanca…

—Pues sí… para que esté informado, señor, dentro un par de días se revisará el caso del señor Robert Gordillo.

El secretario la miró fijamente.

—¿Qué tiene eso que ver con la DEA? Hasta donde recuerdo, se trata de un tema del Servicio de Rentas Internas, ¿no?

—Lo cierto, señor secretario, es que no tiene nada que ver oficialmente, pero también es verdad que, extraoficialmente, Gordillo es un sospechoso para nosotros. 

—Explíquese, por favor.

—Bueno… hace un tiempo, usted y yo conversamos sobre este asunto con ocasión de la muerte de mi predecesor, y recuerdo haber recibido instrucciones precisas de no insistir con el tema de Gordillo, sobre todo, porque ya estaba en prisión por evasión de impuestos.

—Claro que lo recuerdo.

—Bueno, he estado pensando que si Gordillo quedara en libertad, podría incrementar su negocio de narcotráfico.

—Escuche, Wanda, no se adelante a los acontecimientos. Se han empleado muchos recursos en este hombre del cual no pudimos probar nada hace unos años.

—Sí, señor, lo sé, pero quería comentarlo porque creo que la organización de Gordillo podría tener un repunte importante si…

El secretario la interrumpió.

—Wanda, olvídese de este asunto. No me gustaría pensar que, de salir de la cárcel, la DEA se dedique otra vez a perseguir a Gordillo sin fundamentos, y luego él se deleite demandándola a ella y al gobierno por acoso, discriminación y quién sabe qué más.

—Pero, señor…

—Ya basta, Wanda —ordenó con energía.

—Sí, señor, entendido.

El hombre la miró unos segundos y su expresión dura fue relajándose poco a poco.

—Discúlpeme, pero he de ser sincero con usted. Estoy convencido, igual que usted, de que Gordillo es un narcotraficante, pero sé que es uno muy difícil de atrapar, y que sería muy perjudicial exponernos a que se burle de nosotros de nuevo. Además, no creo que a la DEA le convenga revivir los desaciertos de Ramsfeel, ¿no le parece? Cuando la recomendé para la dirección de la DEA, yo, en ese entonces… y ahora también… confiaba en que usted se encargaría de poner a la agencia en orden y me ayudaría a restablecer su credibilidad.

Wanda permaneció en silencio un momento.

—Entendido, señor. Si me permite, me marcho a atender los asuntos de la agencia.

—Por supuesto. Hasta luego.

La reunión le dejó un sabor amargo en la boca a Wanda Yong.

Era cierto lo que decía su jefe. Se trataba de un asunto muy delicado para la agencia. Además, el secretario fue amigo de Ramsfeel —es más, estaba con él el día que este murió— y, en honor a la verdad, cuando el Presidente de Estados Unidos decidió que el veterano fiscal federal Lorenzo Certtero serviría mejor a su país como secretario de Justicia que como director de la DEA, el mismo Certtero se reunió con ella y le dijo que la propondría para el puesto. Y ese mismo día le explicó, entre otras cosas, lo que, entendía, debía hacerse con el tema Gordillo.

«Tengo que andarme con cuidado sobre este asunto», pensó con un deje de angustia la directora Yong.




Ciudad de Nueva York, Estados Unidos de Norteamérica




Gabriela no paraba de pensar en los eventos de los últimos días.

El polvo que había dentro de la correspondencia que había recibido en el domicilio de Liz no era sino una dosis de una poderosa toxina suficiente para acabar con varias personas. De no haber sido porque decidió acompañar a Liz y la sometieron al chequeo de seguridad de las oficinas federales de su amiga, ese día hubiese muerto sin duda.

Quién querría matarla y por qué eran las dos preguntas que no dejaba de hacerse.

Apenas había podido conversar con Álex quien, a pesar de mostrarse alarmado y pedirle que regresara de inmediato a Bogotá, había reaccionado de forma mucho más tranquila a como lo había hecho ante situaciones menos preocupantes que esta. Algo lo tenía preocupado en Colombia, estaba segura de ello.

Había comprado un pasaje para el día siguiente y, por recomendación de Liz, se había quedado en casa de su amiga, quien había conseguido que un agente de la policía vigilase la vivienda veinticuatro horas al día.

De alguna forma que a Gabriela se le antojó milagrosa, nadie reparó en los papeles que Ramón Valenciano-Montante le había hecho llegar.

Básicamente se trataba de comunicaciones internas de la DEA en las que se informaba que los casos del exagente Drogham y su equipo por un lado y el del fallecido director Ramsfeel por otro se consideraban oficialmente cerrados. Es decir, no albergaban mayor importancia, salvo porque estos memorandos eran la respuesta a la solicitud de la agente Stape para continuar investigándolos. Si la DEA había sido tan clara al respeto, entonces: ¿por qué la agente la abordaba sobre ese tema? «Tal vez ella es de las que no dejan las cosas así, o quizá estén intentando que no meta las narices donde no le llaman», pensó.

Solo le quedaban unas horas en territorio norteamericano, pero no podía marcharse sin satisfacer su curiosidad… esa curiosidad que la hacía tan buena periodista, pero que tantas veces la había metido en problemas.

Gabriela marcó el teléfono de Stape; la agente de la DEA contestó casi al instante.

—Hola, Gabriela.

—¿Cómo sabe que soy yo?

—¿Cree que sería aceptable que no supiese su número, eh?

—Bueno… es que usted me dio el suyo y… bueno, eso no importa. Quisiera hablar con usted.

—Está bien. Dígame dónde está y la paso a buscar de inmediato.

Por alguna razón, Gabriela intuyó que su paradero también era del conocimiento de la oficial.

—En casa de Liz Ferdain, pero puedo ir a algún lugar que me indique.

—Tranquila, telefonearé al oficial que la está cuidando para que le cruce a Manhattan —dijo la agente Stape. 

«Me lo imaginé», pensó Gabriela.

—De acuerdo, nos vemos pronto —dijo Gabriela.










Aroldo se hallaba a unos cuantos bloques de la casa de Liz Ferdain, esperando la llamada de su cliente. Ya había leído completa la sección de deportes de The New York Times, lo cual no le había tomado más de un par de minutos, pues los deportes no eran lo suyo. Solo entendía un poco de béisbol y otro poco de fútbol; el resto de las informaciones no eran de su interés.

Desde que había salido de su guarida hacia Nueva York, había adquirido media docena de móviles desechables. Uno de ellos timbró.

—¿Aló? —contestó el sicario.

Del otro lado de la línea habló la voz distorsionada electrónicamente.

—El objetivo viajará a su hogar mañana. Prepárese para ejecutar la orden de inmediato. No debe llegar a su destino.

—Pero es muy difícil de ejecutar. Está bajo vigilancia.

—Ese es su problema. Cumpla con su compromiso o mejor no regrese —se escuchó amenazante la voz metálica.

Antes de que pudiera añadir algo en su defensa, la llamada había sido finalizada.

«Demonios», gritó para sus adentros. Aroldo tenía un problema. «Me pagan para resolver problemas», pensó resignado.




En algún lugar entre Barcelona y Madrid, España




Sentada en el tren AVE, Tanya miraba fijamente por la ventana mientras los árboles parecían cada vez más cercanos el uno del otro, señal inequívoca de que el tren estaba llegando a la velocidad de crucero que permitiría hacer el trayecto a Madrid en escasas tres horas.

Había recibido instrucciones para realizar un trabajo en México, lo que en parte le alegró, pues los días que había pasado con Jaime le habían creado la falsa ilusión de que podía llevar una vida normal y necesitaba que le recordaran que su vida era una mierda.

Esa misma noche tomaría un vuelo hacia su próximo encargo. En un par de días habría terminado su misión, y luego quedaría de nuevo a la merced de que requirieran sus servicios, sin posibilidad de tener una relación real con persona alguna.
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Día 13

Bogotá, D. C., Colombia




El sol se abrió paso entre las cortinas de la habitación del hospital donde Álex, sentado en una silla al lado de la cama, velaba por el sueño de Sarah, quien había permanecido inconsciente desde que fuera golpeada por el segundo desconocido que había perseguido a Álex.

Los médicos habían dicho que la tendrían un tiempo en observación, pues el golpe que había recibido en el cráneo había sido muy serio y le habían dicho a Álex que las próximas horas serían determinantes de cara a las acciones que habría que tomar.

La venda que tapaba el ojo izquierdo de Sarah no podía ocultar el enorme cardenal que tenía en todo ese lado de la cara.

Mientras la miraba, Álex no podía evitar el dolor punzante que le provocaba la idea de que aquello era culpa suya. Las lágrimas comenzaron a correr limpiamente por su rostro y sintió que el aire se le escapaba.

No había dormido en toda la noche y llevaba la misma camisa ensangrentada con la que le prestó los primeros auxilios a su antigua compañera.

En el bolsillo de la chaqueta de Álex, su teléfono comenzó a vibrar. Era Gabriela.

Salió de la habitación para contestar la llamada.

—Hola, amor. ¿Cómo sigue Sarah?

—Pues… igual. Todavía no ha despertado y tiene el rostro muy hinchado.

—Álex, lo siento mucho… Me hubiera gustado estar allí, pero en fin. Por lo menos, espero llegar esta tarde a Bogotá.

—No te preocupes, Gaby. He pensado que quizá sea peligroso que estés aquí… aunque la verdad, tampoco me siento tranquilo si estás allí.

—Contigo estaré mejor. Eso es seguro —dijo Gabriela.

—Eso… creo —replicó Álex con tono dubitativo.

—Te llamaré cuando aterrice el avión; así decidimos si voy desde el aeropuerto al hospital o al apartamento, ¿te parece?

—Claro… Si quieres, mando a buscarte.

—No hace falta, querido, el periódico va a enviar a alguien a por mí. Mi jefe está muy preocupado por todo el tema de las demandas de Gordillo, pero le dije que primero tenía que verte y saber de Sarah.

—Te veo esta tarde, entonces.

—De acuerdo. Un besito.

Álex se sentía abrumado. Le estaban siguiendo, Sarah estaba postrada en una cama sin un pronóstico claro, Gabriela había tenido problemas con el FBI y, lo peor, había sido objeto de un atentado por un profesional. Todo andaba mal.

Cuando regresaba a la habitación, escuchó que le llamaban.

—Hola, Álex.

Era Carmela, la hermana de Sarah. Álex la había telefoneado la noche anterior, y la chica se había tenido que trasladar desde Barranquilla, donde residía.

Se saludaron con un abrazo.

— ¿Cómo estás?

—Preocupada. He venido tan pronto como he podido. ¿Cómo sigue Sarah?

—Igual —contestó Álex alicaído.

—Voy a entrar a verla. Oye, quien se ve hecho una porquería eres tú. ¿Por qué no vas a descansar un rato? Me quedaré aquí todo el día y no pienso despegarme de ella.

—De acuerdo. Iré a cambiarme y regreso más tarde.

—Álex, tómate tu tiempo. Si hay alguna novedad te llamo, ¿vale?

—De acuerdo.

Álex se despidió con la mano y caminó apesadumbrado por el interminable pasillo que llevaba al ascensor.




Espacio aéreo internacional




El hombrecillo se quedó inmóvil durante el despegue del enorme avión que cubriría la ruta hacia Bogotá. Detestaba profundamente los aviones, pero en pleno siglo xxi, no podía permitirse el lujo de tomar un barco, en especial cuando su presa iba sentada unas cuantas filas delante de él.

Recordó una época en la que la habría eliminado en pleno vuelo pero, lamentablemente, los chequeos de seguridad hacían muy arriesgado viajar con sustancias o herramientas apropiadas.

Tenía que actuar rápido, pues el último mensaje de su empleador había sido inquietante, cuando no amenazador. A pesar de saber que le habían contratado por su efectividad, tenía la impresión de que había algo más en juego aparte de su reputación.

Se tomó un ansiolítico, se colocó los audífonos, por los que estaba sonando música de big band, y pensó un instante en Gabriela. «Mañana concluiré el trabajo», se dijo para sí.




Bogotá, D. C., Colombia







—Entonces, Samuel, ¿crees que mi padre saldrá de la cárcel?

—Claro que sí, Laura. Es más, una de mis fuentes me ha confirmado que la fiscalía ya tiene una declaración preparada para tratar de no quedar tan mal cuando liberen al señor Gordillo.

—¡Increíble! —exclamó satisfecha.

—Así es. Tendremos al jefe dando órdenes y ocupándose de usted antes de lo que parece.

—Samuel, por favor, tutéame. Soy más joven que tú y me veo casi tan bien como tú —dijo ella con tono pícaro.

El hombre se la quedó mirando en silencio. La mujer se acercó a él lo suficiente para que su perfume perforara el olfato de Samuel.

—Laura, usted es la jefa y… ya sabe, trabajo es trabajo.

—¡Oh, ya veo!, solo espero que eso no sea más que una formalidad y que no signifique que no me tengas confianza. —Mientras hablaba, Laura tocaba el pecho de Samuel Keen con la palma de la mano y le miraba a los ojos.

—Bueno, he de irme ya. La audiencia será mañana y, con algo de suerte, muy pronto volveremos a tener al señor Gordillo con nosotros.

Ella le miró con cara de decepción.

—De acuerdo, Samuel.

—Laura, he corrido algún riesgo en venir hoy aquí. Recuerde que le dije que era mejor que no nos comunicáramos por un tiempo, pero estando en la ciudad, me parecía de mala educación no pasar a verla.

Se despidieron con un beso en la mejilla y él salió con paso rápido de la oficina, mientras Laura permanecía de pie mirándole. Esa vez no lo acompañó a la salida de la casa, como había sido su costumbre desde la primera vez que recibió la visita de Samuel Keen.




Ciudad de Nueva York, Estados Unidos de Norteamérica




Liz Ferdain pasó un enorme vaso de café americano al agente especial Blake, quien lo tomó sin decir palabra y se lo acercó a los labios.

Desde la muerte de George Lima, el agente Blake —el compañero y mejor amigo de George— y Gabriela Caimos eran las únicas personas que le recordaban a Liz que había un mundo más allá de las cuatro paredes de su oficina y las salas de los tribunales donde se pasaba la mayor parte del tiempo.

Esa tarde había acordado verse un rato con Blake para ponerse al día aprovechando que el agente, por primera vez en varios meses, estaría en la ciudad un par de días.

Liz le había contado la visita de Gabriela y los inconvenientes que su amiga había tenido con el libro y con la muerte de Ramón Valenciano-Montante.

—Liz, creo que Gabriela debe andarse con mucho cuidado.

—Sí… exactamente eso le dije yo… Oye, ¿crees que puedas averiguar algo sobre la investigación conjunta del FBI y la DEA sobre la posible fuente de Gabriela?

—¿Para qué? Bastantes problemas hemos tenido ya, ¿no te parece?

—Sí, puede que tengas razón… pero no sé… tal vez sirva de algo conseguir un poco de información.

—Bueno, veré qué puedo hacer sin llamar la atención.

Blake cambió de tema y le hizo un resumen de sus últimas asignaciones, que le habían hecho viajar por medio país.

Cuando apuraron el café, cada uno tomó su camino, no sin prometerse hablar muy pronto.




Bogotá, D. C., Colombia




Una vez agotadas las inspecciones de migración y aduanas, Gabriela salió apresurada en busca del chofer del periódico. Pero antes tenía que hacer una parada urgente en el aseo de señoras. 










A pocos pasos de ella, Aroldo caminaba pausadamente llevando una pequeña mochila a la espalda. 

El asesino observó cuidadosamente el entorno. «Cámaras de seguridad, un agente de policía cada cincuenta metros, perros y probablemente algunos oficiales encubiertos… Creo que tendré que matarla en otro sitio».

Cuando su objetivo entró al lavabo de señoras, Aroldo esperó a que saliera a una buena distancia de allí.










Inclinada sobre el retrete, Gabriela sentía que su estómago la traicionaba. Otra vez las náuseas. Otra vez ese malestar…




Álex intentó comunicarse al teléfono móvil de Gabriela por segunda vez sin éxito, por lo que decidió enviarle un mensaje de texto.

«Gaby, cambio de planes. Te veo en el hospital. La hermana de Sarah me ha llamado para que vaya para allá».

Dejó el vehículo debajo de una señal de «no aparcar». Normalmente no hacía este tipo de cosas, pero no le importaba apelar a su condición de policía si era necesario. Tenía que ver a su amiga cuanto antes.

Subió por las escaleras los cuatro pisos que había hasta la habitación donde tenían a la detective y entró sin tocar la puerta.

Apenas asomó la cabeza, lo primero que encontró fue el rostro preocupado de Carmela, que estaba de pie de cara a la puerta. Luego bajó la mirada y fijó su atención en Sarah que, desde la cama, lo miró con el ojo que tenía descubierto y le brindó una pequeña sonrisa.

—Hola, jefe —le saludó.

—Hola, Sarah. Ya veo que te encuentras lo suficientemente bien como para llamarme jefe, solo para disfrutar viendo cómo se me sube la sangre a las mejillas —dijo Álex con una amplia sonrisa.

La hermana de Sarah no dejaba de mirar a Álex.

«Algo no va bien», supo de inmediato el detective.

Sarah no perdió tiempo y le preguntó enseguida por el hombre que la había atacado. Carmela salió al pasillo para que pudieran hablar con libertad.

—¿Han podido averiguar algo?

—Bueno, el tipo que te golpeó logró escapar, pero el otro que andaba merodeando por mi barrio lo atrapé yo mismo.

—¡¿Qué?! ¿Cómo?, ¿cuándo?

—Pues mientras estabas inconsciente en el suelo, el hombre se acercó a donde estábamos…

—No entiendo.

—Resulta que es un agente de la DEA.

—¿De la DEA?, ¿por qué te seguía?

—Bueno, me aseguró que me tenían bajo vigilancia porque creen que quien me estaba siguiendo podría ayudarles en una investigación que tienen abierta.

—O sea… los buenos pendejos sabían que te estaban siguiendo.

—Sí, bueno, pero estaban convencidos de que mi vida no corría peligro… al menos, por ahora.

—Pero Álex, ¡ese desgraciado casi me mata!

—La tesis, según el agente y el jefe de la unidad de la DEA en la ciudad, es que el tipo que te golpeó lo hizo para poder huir.

—No me gusta nada que la DEA ande investigando por su cuenta…

—Sarah, tranquilízate. Ya confirmé que nuestra gente de narcóticos está al tanto de la operación, pero como es clasificada, no me han contado mucho, la verdad. Además, han prometido que cooperarán y que el tipo que te atacó será entregado tan pronto su operación deje de estar en riesgo.

—¡Mierda! Eso significa que saben perfectamente quién te seguía… o lo que es lo mismo, quién me ha dejado la cara hecha una porquería —gritó Sarah molesta.

—Exacto, pero ya he pedido al coronel Morales que solicite formalmente la información sobre ese desgraciado para ir a buscarlo de inmediato. Me importa un coño la operación de la DEA —dijo Álex molesto también.

Siguió conversando un rato con Sarah hasta que una enfermera entró y le pidió que saliera y dejara descansar a la paciente.

La hermana de Sarah seguía en el pasillo y, en cuanto vio a Álex, le tomó de la mano y le dijo:

—Ven, te invito un café.

—Claro. Vamos.

Llegaron a la cafetería del hospital, donde el personal médico se confundía con los familiares y amigos de los pacientes. Poco después, se sentaban a una mesa con dos cortados y un vaso de agua para cada uno.

—Álex…

—¿Qué pasa?

—Sarah… está fuera de peligro, aunque… podría perder el ojo derecho. —No bien terminó la frase, rompió a llorar.

Álex se había quedado de piedra.

Contempló en silencio cómo la mujer que tenía en frente lloraba desconsolada y no atinó a decir una palabra. No sabía qué hacer.

Al fin reaccionó y abrazó a Carmela. La estrechó largamente entre sus brazos, mientras por su rostro corrían lágrimas sin cesar.

Cuando se separaron, ambos se quedaron mudos, con la mirada perdida. Solo la tristeza parecía estar presente en aquel lugar.

—Álex, Carmela —se escuchó una voz femenina. Era Gabriela quien les llamaba.

Álex se puso de pie y corrió hacia su novia.

Ambos se fundieron en un abrazo y Gabriela supo enseguida que había malas noticias. No pudo contener las lágrimas. Últimamente tenía la sensibilidad a flor de piel.










Fuera del hospital, Aroldo tomaba un taxi para alejarse de allí. Todo indicaba que a Gabriela Caimos le quedaba un poco de tiempo de vida todavía… «Muy poco tiempo», pensó el sicario.
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Día 14

En una cárcel federal de Estados Unidos 




Gordillo se levantó, como siempre, más temprano que el resto de los internos del recinto penitenciario. No obstante, ese día se acicaló, si cabe, con más esmero del habitual.

Cuando los guardias de la prisión fueron a buscarle para trasladarle al vehículo que le llevaría a la corte donde en unas horas podrían ordenar su libertad, el capo exhibió el aire señorial que le había acompañado por varias décadas, durante las cuales siempre había conseguido cada cosa que se proponía.

Había gastado una fortuna en los mejores abogados penalistas del país, en investigadores privados y en una moderada pero efectiva campaña de relaciones públicas para vender la idea de que el único crimen que había cometido radicaba en ser un inmigrante con éxito. Las victorias que estaba obteniendo contra Gabriela Caimos también inclinaban la balanza a su favor. Y eso necesariamente tendría algo de peso para el juez que revisaría su caso. De modo que se sentía muy confiado de que ese mismo día obtendría su libertad.

Uno de los guardias que le acompañaban recibía un jugoso pago al mes para hacerle algunos favores a Gordillo. Mientras caminaba a su lado, el capo sonrió al pensar que el hombre, sin duda, le extrañaría cuando él fuera un hombre libre.

Cuando entró en el cuarto donde solía recibir sus visitas, uno de los socios de la firma de abogados que había elaborado toda la estrategia para anular su condena estaba esperándole. Junto a él se sentaba Wilfred Lagelon, su abogado de confianza y quien movía los hilos para asegurarse de que su jefe no durmiera un día más en aquella prisión.

Hablaron unos minutos sobre lo que ocurriría esa mañana y se despidieron con un hasta pronto. Todos estaban sonrientes.

A continuación, Gordillo fue trasladado a la corte bajo estrictas medidas de seguridad, como el gran capo de la mafia que era, y no como un simple evasor de impuestos. Sus abogados se encontrarían con él allí.







«Ya vamos de camino», le escribió Wilfred Lagelon a Laura Gordillo.

Bogotá, D. C., Colombia




A Gabriela y a Álex les sorprendió el amanecer mientras terminaban de ponerse al día.

Él se levantó de la cama para preparar café y unas tostadas en lo que ella tomaba una ducha.

Se sentaron a desayunar juntos por primera vez en varias semanas. Álex parecía lleno de energías y estuvo hablando sin parar, mientras que Gabriela se sentía tremendamente cansada y bostezaba una y otra vez, como si la cafeína no le hiciera efecto.

—Deberías quedarte a dormir un poco, Gaby.

—¡Qué más quisiera yo, cariño!, pero mi jefe me espera. Tenemos mucho de que hablar.

—Bueno, pero te ves agotada. Creo que deberías tomarte el resto del día una vez que hables con tu jefe, ¿no?

—No me disgusta la idea… sí, creo que eso haré —le dijo Gabriela.

Álex no pensaba ir a la comisaría ese día; al menos, no hasta que tuviera noticias precisas sobre la salud de Sarah, algo que probablemente los médicos podrían definir esa mañana. Él quería estar con ella cuando esto ocurriese, por eso acordó con Gabriela que se verían en el hospital tan pronto ella terminase la reunión con su jefe.

Álex salió del edificio de apartamentos y Gabriela se quedó esperando al chofer del periódico, que vendría a buscarla en unos minutos. El policía había decidido tomar un taxi para ir al hospital en vez de conducir él mismo, con la idea de dificultar la labor de sus vigilantes, a pesar de que, después del incidente de Sarah, que era muy probable que no le siguieran ya. Sea como fuere, se mantuvo atento a cualquier señal de que le estuviese siguiendo durante el trayecto.

Llegó antes de las ocho al hospital y tomó las escaleras para subir los tres pisos hasta la planta donde tenían a Sarah. En el fondo del pasillo en el que se encontraba la habitación de su compañera pudo ver a Carmela frente en la estación de enfermería. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, escuchó que Carmela preguntaba por el oftalmólogo que daría el veredicto sobre la visión de su hermana.

Álex esperó a que ella terminara su conversación con la enfermera. Le acababan de decir que el doctor llegaría a las nueve, por lo que no les quedaba más remedio que esperar.

Carmela le informó que Sarah dormía todavía y que seguramente no despertaría hasta dentro de una hora como mínimo, por lo que la tenían sedada. La enfermera le había aconsejado que aprovecharan para tomar.

Como Carmela no había desayunado y él sí, Álex se ofreció a quedarse con Sarah mientras ella bajaba a la cafetería.

Al entrar en la habitación, Álex volvió a sentir el enorme peso de la responsabilidad por la salud de su amiga, excompañera y ahora subalterna, la detective Sarah Sánchez. El nudo en el estómago había regresado, más apretado si cabe. Álex se dejó caer en la silla de plástico que había junto a la cama en la que yacía postrada Sarah.







Gabriela abordó el vehículo que habían enviado del periódico por ella. Además del chofer, en el asiento del copiloto viajaba un guardaespaldas. «Necesito asegurarme de que el peligro se quedó en Estados Unidos», le dijo su jefe en su última conversación.

El tráfico en Bogotá ya era muy denso a esas horas, así que Gabriela se puso a leer la prensa para aprovechar el tiempo… si es que el peso de sus párpados se lo permitía.










Detrás del vehículo de Gabriela venía un autobús y, detrás de este, en un pequeño utilitario coreano, en el que Aroldo le seguía los pasos a la periodista. «El Químico» sabía que se le acababa el tiempo y no quería dejar de cobrar ese trabajo pero, más importante aún, no quería que su incumplimiento tuviera consecuencias para él.




Laura estaba despierta desde muy temprano. Ya se había ejercitado, leído el periódico y tomado el desayuno. Mientras se movía por la casa, llevaba con ella dos teléfonos móviles que revisaba frecuentemente. Esperaba noticias importantes y no podía permitirse el lujo de perder ninguna llamada o mensaje.

Con uno de los aparatos en su mano izquierda, volvió a leer el último de los mensajes de texto del buzón de entrada:

«Doña Laura, ya hemos llegado a la corte. La audiencia será dentro de un par de horas. Estamos repasando la estrategia. Pronto su padre será libre». 

Había recibido este mensaje hacía casi dos horas, por lo que era probable que la revisión del caso de su padre ya hubiese comenzado.

Luego leyó los dos últimos mensajes que había recibido en el otro teléfono: «La persona está en Bogotá. Espero informar resultados en las próximas veinticuatro horas». El texto le había llegado cerca de las 23:00 horas de la noche anterior.

El segundo mensaje tenía otro remitente: «Perdimos la cola del novio. Casi nos descubre. Su compañera está en el hospital. Vivirá».

Esa segunda noticia la traía sin cuidado. Álex Mendoza no iría a ninguna parte mientras su compañera estuviera hospitalizada. Además, para ella, el detective era un policía más. Su verdadero objetivo era Gabriela Caimos.

Caminó desnuda por la enorme habitación mientras elegía qué ropa se pondría. Escogería un atuendo espectacular, eso seguro. Ese día habría fiesta en su casa; así lo había anunciado a sus empleados casi desde el momento en que abrió los ojos.




Monterrey, México




Tanya miraba con detenimiento la pantalla de su tablet.

El correo electrónico que le había enviado Jaime era verdaderamente enternecedor.

Sabía que lo prudente era ignorarlo y deshacerse de esa dirección electrónica que había abierto con el único fin de comunicarse con él. Sin embargo, no podía evitar el vivo recuerdo del perfume de aquel hombre, del timbre de su voz y de la sensación de sus manos sobre su piel.

—¡Mierda! —dijo en voz baja, como si alguien pudiera escucharla si hablara más alto.

Se hallaba en un hotel en Monterrey y, salvo su rutina de ejercicios, no tenía nada que hacer, pues ya había cumplido con el trabajo que le asignaron unos días antes.

Podría tomar un avión y regresar a España ese mismo día. Nada se lo impedía, pensó al principio, aunque en realidad no era así. No solo podrían solicitar de nuevo su presencia en cualquier momento, sino que trasladarse a otro continente requería que lo notificara previamente, y aquello resultaba algo más complicado.

A fin de cuentas, recordó con amargura, no era libre de hacer lo que quisiese… en especial para amar…

Se quedó mirando la taza de té que humeaba junto al dispositivo electrónico.

«Realmente esta vida me tiene harta», pensó con tanta furia que por un momento le dio la impresión de que lo había gritado.

Como en incontables ocasiones, cerró los puños y apretó los dientes con toda la fuerza que le era posible, y sus ojos se llenaron de lágrimas mientras solo podía acordarse del «hijo de puta» de Gordillo.




El médico pidió hablar a solas con Carmela, sin embargo, esta le dijo que Álex «era de la familia» y podía hablar sin reservas delante de él.

Estaban ante una situación crítica. El golpe que Sarah había recibido le había producido daños internos que, según las radiografías y el escáner, eran de gran magnitud. Había un alto porcentaje de posibilidades de que Sarah no volviera a ver con ese ojo, y que incluso tuviera que usar una prótesis. La única esperanza para devolverle parcialmente la visión era una cirugía que debía realizarse lo antes posible para evitar que el daño siguiese progresando.

El doctor les dijo que el mejor cirujano en esos problemas estaba en Brasil y que él se había tomado la libertad de llamarlo. Según le comentó el especialista brasileño, ya había tenido algunos casos similares y al menos en uno de ellos pudo salvar el órgano del paciente.

—Doctor, ¿cuáles son las posibilidades reales de que mi hermana no pierda la visión? —preguntó Carmela.

—Yo diría que de un diez por ciento o menos… si la cirugía la hace mi colega. Yo, personalmente, no lo intentaría —dijo en un tono muy grave el médico.

—Bueno, siendo así, creo que hay que hacerlo… es peor no intentarlo —opinó Álex.

—Si la cirugía sale mal, el ojo tendría que ser removido o, si lo prefiere, se puede hacer un arreglo estético y salvarlo, aunque ya no vería con él, claro —aclaró el cirujano.

—Tendremos que hablar con Sarah cuando se levante —dijo Carmela.

—Piénselo con detenimiento, y cuando lo tengan claro, háganoslo saber.

El médico se alejó y ellos entraron a la habitación. Sarah, que ya estaba despierta, les saludó animada.

—Buenos días, manita. Buenos días, jefe.

—Buenos días —dijo Carmela.

—Hola —respondió Álex.

—Bueno, ¿me van a decir qué pasa? Ninguno de los dos sabe disimular, en especial tu, Álex. Vamos, hablen. La que tiene que saber qué ocurre soy yo, ¿no?

Álex no tenía voz. Separó los labios, pero no pudo articular una palabra.

Carmela, con lágrimas en los ojos, le explicó la situación.

Sarah se quedó en silencio. Los tres se quedaron en silencio.




En una corte federal de Estados Unidos




El líder del equipo de abogados de Robert Gordillo estaba terminando su exposición final. Sus colegas le contemplaban con rostros de admiración, pero también se satisfacción, pues se sentían ganadores. El minucioso trabajo de revisión de las pruebas con las que habían condenado a su cliente había sido impecable.

Antes de la audiencia le explicaron a Gordillo que el juez no tendría otra opción que determinar que se celebrara un nuevo juicio y, mientras tanto, ordenar la libertad del imputado. También mencionaron que era dudoso que la fiscalía persiguiera ese nuevo juicio, teniendo en cuenta que, en caso de ganar dicho proceso, la condena que le impondrían sería menor que el tiempo que ya había cumplido en prisión.

De hecho, la fiscalía les había ofrecido un acuerdo, pero los abogados de Gordillo no la aceptaron. El impacto que causaría una victoria contra el sistema judicial estadounidense reforzaría enormemente la imagen de hombre perseguido, discriminado y víctima que Gordillo había venido forjándose en los últimos meses.

—Su Señoría, lo que ha habido en este caso ha sido ensañamiento contra mi cliente de parte de un gobierno que ha querido cubrir su fracaso en cuanto a las infames y desestimadas acusaciones de narcotráfico con tecnicismos tributarios, contra un empresario con multitud de inversiones y aportes en empleo y capital en nuestro país.

»Lo que olvidan esos funcionarios públicos es que la grandeza de nuestra nación radica en el control que esta y todas las cortes de justicia pueden y deben hacer para evitar estos excesos… La ley no es simplemente lo que algunos de sus oficiales quieren obtener de ella por sus propias convicciones, por nobles que sean… La ley, en nuestro país, es el texto que han promulgado nuestros congresistas pero, por encima de todo, es el respeto de los fundamentos que han mantenido unidos a nuestros Estados por cientos de años… Ese debido proceso, esa Constitución que los señores del Servicio de Rentas Internas, en contubernio con algunos fracasados agentes de la DEA, han querido ignorar al fabricar un expediente viciado contra nuestro cliente…

El abogado gesticulaba y proyectaba la voz como lo haría un consumado actor de teatro. Hasta sus propios colegas se quedaban ensimismados ante tanta verdad y erudición.

Gordillo, sentado a unos metros del licenciado, tenía una minúscula sonrisa dibujada en el rostro desde casi el mismo instante en que su asesor legal comenzó a hablar.
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Bogotá, D. C., Colombia




Aroldo esperaba afuera del edificio que albergaba las oficinas del diario digital donde trabajaba Gabriela Caimos.

A pesar del agradable clima de Bogotá, no paraba de sudar. Él no era el tipo de sicario para esos casos que podrían requerir de fuerza bruta. «Guardaespaldas, novio policía… demasiado arriesgado», se dijo a sí mismo.

Sin embargo, el asesino no tenía alternativa. Había aceptado el encargo de eliminar a Ramón Valenciano-Montante y lo consiguió impecablemente, luego de planificarlo durante semanas hasta definir la toxina, el lugar y el momento adecuados para envenenarlo.

Aunque seguramente la DEA y el FBI ya sabían que Ramón había sido asesinado, poco importaba. A él jamás lo iban a atrapar por ese crimen.

El encargo de matar a Gabriela, sin embargo, era diferente. El trabajo se lo ofrecieron mientras se encontraba en Estados Unidos después de ejecutar el asesinato de Ramón. Supuso que lo escogieron a él de entre otros posibles candidatos por lo conveniente que resultaba su presencia en Estados Unidos, la cual coincidía con la de Gabriela Caimos.

Él confiaba plenamente en sus habilidades, naturalmente. Lo que le inquietaba era que su empleador sabía absolutamente todo sobre él y que, si por alguna razón fallaba, pagaría su error con su vida.




En cuestión de horas, el reputado cirujano brasileño que operaría a Sarah estuviera en Bogotá.

Según les explicó el oftalmólogo del hospital, tendrían todo listo para el afamado especialista, quien ya había adelantado instrucciones precisas sobre los preparativos para la cirugía.

Álex no se había movido de allí desde esa mañana. No es que no quisiera escapar de aquel lugar y ocupar su mente en otra cosa, sino que, simplemente, no sabía cómo hacerlo.

Siempre había sabido que Sarah era una mujer con un carácter bizarro pero, durante los minutos en que esta meditó en silencio sobre las alternativas que le brindaba la ciencia médica, Álex supuso que ella —como cualquier otra mujer, a su entender— tomaría la opción más conservadora y antepondría la belleza de su rostro a las mínimas posibilidades que tenía de recuperar la visión, pero no fue así. Más tarde lo entendió. «Ella ha preferido arriesgarse a quedarse tuerta a que la den de dada de baja como detective en funciones».

Llevaba rato sin saber de Gabriela. Buscó su teléfono y marcó el número de su novia.

Al tercer toque, una voz masculina contestó. Los latidos de su corazón se dispararon en una fracción de segundo.

—¿Quién es? —preguntó Álex nervioso.

—Álex, soy yo, es Martín, el jefe de Gabriela. Gabriela ha tenido un pequeño percance… ella está bien, pero se mareó un poco. Hemos llamado a los paramédicos y van de camino para el hospital donde tú estás. No te llamé antes porque estuve pendiente de que la atendieran debidamente.

—Gracias… disculpa por no conocerte de inmediato. ¿Seguro que Sarah está bien?

—Claro, Álex, tranquilo. Solo fue un mareo, pero no queremos correr riesgos, así que la obligamos a que esperara que vinieran los de la ambulancia.

—Bueno, bajaré para recibirla. Gracias, y disculpa.

—No es nada. Te veo pronto.

Álex caminó hacia las escaleras. Ya estaba familiarizado con el hospital, por lo que conocía el camino más corto para llegar al área de urgencias.




El mensaje encontró a Laura Gordillo con un vaso de whisky escocés single malt con veinticinco años de añejamiento en una mano y un cigarro puro hondureño de edición limitada en la otra. A veces se reía sola al reconocer que había adquirido los mismos gustos que su padre.

«En cualquier momento tendremos la decisión de la corte. Creo que nos ha ido de maravilla», leyó con beneplácito.

Tomó una bocanada. El olor a tabaco se fundió con la madera del lugar e inundó el estudio donde Laura esperaría las noticias de ese día.




Ciudad de Nueva York, Estados Unidos de Norteamérica







El agente Blake hablaba por teléfono a Liz Ferdain.

—No, no he podido averiguar mucho sobre el caso de Ramón Valenciano-Montante —le decía—. Aunque el hombre había sido relegado a funciones administrativas, hubo una época en que tuvo acceso a casi toda la información más clasificada dentro de la DEA.

—Pues claro, era asistente de Ramsfeel.

—Salió limpio de aquello. No tuvo nada que ver con las actuaciones ilegales de Ramsfeel, créeme.

—Eso ya lo sé… Me refiero a que ese Ramón era… bueno, supongo yo… el informante de Gabriela, ¿no?, y precisamente lo último que hace antes de fallecer es tratar de comunicarse con ella. ¡Qué casualidad! —dijo con sarcasmo.

—Casualidad o no, yo lo único que he podido averiguar es que probablemente Ramón fue asesinado —rebatió Blake.

Tras un breve silencio, se escuchó un fuerte suspiro. 

—Eso significa que todavía hay alguien por ahí que quiere acallar algunos secretos ––dijo Liz.

—Tal vez. O puede que solo se estuvieran cobrando viejas deudas. Recuerda que esa gente no perdona.

—Eso es lo que me preocupa. No creo que Gabriela esté a salvo, por mucho que cuente con Álex.

—Pero, ¿qué podemos hacer nosotros? —preguntó Blake.

—No lo sé… realmente no lo sé —contestó Liz resignada.
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Bogotá, D. C., Colombia







Gabriela trataba de justificarle a Álex su descuido al no haber ido al médico antes. Tras una larga y repetitiva conversación, él dio el tema por zanjado y hablaron de la salud de Sarah.

Ya la habían llevado al quirófano; Carmela le había dicho que la cirugía requeriría al menos un par de horas.

Él estaba de pie al lado de la cama donde tenían a Gabriela en observación. Ante la insistencia de Álex, la enfermera que le tomaba la temperatura les dijo que se estaban realizando una serie de pruebas de laboratorio y que en unas horas podría darles una idea más concreta de lo que le sucedía a Gabriela.

Como Álex siguió insistiendo, la mujer acabó respondiendo de mala gana que ella no era médico, pero que esos síntomas podrían ser de muchas cosas, de diabetes, algún cáncer y mil cosas más. Álex se enfureció, y habría insultado a la enfermera de no ser porque Gabriela intervino.

Cuando se quedaron a solas, Álex le aseguró que pondría una reclamación por la insensibilidad y descortesía de la empleada del hospital. Luego estuvo despotricando contra la enfermera hasta que le entró una llamada. Era de la comisaría.

—Detective Mendoza, ¿cómo sigue Sarah? —le preguntó uno de los detectives de su equipo.

—No sabremos hasta dentro de unas horas… gracias… le diré que llamaste.

—Gracias… otra cosa, detective…

—¿Sí?

—Hemos estado investigando la matrícula y la fotografía que Sarah consiguió.

—Te escucho.

—No hay mucho. El vehículo lo encontraron abandonado y totalmente limpio. No hay huellas. Le arrojaron lejía suficiente para limpiar todo un concesionario de vehículos.

—Ya veo.

—Le pasamos la foto a la Interpol y otras agencias para ver si descubren algo. Mañana nos deben decir.

—Gracias. Te llamo cuando Sarah salga de quirófano.

Álex se dio la vuelta y se topó con la mirada escudriñadora de Gabriela.

—¿Qué ocurre? —preguntó ella.

–-Bueno, no hay mucho sobre el incidente de Sarah.

—Ya… Pero no me habías contado que en realidad el sospechoso era a ti a quien seguía.

—¿Qué? ¿Cómo lo has sabido? —dijo algo nervioso por haber sido pillado en un renuncio.

—Te escuché hablando antes y ahora lo acabo de confirmar.

—No quería preocuparte más de lo necesario.

Un médico con una carpeta abierta en sus manos les interrumpió.

—Señorita Caimos, necesito hablar con usted.

El hombre miró a Álex y calló.

—Puede hablar, doctor, Álex y yo somos novios… Bueno, vamos a casarnos pronto.

—Bien, en ese caso… le diré que está usted embarazada. Felicidades —dijo el médico con una franca sonrisa.

Ellos, en cambio, se quedaron con los ojos como platos. Álex fue el primero en reaccionar, y cambió la cara de asombro por una expresión de dicha. Gabriela comenzó a reír sin parar mientras las lágrimas caían incontrolables por sus mejillas.

Cuando el doctor salió de la habitación, los dejó fundidos en un abrazo.




Aroldo se movía en una furgoneta con los vidrios tintados. La había estacionado lo más cerca posible de la puerta del hospital.

Se pasó a la parte trasera e inspeccionó un potente rifle con mira telescópica.

Sabía lo mucho que se arriesgaba, pues apenas era un tirador aceptable, tal vez ni siquiera lo suficiente como para asegurar un disparo a esa distancia. Sin embargo, su pellejo estaba en juego y si Gabriela Caimos salía por esa puerta, debía intentarlo.

Miró dentro del petate donde guardaba el rifle y pasó revista de sus otras herramientas: una pistola 9mm con silenciador y dos cargadores, un cuchillo, un frasco con cloroformo y una inyección cuya letal sustancia bastaba para eliminar un rinoceronte.

Solo le quedaban unas horas ante de que pusieran precio también a su cabeza, así que decidió aprovechar la primera oportunidad que se le presentase para eliminar a su objetivo.




Monterrey, México




Tanya había regresado del gimnasio del hotel después de una hora ejercitándose con las pesas.

Antes de entrar al cuarto de baño para tomar una ducha, se detuvo a revisar su tablet. 

Tenía otro correo de Jaime, el cual leyó mientras se quitaba el sostén.

«Tengo tres días libres. Iré donde quieras. Escríbeme para coordinarnos. Besos».

Cerró los ojos. «Demonios… ¿Por qué tiene que ser tan tierno?», pensó contrariada.

Le llegó otro correo. Era una alarma de noticias que había suscrito en un buscador de Internet.

«Robert Gordillo es hombre libre».

Casi se le detuvo el corazón y, sin pensarlo, hizo clic sobre un enlace que le llevó a la página de un periódico estadounidense.

Habían ordenado la liberación inmediata de Gordillo porque el juicio que le había condenado por fraude y evasión fiscal había sido anulado. Probablemente en ese preciso momento ya Gordillo andaba en la calle gozando de una libertad de la que ella carecía.

Los ojos se le enrojecieron de furia.

Maldijo durante varios minutos, profiriendo todas las palabras soeces que conocía, y golpeó la mesa tan fuerte que la lámpara de noche brincó y cayó al suelo.

Luego hundió el rostro en el mullido colchón de la habitación y lloró de rabia hasta que ya no le alcanzaron las fuerzas y se quedó dormida. A pesar de estar completamente desnuda, su cuerpo no parecía reparar en la baja temperatura de la habitación.
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Bogotá, D. C., Colombia







Carmela entró corriendo a la habitación donde habían llevado a Gabriela mientras esperaban los resultados de las pruebas de sangre que le habían practicado unas horas antes.

—Álex, me acaban de decir que ya van a sacar a Sarah del quirófano. ¿Vienes?

—Sí, claro —le contestó.

—Ve, cielo, pero eso sí, vienes a contarme enseguida, por favor —le rogó Gabriela.

Álex asintió con la cabeza desde la puerta y siguió a Carmela por el interminable pasillo.

El médico del hospital venía acompañado de un señor pasado de kilos de color oscuro y ojos verdosos; sin duda, el especialista brasileño.

El ojo entrenado de Álex le anticipó que escucharían malas noticias. De manera instintiva disminuyó el paso y Carmela se le adelantó un poco.

Los doctores se miraron entre sí y el brasileño, usando su mejor portuñol, les explicó:

—La paciente está fuera de peligro, pero no hemos podido salvar el ojo. El daño sufrido era mucho mayor que lo esperado. Lo sentimos mucho.

Carmela se giró y vio a Álex, que se había quedado como una estatua.

Él se recostó contra la pared y, poco a poco, se fue dejando caer hasta sentarse en el piso con la cabeza entre las piernas.

Carmela lloraba desconsolada mientras los médicos trataban de calmarla.




El teléfono de Laura sonó. La pantalla indicaba que la llamada provenía del teléfono de Wilfred Lagelon.

—Hola.

Laura reconoció la voz de Robert Gordillo.

—Hola, papá —dijo con voz entrecortada por la emoción.

—Hija, ¡soy un hombre libre! Nos veremos pronto.







El llanto de Laura podía escucharse al otro lado del auricular.

Gordillo no soñó que su hija volvería a quererle tanto como cuando era su pequeña princesa.

Apenas terminó la llamada, el viejo capo se dirigió a su abogado.

—Consígueme un avión. Salgo para Bogotá ahora mismo —dijo Gordillo.

—Claro, jefe. Me imaginé que podría antojársele, así que me encargué de tener un jet disponible —respondió Lagelon risueño.

—Bien. Recuérdame que te dé una bonificación por tus excelentes servicios.

La sonrisa del abogado casi no le cabía en el rostro.




Monterrey, México




Jaime,

No te había contestado porque necesitaba aclarar algunas cosas antes de hablarte de nuevo.

Desde que nos separamos me había quedado con las ganas de agradecerte el maravilloso tiempo que compartimos. Como habrás notado, no soy una persona muy expresiva y tampoco muy experimentada en el arte de dar cariño a los demás.

Creo que tu forma de ser me motivó a que lo mejor de mí saliera por primera vez en mucho tiempo.

Lamento no poder aceptar tu oferta de vernos de nuevo en estos días, ya que tengo que atender algunos asuntos personales.

No sé si me queda amor para dar, amor del que tú te mereces, así que quizá esta sea la última vez que tengas noticias mías.

Eres una persona maravillosa. Si me hubiese encontrado contigo hace mucho tiempo atrás, seguro que yo sería hoy otra persona diferente.

Gracias…




Nota: mi verdadero nombre es Tanya Dawson-Mayora. Te mentí sobre esto y otras cosas porque no tenía otra opción, pero ya no tiene sentido mentir. Eso sí, la atracción por ti, el remanso que fuiste para mí en esos días… todo eso es, fue, real.




Puso el dedo en la tablet sobre el icono de «enviar» y esperó un par de segundos hasta que el correo figuró en la carpeta de «Bandeja de salida», luego entró a la configuración de su cuenta de correo y canceló su suscripción al servicio. Apagó la tablet y la puso dentro de su mochila.

Dejó veinte dólares en la mesa para la empleada que le hacía la habitación y bajó al vestíbulo del hotel con su pequeño equipaje de mano.

Cuando iba saliendo, la encargada del gimnasio del hotel la saludó con la mano, y ella le respondió con un tímido movimiento de cabeza.

Casi al instante, estaba dentro de uno de los taxis del hotel rumbo al aeropuerto.




El enclenque sicario llevaba horas observando los movimientos del hospital. Se le acababa el tiempo. Tenía que hacer algo antes de que venciera el plazo para cumplir con su contrato. De hecho, ya había recibido un mensaje de su empleador en el que le decía claramente que si para el día siguiente no había cumplido con su encargo, usarían el dinero destinado a pagarle para contratar a alguien que se encargara de él.

Se bajó de la furgoneta y caminó sin prisa hacia la esquina, desde donde tenía una perfecta visibilidad de la entrada principal del hospital donde se hallaba ingresada Gabriela Caimos.

Ya era de noche y por delante de él cruzaban con frecuencia empleados del hospital que iban o venían del mismo.

Aroldo había observado cuidadosamente el entorno. En esa esquina no había cámaras de seguridad y los alrededores estaban poblados de pequeños comercios especializados en ventas al pormenor —relojerías, papelerías y hasta una tienda de artículos para fiestas—, todos los cuales habían cerrado ya.

Una mujer madura con el pelo corto y oscuro y vestida de médico caminó hacia donde él se encontraba. «El Químico» calculó que era más o menos de su tamaño.

Regresó a la furgoneta y abrió la puerta lateral del vehículo antes de que la señora llegara a su altura. Justo cuando ella iba a pasarle por al lado, Aroldo la agarró por los brazos y tiró de ella con todas sus fuerzas para meterla en la furgoneta.

El cuerpo de la mujer produjo un fuerte ruido al golpear el fondo del vehículo, y Aroldo aprovechó que su víctima quedó aturdida por el impacto para saltar encima de ella y taparle la boca y nariz con un pañuelo empapado con cloroformo.

En pocos segundos, la mujer quedó inconsciente.

El hombrecillo la desvistió y se puso su ropa; estaba tan flaco que, aun con lo menuda que era la señora, le quedaba holgada. Luego tomó la credencial de la doctora y se la guardó en el bolsillo del pantalón.

Encendió la tenue luz que tenía la parte trasera de la furgoneta y observó a la mujer: tendría unos cincuenta y cinco a sesenta años, aunque su cutis aparentaba un poco menos edad que el resto del cuerpo.

Pensó por unos segundos qué hacer con ella y, contrario a sus gustos, sacó la pistola y le pegó dos disparos en el pecho.

Se colocó unas gafas y un gorro de cirugía que encontró en el bolso de la doctora que acababa de matar, y caminó hacia la entrada principal del hospital.

Entró con toda naturalidad y se acercó a la recepción, donde preguntó por la paciente Gabriela Caimos. Casi de inmediato, la enfermera de turno le dijo: «Habitación 432, doctor».

No tenía ni idea de cómo su empleador se había enterado de que la periodista estaba ingresada allí, pero el dato había sido cierto y muy pronto quedaría confirmada la utilidad de esta información.

Caminó despreocupado por los pasillos pero, cuando llegó a la cuarta planta, se percató contrariado de que alrededor de la 432 había varios tipos con pinta de policías —incluido a Álex Mendoza, que conversaba con tres compañeros justo en la puerta—, de modo que siguió caminando y pasó de largo la habitación.

«Ya volveré a visitarla, Gabriela, puede estar segura», pensó el sicario.
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Liz y Blake estaban reunidos en la oficina de la fiscal.

Habían intentado comunicarse con Gabriela y Álex varias veces sin resultados.

—No contestan —dijo Liz.

—Ya verán alguno de tus mensajes —afirmó Blake convencido.

—Eso espero… hemos de advertirles. Si es cierto lo que te ha dicho tu amigo de que Ramón Valenciano-Montante fue envenenado y en la carta dirigida a Gabriela encontraron exactamente la misma toxina pero en forma de polvo, la vida de Gabriela está en serio peligro.




Gordillo se arrellanó en su asiento en el impresionante jet ejecutivo que su abogado le había alquilado.

El bar estaba equipado con el whisky escocés favorito del capo, aperitivos y cigarros puros dominicanos, hondureños y hasta un par de cubanos que, a pesar de los cambios que se avecinaban en torno al embargo de Estados Unidos contra ese país, todavía eran ilegales.

El viejo criminal se sentía rejuvenecido… victorioso. En unas horas aterrizarían en Bogotá y podría compartir su triunfo con su heredera.

No se había sentido tan relajado en años.




Álex llevaba horas evitando ver a Sarah. Temía desmoronarse delante de ella y empeorar las cosas. A su modo de ver, él era el único culpable de aquella desgracia.

Se encontraba fuera de la habitación cuando Carmela salió.

—Álex, Sarah quiere verte. No ha parado de preguntar por ti.

—Está bien, entraré en un momento.

—¿Seguro?

—Sí… creo.

—Oye, Álex… Todos nos sentimos mal por esto, pero Sarah es una mujer muy fuerte y… no debes culparte por ello, ¿entiendes?

—Gracias.

—Voy a bajar a la cafetería. Ahora subo —dijo Carmela.

—De acuerdo.

La vio alejarse por el largo corredor. Sabía que tenía que enfrentarse a ese momento antes o después, así que tomó una profunda bocanada de aire y abrió la puerta. 

—Hola, jefe —dijo Sarah mirándole detenidamente. Álex cerró lentamente la puerta.

—Hola. Yo…

—Álex, no hay nada que decir. Tomé una decisión, y volvería a tomaría de nuevo si me viera en la misma situación. No hay de que arrepentirse.

—Pero, Sarah… yo…

—Escúchame… no te lo voy a decir dos veces en esta vida, pero siempre he estado dispuesta a recibir un tiro por ti, así que perder un ojo no es lo peor que me podía haber pasado. No me quejo.

Las lágrimas corrían por las mejillas del jefe de detectives. Tomó la mano de Sarah, y ella le regaló una amplia sonrisa, develando unos dientes blancos y perfectos que resaltaban en su tez oscura.

Alguien tocó a la puerta. Era Carmela.

Al entrar se dio cuenta de que la media hora que había esperado fuera no había sido suficiente para que aquellos entrañables amigos dejaran correr todas las lágrimas que tenían. Se dio la vuelta para salir de la habitación, pero Sarah la detuvo y le rogó que le trajera algo de comer.

Carmela discutió con ella sobre las instrucciones del médico sobre los alimentos, sin embargo, Sarah parecía no escuchar. Insistió a su hermana para que consiguiera el permiso de quien fuera, pero que se moría por uno de esos famosos sándwiches de la cafetería del hospital.

Álex supuso que aquello no era sino una estratagema de Sarah para evitarle el bochorno de que Carmela lo viera hecho trizas, y aprovechó para salir de la habitación.

En el pasillo, Álex sacó su móvil. Tenía llamadas perdidas, mensajes de voz y un montón de correos sin leer.

Con desgano, comenzó a revisarlos rápidamente, hasta que se dio cuenta de que el teléfono de Liz Ferdain se repetía varias veces. También vio que le había llamado el coronel Morales, su superior en la Policía.

Tomó nota mentalmente de hablar con Liz pero, como buen oficial, decidió llamar a Morales primero.










Aroldo salió de la cafetería del hospital y se dirigió a las escaleras.

«Ya es hora de que visite a la señorita Caimos», dijo para sí.




El vuelo del lujoso jet privado transcurrió sin contratiempos.

Gordillo se había tomado un par de tragos de un estupendo whisky lo que, sumado a la indescriptible sensación de libertad que le embargaba, le permitió dormir su mejor siesta de los últimos dos años.

En el aeropuerto, le recibió un discreto SUV en el que viajaría acompañado de su abogado y un par de guardaespaldas.

No había estado nunca en la residencia que Laura se había comprado para pasar el resto de su condena en libertad bajo palabra pero, tan pronto cruzó el muro de protección, supo que su hija había escogido bien. Tenía un césped hermoso y no había árboles de gran tamaño, lo cual facilitaba la visibilidad y, por ende, la protección del lugar.

En el recorrido hasta la puerta principal de la vivienda, contó al menos media docena de cámaras de circuito cerrado, y vio un par de perros recorrer el amplio jardín. «De seguro tendrá un par de hombres vigilando permanentemente», pensó.

Era mejor así. Ninguna precaución sobraba cuando corría el rumor de que algunos cárteles se sentían celosos por el repunte que habían dado sus negocios en los últimos meses.

Tan pronto abrió la puerta, vio a su hija mirándole sonriente. Llevaba un elegante vestido negro ceñido a una figura envidiable y un porte elegante que la genética, el bisturí y el bienestar económico habían favorecido enormemente.

—¡Papá!

—¡Laura!

Se dieron un largo abrazo y un beso en cada mejilla y Laura, enganchada del brazo de su padre, le condujo hasta el recibidor. 

—Si quieres descansar, puedo mostrarte tu habitación y luego cenar juntos.

—Nada de eso. Tomemos un trago y hablemos. Tenemos mucho que tratar, ¿no te parece?

—Claro, papá, ¡no puedo esperar! Ven, vamos a la oficina.

Cruzaron el pasillo que llevaba al lugar de la mansión donde Laura pasaba la mayor parte del tiempo.

—¿Es seguro hablar aquí? —preguntó él.

—Desde luego. Este despacho se revisa en busca de micrófonos y cámaras al menos una vez por semana, y nadie puede entrar aquí si no estoy presente. Además, contamos con un equipo electrónico que inhibe cualquier señal en un radio de cincuenta metros al menos.

—Magnífico.

Gordillo tomó asiento mientras Laura le preparaba un whisky de cincuenta años que había adquirido en una subasta y había reservado para este momento. Luego se sirvió un trago para ella y se sentó en el sillón enfrente de su progenitor.

—Papá, todo lo que has instruido está hecho o lo estará en menos de veinticuatro horas. —Le miró con ternura.

—No tengo ninguna duda, hija. Ahora, dame los detalles, por favor.

—No faltaba más, padre —dijo Laura sonriente.

Gordillo tomó uno de los cigarros del elegante humidificador que Laura había puesto en la mesita, frente a él, lo perforó y lo encendió usando una de las cerillas de madera que descansaban junto a la elegante caja de madera lacada.

El aroma del excelente tabaco impregnó la habitación y padre e hija cerraron los ojos disfrutando por un instante el humo y las buenas noticias que no paraban de llegar.




El jefe de Álex no pudo ocultar su malestar cuando supo las noticias de Sarah. Morales también había sido su superior muchos años y sabía que aquella mujer era uno de los mejores agentes que había conocido en más de tres décadas en el cuerpo.

Le dijo que iría al hospital a primera hora del día siguiente, y Álex le prometió a Morales que le diría a Sarah que él había preguntado por su salud. Morales también le informó de que había solicitado a Narcóticos la identidad del sospechoso de haber agredido a Sarah, pero le recordó que esas cosas tomaban algo de tiempo.

Álex terminó la llamada y le hizo una seña a Carmela de que volvería en un rato. Hacía mucho que no veía a Gabriela, y decidió subir a su habitación.

El teléfono de Álex sonó. En la pantalla apareció el número de Liz Ferdain.

—Hola, Liz.

—¡Álex! Dios, llevo horas tratando de localizarte, y a Gabriela igual. ¿Ha pasado algo?

—Bueno… sí, realmente hemos estado ocupados.

—Dime, ¿cómo está Gabriela? —dijo Liz en tono preocupado.

—Bien… ya sabemos el porqué de los mareos y las náuseas.

—¡Ah, pero qué estúpida he sido! ¿Está…?

—Sí, Liz, Gabriela está embarazada. Nos acabamos de enterar.

—¡Vaya! Les felicito… Pero no pareces muy animado. ¿Hay algo más?

—Bueno… sí. Alguna vez te hemos hablado de Sarah, mi compañera detective, ¿verdad?

—Sí, por supuesto.

Álex le contó la situación actual de Sarah, pero Liz le hizo retroceder hasta que logró entender cómo habían ocurrido los acontecimientos.

De repente, Liz le interrumpió.

—Eso confirma la urgencia de esta llamada. Álex, a Gabriela trataron de envenenarla mientras estuvo en mi casa.

—¡¿Qué?! 

—Sí, y una persona que Gabriela conocía en la DEA, que a mí me parece podría haber sido su informante, fue asesinada con la misma toxina que usaron para atentar contra ella.

Durante los siguientes minutos, Álex escuchó el relato de lo que el agente Blake y la fiscal Ferdain habían averiguado.




Aroldo caminó por el pasillo que conducía a la habitación de Gabriela. Aún llevaba puesto el gorro de cirugía y las gafas con las que había entrado en el hospital, pero una vez más su habilidad para pasar desapercibido le estaba resultando de suma utilidad.

Llegó frente a la puerta de la 432 y tocó dos veces. Tan pronto escuchó una voz femenina darle permiso para que entrara, pasó a la habitación. Gabriela estaba recostada en la cama, viendo la pequeña televisión empotrada en la pared que quedaba frente esta.

—Señorita Caimos, soy el doctor Montero. He venido a revisar que esté todo bien.

—Gracias, doctor. Todo bien. Estoy esperando a que el médico me dé la alta. Ya me siento perfectamente… además, a todas las embarazadas nos ocurren estas cosas, ¿no?

Aroldo la observó con detenimiento. Con esa mirada vacía que siempre hacía su aparición cuando se disponía a matar. Por un segundo la noticia del embarazo le sorprendió, pero casi al instante continuó la conversación con Gabriela.

—Sí, claro, señorita… —Y mientras se acercaba a la cama, explicó—: Verá, soy el obstetra de guardia. Le tocan unas vitaminas que le iba a traer la enfermera, pero decidí pasar a ponérselas yo mismo y así comprobar cómo se encontraba…

El hombre situó junto al portasueros del que colgaba la solución salina conectada al brazo de Gabriela, y sacó de su bolsillo una diminuta jeringuilla.

—¿Y qué vitaminas son esas? —preguntó sonriente Gabriela—. Es que esa inyección me parece muy pequeña.

—Bueno, es un compuesto multivitamínico y también una buena dosis de hierro. Sus analíticas mostraron algunas deficiencias y una ligera anemia, pero no se preocupe, es totalmente inicuo para usted y el bebé —respondió el falso doctor con tono de experto.

—Ya… oiga, disculpe que esté tan preguntona pero, ¿puedo seguir tomando café? ¿Tendré que seguir una dieta especial?

La cara del hombrecillo se fue tornando más seria. Era obvio que no estaba de humor para satisfacer tantas dudas.

El sicario cerró el flujo del suero y vació el contenido de la jeringa lo más rápido que pudo, mientras la paciente seguía haciendo preguntas que él ya no se molestaba en responder. Cuando terminó, abrió la válvula del suero, se dio la vuelta y caminó hacia la puerta.

—¡Ey! No tiene que ser tan descortés, doctor… no me deje hablando sola como a una loca.

Pero Aroldo salió de la habitación sin siquiera mirar atrás.










Álex venía apresuradamente por el pasillo. Al ver salir al pequeño individuo vestido de médico de la 432, supo que algo andaba mal. Corrió hacia la habitación y abrió la puerta de golpe. Gabriela hablaba por teléfono en tono airado.

—¿Quién era ese hombre? —la interrumpió.

—Un obstetra; muy maleducado, por cierto. Ahora mismo estoy dando la queja a la administración del hospital.

—¿Qué quería? —preguntó alterado.

—Me inyectó unas vitaminas… dijo que tenía anemia.

Salió corriendo de la habitación: el hombrecito no se veía por ningún lado. Se dirigió corriendo al control de enfermería.

—¡Deprisa, busquen ayuda! Creo que a mi novia la acaban de envenenar —gritó desesperado.










En uno de los aseos de la planta baja, Aroldo se quitó la bata blanca y el gorro de médico y los tiró a la papelera, así como las gafas.

Cuando salió del hospital, parecía ser un familiar más que había venido a ver a un paciente cualquiera. Caminó hacia su furgoneta y en menos de cinco minutos se hallaba muy lejos de aquel lugar.










Álex atinó a llamar a dos detectives que estaban en la planta de abajo visitando a Sarah y les explicó la situación.

Poco después, uno de ellos ya estaba revisando las cintas de las cámaras de seguridad del hospital, mientras Álex hablaba con el único médico toxicólogo que tenían en el hospital.

—Escuche, detective, es crucial que podamos determinar cuanto antes la clase de toxina que le han inyectado a su novia.

—Ella dice que era una jeringa pequeña y que el líquido parecía claro.

—Mmm… El tamaño de la inyección solo nos dice que podría ser un veneno muy potente.

Uno de los detectives irrumpió en la sala donde se encontraban.

—Creo que ya tengo al tipo en el vídeo. Abandonó el hospital hace unos minutos, pero se quitó el uniforme de médico.

Álex se quedó en silencio unos instantes.

—Busquemos ese uniforme… tal vez nos dé alguna pista.

—Me encargo, jefe. Lo revisaremos todo.

El policía se marchó.

—Detective —le habló el médico.

—¿Sí?

—Estamos haciendo todo lo posible pero… le aconsejo que vaya con su novia. En estos momentos tal vez sea lo mejor.

—¿Qué me quiere decir? ¿Que Gabriela puede… —le costaba pronunciar aquella palabra— morir? ¿Es eso?

El doctor se quedó mirándole en silencio, por lo que Álex supo que eso era exactamente lo que quería decirle.
  




























XXI




Aroldo marcó el número de teléfono y en apenas unos segundos le contestó la voz electrónica.

—Ya está hecho. La periodista estará muerta en una media hora como mucho —dijo «el Químico».

—¿Por qué tanto tiempo?

—Si usaba una dosis demasiado fuerte y fallecía muy rápido… podrían haberme descubierto antes de salir.

«Casi me atrapan de todas formas», pensó.

Se escuchó de nuevo la voz distorsionada electrónicamente.

—Ruéguele a lo más sagrado para usted que muera, porque de lo contrario…

—No, jefe, no habrá problema. Aunque descubran que la he envenenado, no habrá forma de que puedan determinar a tiempo el tipo de toxina que he usado y su muerte sería inevitable de todas formas.

—Comuníquese de nuevo cuando confirme que ha muerto.

La llamada finalizó sin que Aroldo pudiera añadir nada más.

No recordaba la última vez en que se había sentido amenazado, pero ahora estaba desesperado… necesitaba que la bendita periodista terminara de morirse de una vez.




A Liz Ferdain no le quedaba una uña de las manos que no hubiese mordisqueado fruto de los nervios. No podía imaginarse que a su amiga le pasase algo. Aquello era inaguantable. Hacía más de media hora desde que había hablado con Álex y este no le había telefoneado de vuelta.

Algo estaba pasando.

Le entró una llamada. 

—¿Liz? —Era la voz de Blake.

—Hola.

—¿Te ha llamado Álex?

—No… estoy muy nerviosa.

—Oye, pensaba decírtelo mañana, pero la verdad es que tengo que desahogarme yo también.

—¿Qué ocurre?

—Gordillo fue liberado hoy.

—¡¿Qué?! ¡Coño!

—Sí… y pude averiguar que salió del país en un jet privado con destino a Colombia.

Hubo un largo silencio.

—Liz, ¿sigues ahí?

—¿Eh? Sí, claro… Tengo que dejarte… Le escribiré un mensaje de texto a Álex.

—De acuerdo.

La fiscal fue a su habitación, sacó del armario un maletín de piel que puso encima de la cama, y vació el contenido para revisarlo.

Había un pasaporte, una tarjeta de crédito y un pequeño fajo de billetes de cien dólares. Volvió a meter todo el dinero en el maletín y marcó el teléfono de la estación de taxis a la que recurría de vez en cuando.

—Estación de taxis. ¿Dígame?

—Hola. Necesito un auto lo más pronto posible.

—¿Cuál será su destino, señora?

—Al aeropuerto JFK.




Tanya jamás pensó que tendría que regresar a Colombia. Tanto rechazaba la idea de volver, que hasta tenía pensada una excusa en caso de que la enviasen a una misión en dicha ciudad.

Utilizando uno de los pasaportes de los que le proveían sus empleadores, pasó sin problema por el control de seguridad del aeropuerto El Dorado. Tomó un taxi hasta un modesto hotel en el centro de la ciudad y se acomodó en la habitación para descansar unas cuantas horas.

«Mañana tengo muchas cosas que hacer», se dijo mientras apagaba la lámpara que le quedaba al alcance de la mano.
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El toxicólogo había dicho que no tendrían tiempo de hacer todas las pruebas necesarias, por lo que la vida de Gabriela dependía de que lograsen averiguar a tiempo qué veneno había usado el falso médico. Desafortunadamente, Gabriela ya presentaba algunos síntomas, todavía no muy fuertes, pero claros indicativos de que el veneno estaba comenzando a hacer efecto.

Con todo esto dando vueltas en su cabeza, Álex permanecía al lado de su novia tratando de distraerla un poco.

—Álex, tengo mucho frío.

—Te echaré una manta más caliente —dijo el detective con voz quebrada. Le suponía un esfuerzo inmenso mantener la calma.

Le dio un beso en la frente a Gabriela y salió al pasillo. Uno de sus detectives estaba afuera haciendo guardia y un poco más allá, un par de uniformados. 

Uno de los agentes se acercó presuroso a Álex.

—Comandante, hemos encontrado este uniforme en uno de los baños del primer piso. Dentro de un bolsillo había esta jeringuilla.

Álex le arrebató esta última al oficial y se la llevó corriendo al toxicólogo.

—La haré analizar de inmediato —le aseguró echando a correr por el pasillo.

Álex regresó junto a Gabriela.

—Gaby, cielo, encontramos la jeringuilla que te pinchó ese hijo de perra.

Los ojos de su novia estaban rojos. A Álex le dio la impresión de que ella no estaba entendiendo lo que le decía.

—Tengo frío, Álex, mucho frío.

Le subió el borde de la manta hasta la barbilla y le tomó la mano.

Una enfermera que había permanecido todo ese tiempo a su lado salió rápido de la habitación. Él la siguió con la mirada como si realmente él no se encontrase allí, sino en medio de una escena de una película surrealista.

La enfermera entró con un médico que Álex no conocía.

Hablaron entre ellos. Le explicaron algo de que el pulso estaba débil, de que había que intubarla porque podría sufrir un fallo respiratorio, y otras cosas que no comprendió.

Una segunda enfermera le tomó del brazo y le acompañó fuera de la habitación.

Le pareció ver un carrito de esos que llevan un desfibrilador portátil.

Perdió la noción del tiempo.

Luego, una voz lejana comenzó a llamarlo.

—¡Álex!… ¡Álex! 

Era la hermana de Sarah.

—Carmela… ¿qué haces aquí?

—Subí para saber de Gabriela.

—¡Gabriela! Debo verla.

—Álex, escucha… Es mejor esperar.

Lentamente, esa idea penetró en su mente, y pensó lo peor.

—¿Qué ha pasado? ¡Dime!

—Cálmate, Álex. Gabriela ha sufrido un paro cardíaco… pero han podido reanimarla. Ya identificaron la toxina que le inyectaron y le están suministrando el antídoto.

—¡Tengo que verla ahora!

—Sí, claro, pero el doctor me pidió que te dijera que debes esperar un momento. Es necesario esperar un poco, hasta ver si el antídoto hace efecto.

Álex sintió que el mundo se le caía encima.

Carmela lo tomó del brazo y lo sentó en una silla de la pequeña sala de espera que tenían en esa planta.

Estuvieron varios minutos sentados sin mediar palabra. Solo se oía el repetitivo sonido de la fricción de la suela de goma de los zapatos de Álex mientras movía nervioso la pierna derecha sin cesar.

Por fin, vieron al toxicólogo y otro colega caminar hacia ellos.

Ambos se pusieron de pie y corrieron a su encuentro.

—Doctor… por favor, dígame cómo está.

—Álex… no puedo darle un pronóstico todavía. Ya le dimos el antídoto, pero por el tiempo transcurrido, no hay garantía de que funcione.

—Pero, ¿cómo…?

—Escuche. Gabriela es una mujer joven, sana, fuerte. Creo que tiene posibilidades reales de salir de esta, pero deberemos esperar unas horas. Hasta que no despierte, no podremos saber… Ese canalla usó un veneno muy fuerte, y ha sido una gran suerte que tuviéramos el antídoto en el laboratorio. El que lo hizo contaba con que iba a ser una muerte segura a pesar de estar en un hospital.

—¿Puedo verla, doctor?

—Sí. Aunque debo advertirle… Gabriela está en coma… El personal médico no se separará de ella las próximas horas, pero puede verla unos minutos.

—¿En… coma? —preguntó asombrado.

—Sí… lamentablemente la toxina se lo provocó; pero véalo así: de no haber caído en ese estado, su novia seguramente habría muerto.

—Pero, doctor, ¿despertará?

—Sinceramente, no lo sé. Estamos consultando con algunos especialistas. Lo más importante en estos momentos es mantener sus signos vitales estables.

—Doctor, ¿y su embarazo?

El rostro del médico se ensombreció aún más.

—Nos faltan unas pruebas, pero es casi imposible que el feto haya podido sobrevivir a un ataque de ese tipo, y aun si lo lograse, lo recomendable sería abortar, pues su desarrollo estaría seriamente comprometido.

Álex no pudo contener las lágrimas que corrían sin cesar por su rostro.

—Lo siento mucho, detective… Ahora, si me excusa, tengo una junta médica para tratar el caso de Gabriela precisamente. —Y el médico se marchó, dejándolos solos.

Carmela le acarició con delicadeza en la espalda. Tenía los ojos enrojecidos. No había podido parar de llorar desde que se enteró de lo de su hermana… La situación de Gabriela era mucho más grave que la de Sarah.

—Ve a verla. Yo iré donde Sarah un rato. Volveré más tarde.

Álex se dirigió apesadumbrado a la sala donde tenían a Gabriela. 

Avanzó por los pasillos como un fantasma. Ni siquiera devolvió el saludo a los policías que aún se mantenían apostados frente a la habitación donde el sicario había envenenado a Gabriela.

El silencio predominaba en la sala de cuidados intensivos, únicamente interrumpido por el sonido de las máquinas de monitorización que había por doquier. Las dos enfermeras que estaban de guardia en la estación de enfermería compartían notas sobre uno de los pacientes bajo su responsabilidad y, en una esquina un médico hablaba en murmullo con otra de las enfermeras.

El cubículo de Gabriela lucía repleto de aparatos que controlaban sus signos vitales, y ella estaba conectada a una máquina de respiración asistida, lo que impresionó profundamente el ánimo de Álex. No se esperaba aquello.

Tomó la mano inerte de su novia y permaneció a su lado mucho más tiempo que los minutos que le aconsejó la enfermera que le abrió la puerta a la sala. Nadie se lo impidió. Era como si dejarlo ahí no supusiera ninguna diferencia en el tratamiento de Gabriela.




El teléfono de Aroldo sonó un par de veces antes de que, nervioso, pudiera contestar. Solo su empleador tenía ese número, por lo que esa llamada era importante para su futuro.

—¿Aló? —contestó el sicario.

—La mujer sigue con vida… aunque su estado es muy grave. Si para mañana no ha fallecido, usted no cobrará. Y si se recupera, usted será el muerto.

—Pero, jefe… yo…

Se oyó el clic al otro lado de la línea y Aroldo se quedó hablando solo.

«¡Mierda! ¿Y ahora qué hago?». Sabía que ya le sería imposible acercarse a Gabriela Caimos de nuevo.
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El sol apenas se asomaba sobre Bogotá y Tanya Dawson ya salía del negocio de venta de armas clandestinas al que había en alguna otra ocasión.

En el maletero del automóvil de alquiler había metido el bolso con todos los pertrechos que necesitaba, todos excepto una Glock, que guardó en la guantera. También llevaba encima un teléfono móvil que compró al mismo proveedor y un pequeño módem USB para tener acceso a Internet desde su ordenador portátil.

Condujo hacia un prostíbulo. A esas horas de la mañana lucía completamente muerto; sin embargo, ella sabía que siempre había alguien en el interior, generalmente el administrador del negocio… justo la persona a la que ella quería ver.

Tocó a la puerta trasera y, sabiendo que era observada, miró a la cámara oculta que había encima del dintel.

La puerta metálica se abrió y ella entró sin esperar.

A pesar de la oscuridad, podía distinguirse el estrecho pasillo y la luz que salía de la última puerta de la derecha. 

Cuando pasó a la pequeña oficina, Paco, el gerente, no se puso de pie, se limitó a saludarla con una sonrisa que cualquiera reconocería como fingida.

—¡Mi querida amiga «la Jefa»!
¡Cuántos años sin verte!

Paco conocía a Tanya bajo uno de los apodos que tenía de su época en que trabajaba para los mafiosos de Nueva York y otra docena de ciudades de Estados Unidos.

— Paco, necesito que me digas dónde está Robert Gordillo.

—¿Gordillo? ¿Dónde quieres que esté?… Pudriéndose en una cárcel federal.

Tanya sacó un fajo de billetes de cien dólares y lo lanzó sobre el escritorio de Paco.

—Oye, si lo supiera te lo diría, créeme, pero lo único que sé es que salió ayer.

—Eso lo sé yo también. Necesito que me digas dónde se ha metido… Te daré otro fajo igual que ese.

—Oye, Jefa, de verdad que no lo sé… pero por la otra plata te digo dónde está Laura, su hija. Según dicen, ella y su viejo están ahora más unidos que nunca. ¿Te parece?

Tanya tiró otro fajo de billetes frente al gerente.

Paco escribió una dirección en un pósit, se la pasó a Tanya, y tomó de inmediato los dos fajos de billetes verdes.

—Otra cosa, Paco. Yo no hablaré de ti, ni tú de mí. Si alguien se entera tan siquiera de que estoy en Colombia, puedes considerarte muerto.

Los ojos de Paco se abrieron como platos.

—Oye, «Jefa», sé de lo que eres capaz, y de lo que es capaz Robert Gordillo… pero Gordillo no sabe que existo. Tú sí. Vete tranquila.

Sin añadir nada más, Tanya dio media vuelta y salió del lugar rumbo al palacete de Laura Gordillo.




A Álex le despertó una voz femenina que le habló en castellano con un fuerte acento.

—Hola, Álex.

Sus ojos todavía no enfocaban bien. Se había quedado dormido en una silla afuera de la sala de cuidados intensivos. Poco a poco, su vista se aclaró hasta que pudo ver con claridad.

—¡Liz! ¿Qué haces aquí? ¿No estabas en Nueva York?

—Sí, pero no me devolviste la llamada y decidí venir.

—Liz, es que… han pasado un montón de cosas. Gabriela…

—Ya estoy enterada de todo. Hablé con la hermana de Sarah.

—¿Cómo?

—Hace un par de horas que llegué al hospital.

Se miraron un instante. Liz rompió el silencio.

—Álex, lo siento mucho… pero verás como todo sale bien. Estoy aquí para ayudar… así que, hablando de eso, ¿por qué no vas a darte una ducha y desayunas algo? No pienso moverme de aquí hasta que no me den buenas noticias de Gabriela.

—No, Liz, no puedo irme. No puedo dejarla.

—Venga, Álex. ¿No querrás que Gabriela te vea así cuando despierte?

Él se quedó en silencio unos instantes y asintió levemente con la cabeza.

Se dieron un abrazo y Álex se despidió con un «Hasta dentro de una hora».

Mientras salía del hospital, el detective instruyó a los oficiales de policía de que cuidaran de Sarah y Gabriela por igual. Ambas mujeres habían sido atacadas y su instinto le decía que debía haber alguna relación en aquello.




La mujer aguardaba dentro de un pequeño utilitario en el estacionamiento del hospital. Cuando Álex Mendoza se subió a su automóvil, encendió el motor y se dispuso seguirle.

Lo siguió a una distancia prudente un par de calles y enseguida supo que el detective se dirigía a su apartamento. «Seguramente irá a refrescarse un poco», pensó.

Su teléfono sonó.

—Hola, al habla Stape —contestó con voz ronca mientras se llevaba un cigarrillo a la boca.




Los Gordillo tomaron el desayuno en el área de la piscina, rodeados de una agradable brisa que hacía más apetecible el humeante café que tenían frente a ellos.

Gordillo le había dicho a Laura que había pasado demasiado tiempo enjaulado como para estar entre cuatro paredes. Incluso le pidió que habilitaran una mesa completa para almorzar o cenar en el patio de la casa siempre que el clima lo permitiera.

Laura, por supuesto, había dado instrucciones al servicio para que los deseos de su padre se cumplieran al pie de la letra.

Con la segunda taza de café, la conversación se tornó un poco más seria.

—Laura, en el telediario han dicho que Gabriela Caimos se encontraba muy delicada de salud en un hospital de la ciudad. No dieron muchos detalles, pues parece que su enfermedad es un misterio. ¿Qué sabes de eso?

—¿Qué voy a saber, papá?… Sería una pena que muriera y no pueda sufrir la humillación de ver su libro enterrado, así como toda su carrera. Falta tan poco para eso… —mintió ella con una sonrisa.

—Bueno, en eso tienes razón. Lo que no quiero es que me carguen con ese muerto, o que recupere puntos ante la opinión pública. He invertido muchísimo dinero en desacreditarla, amén de que eso ha formado parte de nuestra campaña para mejorar nuestra imagen.

—Lo sé, papá, aunque mentiría si te dijera que me apenaré mucho cuando muera.

Gordillo no tenía un pelo de tonto. Había dado instrucciones precisas de que no tocaran a la periodista. Él quería destruirla moralmente; matarla podría echarlo todo a perder.

—Mis abogados pensaban enviar un comunicado escrito a los medios lamentando el momento por el que está pasando Gabriela Caimos, pero se me ha ocurrido que sería mejor que yo declarara personalmente ante la prensa.

—Papá, no sé si eso es buena idea.

—¡Claro que lo es! Ya he ordenado que se coordine para esta misma tarde. Debe ser rápido, antes de que fallezca, si eso llegase a ocurrir.

Laura guardó silencio.

—Quisiera que me acompañases, pero para eso tendríamos que invitar a los periodistas aquí, ya que sigues en libertad bajo palabra. Recuerda que siempre hay que cumplir con la ley —dijo Gordillo con un sarcasmo tremendo.

—Haré lo que quieras, papá.

—Déjame consultarlo con mis asesores. Tampoco me gustaría llamar innecesariamente la atención sobre ti. No creo que sea bueno para el negocio.

—De acuerdo, papá.

—Haré una llamada en cuanto terminemos de desayunar. No tenemos mucho tiempo para organizarlo todo.

Gordillo tomó la mano de Laura y la besó con ternura. Ella le retornó el gesto con una sonrisa.




«El Químico» se refugió en el minúsculo apartamento que tenía en Bogotá desde hacía años.

Había escogido el lugar por su discreción. Era un barrio común de clase media baja donde abundaban los empleados públicos, dependientes de negocios y hasta algunos policías.

Todo el mundo parecía ocuparse de sus propios asuntos y el edificio era enorme, por lo que su pieza no era la única que se pasaba vacía temporadas completas.

Pagaba un alquiler muy bajo por él, de modo que era lógico que el inmueble apenas tuviera lo esencial. Había un colchón, un refrigerador y un par de mudas de ropa. 

No necesitaba más de ahí. Sus herramientas de trabajo las guardaba en otro lugar, pues de esa forma resultaría más difícil que le vincularan con los crímenes que solía cometer.

Recostado en la cama, Aroldo miraba el techo desde hacía rato. Ni siquiera había podido completar las escasas cuatro horas que solía dormir cuando nada le preocupaba. Y ahora estaba metido en serios aprietos. A estas alturas le sería imposible acercarse a Gabriela Caimos, por lo que solo le quedaba rogar que el organismo de la periodista perdiera la batalla ante el veneno que le había suministrado. Ciertamente, distaba mucho de estar sosegado

Solo hubo una vez en que alguien sobrevivió a sus métodos. Fue un tropiezo desafortunado pero comprensible. Se trataba de un lugarteniente de un capo importante que le estaba robando al jefe. No querían liquidarlo por los medios tradicionales, pues se quería ocultar los motivos; por eso llamaron a Aroldo. Aunque le suministró una buena dosis de una toxina al criminal, este se dedicó a tomar aguardiente a una velocidad impresionante y acabó vomitando varias veces, lo que le hizo expulsar casi todo el veneno de su organismo. El hombre apenas sufrió calambres y dolor de cabeza durante un par de días.

Posteriormente terminó el trabajo inyectándole por la espalda suficiente veneno para matar a un buey en menos de un minuto. El tipo no tuvo tiempo de dispararle a Aroldo: cuando tomó la pistola, sus extremidades ya no le respondían y su visión se había nublado casi al instante de recibir la dosis letal.

No fue un trabajo sutil, desde luego, pero a Aroldo no le quedaba otra opción.

«Ojalá tuviese una segunda oportunidad. Le cortaría la garganta», pensó.

Se levantó de la pequeña cama y sacó una bolsa de plástico que había debajo. La abrió y contó los fajos de billetes de cincuenta y cien dólares que tenía. Según sus cálculos, allí había veintitrés mil dólares en efectivo. Eso, sumado a lo que tenía en una cuenta de una isla del Caribe le serviría para desaparecerse de Colombia y no volver nunca más.

México, Centroamérica y cualquier país de Sudamérica, donde los tentáculos de la organización de Gordillo llegarían a él tarde o temprano, quedaban descartados. Sus posibilidades de esconderse en esos lugares eran muy bajas. Pensó en irse a Trinidad. Conocía allí a un pequeño vendedor de crack que le debía un favor; seguro que podría ocultarle por un tiempo. 

En cualquier caso, ningún lugar sería seguro si usaba su verdadera identidad. Necesitaba una nueva, tal vez someterse a cirugía plástica, y eso le consumiría la mayor parte de su pequeña fortuna… las cosas no pintaban bien.

Estados Unidos se le antojaba una mejor opción. Hablaba bien el inglés y la enormidad de aquel país le ofrecía un atractivo interesante. «Allá podría desaparecer para siempre», pensó.

Se le había ocurrido algo la noche anterior… Al principio lo consideró descabellado, pero a cada hora que pasaba, le parecía más sensato: negociar con las autoridades gringas a cambio de inmunidad o, por lo menos, de una condena reducida y un cambio de identidad. Sabía lo suficiente como para tentar a cualquier fiscal medianamente ambicioso. «Tal vez sea mi única oportunidad. Tal vez…».

No estaba seguro sobre qué hacer. Su vida había estado ligada al crimen desde que era un muchacho. Le había ido bien y, lo más importante, la primera vez asesinó por impulso… Las siguientes fueron por dinero y, por qué no admitirlo, por el placer de jugar a ser Dios con sus víctimas.

Preparó su bulto para escapar, aun sin saber bien adónde.

Esperaría unas horas. Sus conocimientos sobre el veneno aplicado le decían que Gabriela debía morir. Era muy difícil revertir los efectos de esa toxina… Extremadamente difícil.
  




























XXIV




Tanya había dado varias vueltas alrededor de la propiedad de Laura Gordillo. Esperaba que hubiera elementos de seguridad, como de hecho los había; sin embargo, lo que la hacía particularmente complicada de penetrar era el terreno de la casa.

El palacete estaba ubicado en una parcela que ocupaba una manzana completa, rodeada por calles tranquilas donde residía gente acomodada que había elegido las afueras huyendo de las multitudes de la capital.

No le llevó mucho tiempo comprobar que el vecindario tenía servicios de seguridad privados, y estimó que los guardias necesitaban unos dieciséis minutos en hacer sus rondas, montados por parejas en vehículos y seguramente provistos de armas y radios para comunicarse. Además de eso, algunas de las propiedades adyacentes contaban con cámaras de seguridad propias, y casi todas poseían sistemas de alarma avanzados, con sensores de movimiento y acústicos. Sería muy difícil intentar algo sin dejar tras ella una buena cantidad de material de vídeo que la incriminase.

Por otro lado, el muro de la finca medía al menos tres metros, y no había ninguna colina cercana con la suficiente altura para mirar en el interior. Por el momento solo sabía que la casa estaba provista de cámaras —había algunas alrededor de todo el perímetro— y que tenían contratado algún personal de seguridad, pues vio entrar un vehículo con dos hombres con pinta de guardaespaldas.

Pensó en utilizar un dron parar estudiar la casa, pero aun así tenía que buscar la forma de entrar en ella sin activar las alertas de seguridad del vecindario y las casas cercanas.

No le importaba que la identificasen posteriormente. «Lo que necesito es tiempo para matar a Gordillo y a su hija —se dijo—. Nunca debí dejarles con vida…».




Álex salió de nuevo hacia el hospital en un vehículo que había tomado de la comisaría.

Estuvo en el apartamento el tiempo justo para tomar una ducha fría y comerse una tostada que encontró en el refrigerador.

Aunque apenas había dormido, el cansancio todavía no alcanzaba para superar la preocupación y la rabia que sentía en esos momentos.

«Ese maldito Gordillo… Si le pasa algo a Gabriela, lo mataré con mis propias manos», pensó mientras bajaba las escaleras para salir de su edificio.










A unos kilómetros de distancia, Samantha Stape se desvió hacia una avenida con grandes bloques a ambos lados de la vía, y se detuvo en una esquina para recoger a un hombre elegantemente vestido de lino y la cabeza canosa.

Se dedicaron una sonrisa nada más verse.

—Hola —saludó la agente.

—¿Tuviste un buen viaje? —preguntó el hombre.

—Sí. Veo que las cosas han estado agitadas por aquí.

—Así es. Muy agitadas, diría yo —le contestó él.

Le pasó un móvil en cuya aplicación de navegación aparecía una dirección que se encontraba a diecinueve minutos de allí.

La mujer sabía lo que tenía que hacer, de modo que condujo en silencio, obedeciendo las indicaciones que la voz que salía del aparato le iba dando de vez en cuando.




Gordillo se hallaba en la oficina que tenía Laura instalada en su casa, hablando por teléfono con la persona que fungía como coordinador de sus relaciones públicas en Colombia. Laura permaneció de pie, frente a él, durante todo el tiempo que duró la llamada; aunque infería buena parte de la conversación, esperaba recibir las novedades de labios de su padre.

—La conferencia de prensa será esta tarde a las 15:00 horas. La daremos en un hotel del centro y estará limitada a periodistas amigos, casi todos de confianza.

—En ese caso no podré acompañarte, papá. No me da tiempo a gestionar un permiso para abandonar la casa.

—Sí, así es… sin embargo, te tengo una sorpresa.

—¿Sí?

—Sí, mija. El abogado te ha arreglado una cita rutinaria con tu oficial de seguimiento para las 15:30 horas, y el buen hombre ha aceptado que os reunáis en las oficinas que quedan a menos de quinientos metros del hotel… pero claro, no tienes que presentarte si no quieres…

—No entiendo…

—Lo que quiero decir es que estarás ahí, en la rueda de prensa, detrás de las bambalinas. No te dejarás ver, no darás declaraciones, ni permitiremos que te hagan fotos o algún vídeo de esos, pero así podrás ver o, por lo menos, oír a tu padre en acción.

Laura sonrió y Gordillo le guiñó un ojo.

—Oye, cambiando de tema, ¿has sabido de Samuel Keen últimamente? —preguntó Gordillo.

—Pues, hace unos días vino a visitarme.

—Cítalo para que nos veamos cuanto antes.

—Él me dijo que se ausentaría por un tiempo.

—Llámalo. Él sabrá cómo llegar. Tenemos que tratar de negocios.

—Sí, papá.




Cuando Álex entró a la sala de cuidados intensivos, Liz Ferdain estaba de pie al lado de Gabriela, sujetándole la mano y hablándole en voz baja. Él no podía entender lo que le decía, pero era obvio que Liz estaba muy afectada. Las lágrimas en su rostro la delataban.

Cuando se percató de la presencia de Álex, Liz se pasó la mano por la cara en un intento de borrar la humedad que el llanto le había dejado en las mejillas.

—Liz, ¿pasa algo?

—No… no, Álex… solo pensaba en lo injusto de esta situación.

—Pero le hablabas a Gabriela, ¿no?

—En realidad rezaba un poco.

Álex se quedó pensativo. No recordaba haber escuchado ninguna profesión de fe de parte de Liz… pero aquellas eran circunstancias extraordinarias, concluyó.

—Anda, sal a descansar un rato. Me quedo yo con ella un poco y luego nos tomamos un café, ¿eh?

—Sí, Álex, por supuesto.

Liz abandonó el cubículo y dejó a Álex al lado de Gabriela.

Apenas había salido Liz, el encargado de la unidad de cuidados intensivos entró, saludó a Álex y le pidió hablar un momento.

Los hombres cruzaron las puertas de la sala y caminaron por el pasillo mientras conversaban.

—Detective… las próximas horas serán determinantes para Gabriela.

—¿Qué quiere decir, doctor?

—Ya hemos hecho lo que médicamente procedía. Ahora hay que ver si su organismo responde… En otras palabras, debemos quitarle la respiración asistida, pero no hay garantías de que sus pulmones vayan a funcionar correctamente.

—Pero… ¿no es mejor darle más tiempo?

—En realidad es al contrario. Podría ser peor. —Álex se quedó mudo. El médico continuó—: Si el organismo de Gabriela puede valerse por sí mismo, las posibilidades de que despierte son muy altas. Si no… podríamos alargar el proceso, pero no serviría de nada.

—Es que… yo… no sé… debo pensarlo.

—Mire, por lo que sé, Gabriela es huérfana y no tuvo hermanos, de modo que usted es la persona más cercana a ella. Sin embargo, dada la situación, se trata de una decisión técnica que depende de la junta médica, no se requiere el consentimiento de ningún familiar… La decisión está tomada, lo único que necesitamos de usted es que esté preparado. En unas horas se dará el paso.

—Lo entiendo, doctor… disculpe —dijo Álex casi en un susurro.




Al principio Aroldo creyó que era su imaginación, pero ahora estaba seguro: alguien tocaba a la puerta de su apartamento.

En los casi cinco años que tenía esa vivienda nunca había recibido la visita de nadie, ni siquiera de un cobrador. Se había encargado de domiciliar en una cuenta bancaria todos los recibos y tenía un apartado postal donde recibir toda la correspondencia.

Aquello no podría ser bueno.

Agarró la bolsa de plástico y la metió en la enorme mochila que lucía un tanto desproporcionada para su reducida anatomía.

Los golpes en su puerta eran cada vez más fuertes e insistentes.

Se iba a marchar de inmediato por la ruta de escape que había identificado el primer día que habitó el lugar, pero luego pensó que, antes de escapar, le convendría saber quién le buscaba.

Con la mochila al hombro, se acercó en silencio a la puerta y se empinó para asomarse por la mirilla. Se encontró con el rostro de un hombre blanco, con los ojos azules y el pelo canoso. Vestía de blanco.

«Demasiado pulcro para un policía», pensó.

Que fuera un agente de la ley no era el peor de los escenarios, sino que se tratara, como temía, de un emisario de su empleador. Tenía que huir de inmediato.

Antes de alejarse de la puerta, alcanzó a ver cómo el hombre sacaba del bolsillo unas herramientas de cerrajero. Se disponía a entrar.

No lo pensó más. Se metió raudo en la cocina, abrió la pequeña puerta que daba a la escalera de emergencia y bajó corriendo por la misma a una velocidad impresionante para sus años.

Todavía con la adrenalina fluyendo a raudales por su organismo, Aroldo cruzó la calle y se subió en un autobús que acababa de detenerse en la parada que había en la calle de atrás de su edificio.
  




























XXV




El teléfono vibró dentro del bolsillo de la agente Stape. Al sacar el aparato y reconocer el número, contestó de inmediato.

—El sicario escapó. —La profunda voz masculina sonaba más grave que de costumbre.

—Debió de usar la salida de emergencia, porque estoy frente al edificio y no le he visto —comentó Stape.

—Bajo ahora. Esto cambia los planes.

—¡Demonios! ¿Cómo vamos a explicar esto? —exclamó Stape alzando la voz.

—No lo sé… mejor será que encontremos al hombrecillo, y pronto.




En el televisor que colgaba de la pared de la cafetería del hospital estaban emitiendo la noticia sobre el riesgo de otra enfermedad transmitida por la picadura de un mosquito muy abundante en buena parte de Colombia y de toda Sudamérica.

Liz comprendía casi todo lo que decían en el informativo, pues había avanzado mucho en sus conocimientos de español, si bien todavía le costaba mucho hablarlo.

Entonces pusieron una fotografía de un rostro familiar. Era Robert Gordillo. Prestó atención a lo que decía la locutora; lo entendió a la perfección: «Esta tarde, a las 15:00 horas, el empresario Robert Gordillo ofrecerá sus primeras declaraciones en público después de que una corte federal anulase el juicio en el cual fue condenado por supuesto fraude fiscal. Un delito que el señor Gordillo siempre negó».

Liz anotó en una servilleta el nombre del hotel donde se daría la conferencia de prensa. 

Se quedó un rato en silencio mirando la dirección que había anotado en la servilleta, pero sus pensamientos la habían llevado muy lejos de allí.

Por primera vez desde que Gordillo se había cruzado en su vida sabía lo que tenía que hacer.




Tanya había vuelto a visitar al mismo traficante de armas con el que había estado unas horas antes para encargarle algunas herramientas adicionales pero, sobre todo, para tratar de averiguar algo más sobre el sistema de seguridad de la residencia de Laura Gordillo.

Lo poco que había averiguado no era nada alentador. Al menos media docena de hombres, exmilitares con entrenamiento especial, trabajaban para la hija de Gordillo. También corrían rumores de que un especialista israelí le había instalado los equipos de vigilancia de la casa, y que un veterano de la DEA estaba ayudando a Gordillo y a Laura con el negocio familiar.

Salía del antro donde había ido por segunda vez ese día cuando, en su teléfono móvil, recibió la alerta que había configurado gracias a un popular buscador de Internet: «Robert Gordillo prometió dar declaraciones muy importantes en la tarde de hoy».

Pulsó en el enlace que la redirigió a la noticia completa y se enteró de cuándo y dónde daría el capo su espectáculo mediático.

Aquello suponía un giro inesperado pero muy conveniente, pensó.

Montó en el vehículo y puso rumbo al hotel donde se celebraría la conferencia de prensa, mientras hacía una lista mental de las tareas que debía realizar en las próximas horas: revisar el hotel y sus inmediaciones, planear una ruta de escape si fuera posible, y pensar cómo introducir o adquirir un arma para matar a Gordillo. Porque ya no tenía ninguna duda: lo mataría, incluso aunque fuese a costa de su propia vida. Así de simple. De hecho, hacía tiempo que había decidido que nunca volvería a la prisión, y menos por eliminar a un cerdo como ese. Ya había ido allí injustamente una vez… no habría una segunda. Además, cargarse a Gordillo no era un delito, sino justicia.







Visto desde un bloque de distancia, el hotel lucía imponente. Estaba ubicado en la mejor zona de negocios de la ciudad, tenía acceso por tres calles diferentes y los rascacielos de oficinas lo rodeaban por sus cuatro costados.

Dejó el vehículo en un aparcamiento cercano y caminó hacia la puerta principal del colosal edificio. Apenas cruzó la puerta, divisó a dos personas de seguridad, una mujer y un hombre —supuso que era por si necesitaban cachear a alguien, hacerlo en función del género de la persona—. La mujer sujetaba con la correa a un hermoso labrador, seguramente entrenado para detectar explosivos.

En realidad no era inusual encontrar este tipo de seguridad en hoteles de ese nivel y edificios similares. Aunque Bogotá se había convertido en una ciudad definitivamente más segura que en los años en que el terrorismo y el narcotráfico mantenían en constante zozobra a la población, parte del éxito de evitar el retorno de esos tiempos se debía a mantener altos niveles de vigilancia que transmitieran confianza a los turistas y a los ricos de la ciudad, de modo que creyeran que se encontraban en un lugar tan seguro como cualquier otro.

Con la excusa de una probable reunión de negocios luego del almuerzo, a Tanya le resultó muy fácil lograr que uno de los camareros le informara sobre la capacidad de los salones del segundo piso, e incluso cuáles estarían ocupados esa tarde: el grande y el mediano. Por el tipo de evento, estimó que Gordillo habría alquilado el salón mediano.

Se tomó una taza de café en el bar del primer piso mientras esperaba una oportunidad para mezclarse con un grupo de personas que llevaban tarjetas identificativas con el logotipo de una marca de productos de belleza. Esos, sin duda, serían los que ocuparían el salón de reuniones de mayor capacidad con que contaba el hotel.

Sin que nadie se fijara en ella, subió las escaleras junto con unas veinte personas que hablaban de cremas antiarrugas, champús y los chismes de la convención del año anterior que se celebró en Barranquilla. Al lado de la sala reservada a la industria cosmética, había otra puerta donde se leía un letrero que decía «Evento privado. 15:00 horas».

Simulando hallarse perdida, abrió una de las puertas del salón y se asomó al interior: media docena de empleados del hotel estaban colocando una mesa y sillas formando de auditorio.

Utilizando como referencia las dimensiones de una de las mesas, estimó las dimensiones de la sala, y situó las entradas y salidas. Después se dedicó a caminar por la segunda planta del hotel, recabando toda la información que necesitaba.

Consultó su reloj. Quedaban menos de tres horas para que comenzara la rueda de prensa.

Decidió almorzar en un restaurante italiano que quedaba cerca de donde había aparcado su coche. No le convenía que la vieran demasiado por el hotel.

«Si he de joderme, ¿por qué no con el estómago lleno?», se dijo para sí misma.




Carmela tuvo que rogarle a Álex que pasara un momento a ver a su hermana. El detective no había vuelto por la habitación de Sarah, a pesar de que ella le había enviado varios mensajes de que quería hablar con él.

Álex se sorprendió cuando vio a su compañera sentada en la cama leyendo una revista, a pesar de tener un lado de la cara tapado y bajo los vendajes asomaban unos tremendos cardenales.

—¡Jefe!

Álex no pudo evitar sonreír.

—Cuando salgas de aquí, te haré pagar por todas las veces que me has llamado jefe.

—Eso habrá que verlo —dijo Sarah en tono alegre.

—Oye, en serio… me alegro de que estés mejor.

—Gracias, Álex… ya estoy bien… y quiero que sepas que Gabriela se pondrá bien también.

—Eso espero… La verdad, no sé qué haré si…

Sarah le interrumpió con un gesto de la mano.

—Álex, ni se te ocurra. Ella saldrá de esta.

—Dios te oiga.

—Claro que sí… pero necesito que me prestes atención por un momento. —La agente miró alrededor, como para asegurarse de que no había nadie más en la habitación.

—Te escucho —respondió Álex.

—Necesito que me jures que no harás ningún disparate.

—¿A qué te refieres?

—A que no irás a la rueda de prensa de Gordillo a meterte en problemas.

—¿Rueda de prensa? ¿De qué hablas?

Álex había cerrado los puños y apretado los dientes instintivamente de pura ira. Sarah, contrariada, respondió:

—Ah… no sabías… Lo siento, he metido la pata, pero me preocupaba… me preocupa mucho que pierdas el control.

Sarah se había dado cuenta enseguida de que su jefe era una bomba de relojería a punto de estallar pero, ante la insistencia de él, no tuvo más remedio que contarle lo del encuentro de Gordillo con los periodistas.

Álex se quedó un rato en silencio, con la mirada perdida. Luego se acercó a Sarah, la besó la frente con una ternura que nunca había visto en él en más de una década al lado del detective, y salió sin decir palabra.

Sarah sintió un frío en el corazón.




Tras bajarse del autobús, Aroldo caminó un buen rato aparentemente sin rumbo fijo hasta que hizo una señal a un taxi de que se detuviera. Le indicó al conductor el nombre de un importante centro comercial que quedaba cerca de allí. Luego de unos cuantos giros que, aunque alargaron el trayecto, sirvieron para evitar el denso tráfico de algunas de las vías principales, el taxista se detuvo frente a una enorme estructura de fachadas acristaladas y unos cinco pisos de altura.

«El Químico» extrajo el móvil desechable del bolsillo de su pantalón y llamó, por segunda vez, a la persona con la que supuestamente iba a ver.

—Estoy aquí —dijo sin tomarse la molestia de saludar.

—Dame unos minutos. Ya casi estoy llegando —le contestó una voz masculina.

Aroldo se reuniría ni más ni menos que con el encargado de la oficina de la DEA en Bogotá.

Para él y otros sicarios de los cárteles, quiénes eran los principales agentes de la agencia antidrogas de los gringos no era ningún secreto. Naturalmente, no conocían la identidad de todos los agentes, pero al menos sí la del encargado de la oficina.

«El Químico» nunca imaginó que llamaría a ese o a cualquier otro federal pero, dadas las circunstancias, esa parecía ser su mejor baza.

Fue directo a la zona de restaurantes del centro comercial y se sentó en una de las pequeñas mesas donde la gente se detenía a comer la comida basura que servían allí, si bien algunos preferían llevarse la comida de su casa, ya fuera por razones de dieta o simplemente para ahorrarse un poco de dinero.

Aroldo miró con detenimiento todo el alrededor, y comprobó satisfecho que había escogido un buen lugar. A esa hora había suficiente gente en el centro comercial como para sentirse relativamente seguro de que el hombre que le había perseguido no intentaría nada en su contra.

Al cabo de unos minutos de su minucioso ejercicio de observación, un tipo muy alto —o al menos así lo veía Aroldo desde su perspectiva—, de contextura fuerte y el pelo crespo con tonos grises caminó hacia él. Le acompañaba un hombre algo más bajo, pero con los hombros y el pecho tan desarrollados que parecía un tanque de guerra. A uno de los lados de donde estaba sentado Aroldo, había otro individuo con una guayabera algo ajustada observándole detenidamente.

El agente especial Soto, el encargado de la DEA en Bogotá, se sentó frente al sicario y le habló sin preámbulos.

—Te escucho.

—Vaya, veo que va al grano, agente.

—Habla… y te recomiendo que captes mi atención en los próximos dos minutos, o de lo contrario, me iré y la próxima vez que me cruce contigo será para apresarte por alguna de esas diabluras que haces.

—Agente, me ganaré su atención, se lo prometo… pero ahórrese lo del arresto. Usted no tiene jurisdicción aquí, aunque no dudo que pueda hacerme apresar con facilidad.

—Me estás haciendo perder el tiempo —dijo Soto poniéndose de pie.

—Espere… quiero hacer un trato. Tengo mucha información de mucha gente.

—¿Qué información? Ya sabemos que eres un sicario y que trabajas para varios cárteles, lo que te convierte en una especie de agente libre.

—Sí, pero puedo ayudarles a pescar a un pez gordo… realmente gordo y escurridizo.

—¿Ah, sí?

—Sí… ni más ni menos que a Robert Gordillo, y hasta a su hija Laura, si quieren —dijo Aroldo en voz sumamente baja—. A cambio de inmunidad, por supuesto.

El hombre lo observó con detenimiento.

—Tendrás que acompañarme, Aroldo… ese es tu nombre verdadero, ¿verdad?

—Sí, jefe, ese es… aunque siento decirle que no me moveré de aquí sin haber negociado primero los términos de mi protección.

—Mira, Aroldo, me interesa escuchar lo que tengas que decir, pero entiende que este no es el lugar apropiado.

—Quiero que alguien de su embajada esté presente. Necesito garantías de que usted habla en representación del gobierno de los Estados Unidos.

Mientras hablaba, Aroldo vio llegar a un hombre vestido con un traje de lino y con el pelo cano. Era el tipo que había ido a buscarlo al apartamento… 

—¡Mierda! —masculló entre dientes. Se puso de pie como un resorte, listo para salir corriendo de allí, pero los dos gorilas que acompañaban al agente Soto le habían rodeado, impidiéndole la huida.

—Hola, Aroldo… he estado buscándote por toda Bogotá —le saludó el hombre en perfecto castellano con un ligero acento.




Álex entró a la sala de cuidados intensivos. Tenía los ojos enrojecidos, no tanto por la falta de sueño, sino por la ira que le consumía por dentro.

Liz Ferdain seguía al lado de Gabriela, sentada en una silla de plástico que una de las enfermeras le había prestado ante su negativa de dejar sola a su amiga.

—¿Alguna novedad? —preguntó Álex con evidente ansiedad.

—Bueno, sí… Vino el doctor y dijo que a las tres le retirarían la respiración asistida. Han dispuesto que todo el equipo médico esté presente.

—Pero… faltan menos de dos horas —replicó con tristeza el policía.

—Lo sé, pero dicen que esperar más podría dificultar su cuadro clínico y reducir las posibilidades de que despierte.

—Sí, eso me explicó el médico, pero… es tan poco tiempo…

—Álex, creo que debes aprovechar ese tiempo con ella. Tal vez pueda escucharte. Háblale.

—Yo… es que…

—No te preocupes. Quédate a su lado. Saldré un momento a tomar un poco de aire y volveré. 

Liz se acercó a Gabriela y sujetó la mano de su amiga con fuerza. Las lágrimas brotaban de sus ojos. Luego miró fijamente a Álex, lo abrazó muy fuerte y salió sin volver la vista atrás.

Álex quedó un poco desconcertado, pero enseguida reaccionó. Liz tenía razón, debía aprovechar esos minutos con Gabriela… 

«Podrían ser los últimos», se dijo.




Tanya había ordenado de postre tiramisú. Siempre le había gustado el sabor a café mezclado con la masa de harina que tenía aquel manjar. «Definitivamente, nada mal para una última comida», pensó cuando eligió el dulce.

Una vez más repasó mentalmente lo que iba a hacer. Su plan era muy simple: acercarse a Gordillo lo suficiente para matarlo. Con sus propias manos si fuese preciso.

Sabía que no podría introducir un arma en aquel salón, pero antes de que la seguridad de Gordillo pudiera echársele encima, le arrancaría los ojos. Por eso daba por hecho que no saldría viva de allí; desarmada no tendría ninguna oportunidad contra los hombres del capo.

Aunque se sentía tranquila ante la perspectiva de morir después de matar a Gordillo, también pensaba que no era lo ideal. Dos cosas lamentaba por tener un plan tan extremadamente suicida: que Laura Gordillo seguiría viva, y que no volvería a ver a su padre, el viejo coronel Dawson. Bueno, realmente lamentaba algo más… «No ver a Jaime de nuevo», pensó mientras la embargaba una profunda tristeza.

El joven camarero le trajo el postre y le preguntó si quería alguna otra cosa, a lo que Tanya respondió «Un macciato y la cuenta, por favor». El muchacho escribió la comanda y se marchó diligente a la cocina.

Tanya tomó su teléfono y escribió lo que podría ser su último mensaje:




Jaime, sé que te había dicho que no volverías a saber de mí… pero creo que es justo que te diga que no he podido dejar de pensar en ti desde que nos vimos por última vez. Por desgracia, mi vida anterior me está pasando factura y no quiero que te veas mezclado en ello.

Por favor, no vayas a pensar que hiciste algo mal. Al contrario, me ayudaste a recordar que hay gente que vale la pena conocer en este mundo… por eso precisamente creo que las personas como yo no tienen ningún derecho a arruinarle la vida a personas como tú.

En otra vida me enamoraría de ti… tenlo por seguro. Un beso.




Se quedó mirando el mensaje un largo rato mientras saboreaba el gusto a café del último pedazo de tiramisú.

Su mente se volvió entonces hacia su padre, a pesar de que sabía que era preferible no contactar con él. «No vale la pena ponerle en riesgo… mejor que piense que ando viva por ahí».

Pagó la cuenta en efectivo y disfrutó de su café sin prisa alguna. Cuando apuró el último sorbo, volvió a tomar el teléfono y oprimió una tecla. Un mensaje apareció en la pantalla —«¿Está seguro de que desea borrar este mensaje?»—; no lo leyó, porque conocía de sobra lo que ponía. Entonces pulsó el comando que desde un principio sabía que escogería, el de «borrar».

Ya había dado un par de pasos en su camino a la salida cuando, de pronto, se detuvo, dio la vuelta y regresó a la mesa. Sacó un billete de cien dólares del bolsillo y dejó la propina debajo del platito con machas de café.
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En su fortaleza, Laura ultimaba algunos detalles sobre la recepción que iba a dar esa noche tras el regreso triunfal de su padre de la rueda de prensa, la cual tendría lugar en menos de una hora.

Antes de subir a la enorme SUV, Gordillo recibió una llamada. A su lado estaba Laura. A ella la trasladarían en otro vehículo para evitar que la vieran al lado de su padre, quien sería el foco de atención esa tarde.

El viejo narcotraficante escuchó en silencio mientras su rostro se iba tornando rojo de furia. Finalmente, al cabo un rato, se escuchó su voz.

—Sí, entiendo… No te preocupes, esos hijos de puta no saldrán vivos de Colombia… Yo me encargaré de todo por acá y tú encárgate allá. No volveré a la jaula… y si lo hago, tú y los demás caeréis conmigo, te lo juro. 

Al terminar la llamada le pasó el aparato a uno de sus guardaespaldas, que le sacó la batería y lo destrozó con las botas delante de su jefe.

Laura observaba con curiosidad.

—Está confirmado: el malnacido de Keen estaba vendido. Hoy lo vieron con los de la DEA.

—¿¡Pero cómo!? —exclamó su hija con expresión de sorpresa.

—Tranquila, no creo que los muertos sean buenos testigos.

Por un instante, el rostro de Laura pareció reflejar tristeza… tal vez decepción.

Gordillo se apartó unos metros y habló en voz baja con uno de sus hombres que llevaba una trenza a la altura de los hombros. El empleado se retiró hacia el patio de la casa junto con un par de los hombres encargados de la seguridad de los Gordillo. Al cabo de unos minutos regresó y, con un gesto, le dio a entender a Gordillo que sus instrucciones estaban siendo cumplidas.

Antes de entrar en el vehículo, las miradas de Laura y Gordillo se cruzaron de nuevo.

—Bueno, papá, veo que ya te has ocupado del asunto, pero para cualquier cosa que necesites, solo házmelo saber —dijo Laura en tono firme.

—Lo sé, hija, lo sé —respondió Gordillo mirándola fijamente.

—Bueno, si queremos llegar a tiempo, debemos irnos ya —dijo Laura.

—Claro, claro… vámonos.




Aroldo contempló por enésima vez los detalles de la pequeña habitación donde había permanecido durante la última media hora larga.

Le habían dejado allí sentado, solo, con el aire acondicionado soplando un frío exagerado, sobre todo, para la ligera vestimenta que llevaba el hombrecillo. No había ningún tipo de decoración y el mobiliario se reducía a dos sillas y una pequeña mesa, todas fijadas al suelo… «Una típica sala de interrogatorios», se dijo el asesino.

No lo habían esposado pero estaba seguro que no podría salir si lo intentase.

Casi desde que le dejaron allí, pudo identificar el par de cámaras colocadas estratégicamente en las esquinas del techo, de modo que cubrían la totalidad del cuarto. También supuso que podrían escuchar y grabar todo lo que se hablase allí.

Había repasado todas sus opciones, pero nunca pensó que acabaría entregándose al hombre que unas horas antes fue a buscarle a su apartamento… Un hombre cuyo rostro —demasiado tarde cayó en la cuenta— le resultaba familiar, pues trabajaba para el cártel de Gordillo. Sí, Samuel Keen era una especie de jefe de operaciones en la organización. 

Fue un estúpido al creer que la DEA sería inmune a los tentáculos de Gordillo. Si este había podido penetrar en la mismísima cúpula de la agencia antidrogas en Estados Unidos, con más razón no debió confiar en la oficina local de la DEA.

Lo que no acababa de entender era por qué no le habían liquidado todavía. Lo tenían en un lugar aislado, sería facilísimo matarle.

Estaba dispuesto incluso a ofrecerles a esos hombres toda su fortuna con tal de salir vivo de allí, aunque seguramente aquello no sería suficiente.

Solo le quedaba una decisión por tomar: dejar que lo matasen, o suicidarse él mismo.

Se tocó instintivamente una mejilla y cerró los ojos por un segundo, pensando en la pequeña cápsula de cianuro que llevaba adherida a uno de sus dientes… «Un mecanismo tan clásico, y tan efectivo todavía…».

Se oyó el sonido de la puerta al abrir e, instintivamente, se puso de pie.

Samuel Keen apareció en el umbral. Venía acompañado del jefe de puesto de la DEA.

Keen habló primero.

—Arnoldo, quiero que conozcas a alguien.

—¿Sabe qué?… Realmente quisiera marcharme de aquí. Creo que no tenemos nada de que hablar —respondió el sicario con voz nerviosa.

—No, Aroldo… todo lo contrario, tenemos mucho de que hablar.

Entonces la puerta volvió a abrirse y entró una mujer joven con el pelo recogido en un apretado moño y un suéter muy grueso.

El jefe de puesto salió de la habitación, la cual empezaba a parecer algo congestionada con tantas personas dentro.

La mujer se presentó ella misma.

—Me llamo Samantha Stape.

Aroldo la miró fijamente, tratando de descubrir la mentira en su rostro.

—Miren, lamento mucho haberles hecho perder el tiempo, pero…

—Aroldo… ¿o prefiere que le llame «el Químico»?

Hubo un largo silencio hasta que Keen volvió a hablar.

—Sé lo que piensa. Samuel Keen no es quien usted cree. Soy agente especial de la DEA y, en realidad, su única posibilidad de sobrevivir a la ira de Laura Gordillo y su padre.

El hombrecillo le escuchaba con suma atención.

—No puedo darle detalles, pero si accede a cooperar plenamente con nosotros, podríamos protegerle de una muerte segura. —Esta vez habló la agente Stape.

«Tal vez Keen trabaje de verdad para la DEA», se cuestionó Aroldo. Entonces, replicó:

—Necesito más que eso. Necesito inmunidad.

—Mire, puedo prometerle protección y tal vez, dependiendo de lo que usted nos aporte, podríamos ayudar a que no le caiga cadena perpetua.

—¡Cadena perpetua! ¡¿Está loca?! ¡Ustedes no tienen nada contra mí! ¡No pueden incriminarme de nada!

—¿Y qué le parece si le entregamos a la Policía colombiana por atentar contra la novia de un detective de alto rango y estar vinculado a la desgracia de una oficial muy querida en la fuerza? ¿Acaso cree que llegaría vivo a la comisaría? Y si llegase, ¿qué cree que pasará en las cárceles colombianas?

Aroldo sabía que la prisión en Estados Unidos sería el paraíso comparado con su suerte si lo atrapaban en Colombia.

—De acuerdo, le diré lo que quiere si me sacan del país y me ayudan a no pasar el resto de mi vida en prisión.

—Lo sacaremos de aquí si usted me entrega a los Gordillo por los asesinatos que le encargaron. Confiese que mató a Ramón Valenciano-Montante por encargo de los Gordillo y que estos también le encargaron liquidar a Gabriela Caimos, y su vida será más fácil.

La mujer le pasó un documento a Aroldo. Al leerlo, este se percató de que la mujer sabía mucho más de lo que había previsto.

Habían descrito detalladamente cómo había envenenado a Ramón, la ropa que usaba ese día y otros detalles que demostraban que lo tenían agarrado por las pelotas… Lo único que no les faltaba era la prueba de su vinculación con Gordillo.

—Pero, ¿qué garantías tengo de que ustedes atraparán a Gordillo?

—Despreocúpese, eso lo tenemos amarrado. Tan pronto tengamos su confesión, la extradición de Gordillo será cuestión de horas.

—¿Y cómo saldré de Colombia?

—Lo meteremos en un avión de inmediato. Será un testigo protegido desde el mismo instante en que nos dé lo que necesitamos.

Aroldo tomó la pluma y firmó los documentos.

Samuel Keen entró en la habitación.

—Aroldo, acompáñeme. Usted y yo nos vamos al aeropuerto. Creo que quedarnos en Colombia es demasiado peligroso para los dos.

El jefe de la DEA en Bogotá le puso unas esposas a Aroldo e hizo una señal a uno de sus agentes, que siguió a Keen a una habitación contigua.

A Aroldo también le pusieron un chaleco antibalas y lo rodearon cuatro agentes que más que guardaespaldas parecían gorilas.

Lo condujeron por un pasillo y llegaron a un garaje donde había varios vehículos, incluyendo un camión blindado con el logotipo de una compañía de transporte de valores. Fue en ese donde metieron a Aroldo. Keen también se montó detrás. Se abrió la puerta levadiza del garaje y salieron detrás de un vehículo más pequeño; tras ellos, un agente en una motocicleta completaba el convoy que los llevaría al aeropuerto.
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Aún faltaban unos minutos para que comenzara la rueda de prensa y ya el salón que el hotel había habilitado para la misma estaba abarrotado de periodistas.

En cada esquina de la habitación había al menos un guardaespaldas. También habían colocado un detector de metales en la única entrada al lugar.

Tanya Dawson cruzó el vestíbulo del hotel y pudo identificar algunas personas de la seguridad del establecimiento, intercambiando opiniones y detalles logísticos, dedujo, con personal contratado por Gordillo.

Mientras revisaba el entorno, le llamó la atención una mujer sentada en uno de los sillones del amplio lobby. Había visto antes esa cara. Estaba segura. Tanya no olvidaba las caras.

Trató de recordar de qué la conocía, pero en ese momento no le llegó ningún nombre asociado a ese rostro; aquello la inquietó mucho, pues podría ser importante. Por desgracia, no tenía mucho tiempo, así que siguió subiendo por las escaleras hacia el segundo piso del hotel.

Tanya Dawson caminó con total naturalidad hacia la puerta y una joven del protocolo del hotel, acompañada de uno de los hombres de la seguridad de Gordillo, la detuvo para buscarla en la lista de invitados. 

Tanya se había hecho con un carné de prensa en el que aparecía el nombre de un pequeño diario del interior del país, pues supuso que las posibilidades de coincidir con un representante real del medio se reducirían bastante. El nombre que tenía era el de Magdalena Azúa.

—Señora Azúa, no encuentro su nombre en la lista. Lamentablemente no puedo dejarle pasar.

—Oiga, he viajado más de cuatrocientos kilómetros para llevarle a mi jefe algo que será una primicia en nuestro pueblo. No me haga eso.

—Lo siento, señora, no podemos hacer excepciones.

Tanya puso cara de tristeza, pero la mujer parecía inmune al lloriqueo. Sin embargo, el guardaespaldas que estaba con ella le habló al oído a la mujer.

—Bueno… si usted quiere, la dejaremos entrar. No podrá hacer preguntas, aunque por lo menos podrá reportar las declaraciones del señor Gordillo a su periódico al mismo tiempo que los otros medios. Yo me encargaré personalmente de que no hable y, si lo hace, le haré sacar de la sala por este admirador suyo —dijo la mujer girándose al hombre a su lado.

—Gracias, son ustedes muy amables… pero tú —dijo mientras sonreía al guardaespaldas—, tú eres un amor, guapo.

La joven del protocolo le lanzó una mirada de desprecio a Tanya, pero esta no se perturbó y entró al salón.

Como esperaba, había unas fuertes medidas de seguridad; no tendría forma de acercarse a Gordillo sin que la atrapasen casi de inmediato.

Entre la mesa principal y las sillas que habían sido colocadas enfrente había varios metros de separación. No había forma de acercarse a la mesa de Gordillo y sus acompañantes sin ser visto.

Todavía faltaban cinco minutos para la hora de inicio señalada; aun así, recordó que en Colombia los horarios solían ser un poco más flexibles que en Estados Unidos, tal vez dieran algunos minutos más de cortesía.

Se sentó lo más cerca que pudo y sacó del bolso la cámara fotográfica con la que trataría de pasar por una periodista más.




A las 15:00 horas, el equipo de médicos se acercó al cubículo donde se encontraba Gabriela Caimos. Había llegado el momento de desconectar los aparatos y ver si su cuerpo reaccionaba o no.

Álex, que estaba al lado de Gabriela cuando llegaron los especialistas, sintió que el corazón le dio un vuelco. Cuando le pidieron que se hiciera a un lado, se movió como un autómata.

Por primera vez la realidad de que Gabriela solo le tenía a él en el mundo le abrumó. Estaba a punto de resolverse si viviría o no, y solo le tenía a él a su lado. En ese momento se acordó de Liz Ferdain… Ni siquiera ella estaba ahí.

—Álex, no debería estar aquí, pero si decide quedarse, sería aconsejable que conozca cuál es el protocolo que seguiremos con Gabriela.

—Me quedo, doctor.

—Bien, pues le explicaré.

El médico le dio los detalles de lo que harían y de lo que podría suceder después, que, en el peor de los casos, sería la muerte por insuficiencia respiratoria de Gabriela.

«Gordillo si Gabriela no sale de esta, te destrozaré la cabeza. Lo juro», pensó.

Mientras tanto, uno de los médicos revisaba que todos los equipos de reanimación estuviesen a mano y funcionales, mientras que otro de los galenos anotaba los signos vitales que aparecían en las pantallas de los equipos conectados al cuerpo de la paciente.

El jefe del equipo médico repasó brevemente el protocolo que seguirían y luego miró a Álex.

—Vamos a proceder» —indicó el doctor.

Álex lo miró, incapaz de decir nada; solamente atinó a parpadear, como si con aquel gesto hubiese respondido al especialista que se disponía a apagar el pulmón mecánico que hacía aquel sonido ligero pero constante.

Hasta ese momento, Álex no había reparado en aquello; en ese sonido que pronto cesaría.

El doctor apagó el aparato y el silencio inundó con crueldad el pequeño espacio.
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Robert Gordillo comenzó a hablar con gran elocuencia. En lugar de leer una declaración como le habían aconsejado sus asesores, el hombre memorizó el mensaje y lo dramatizó tanto como su capacidad histriónica se lo permitió.

—Sé que muchos de ustedes creen que les he convocado aquí para hablarles de mi inocencia probada ya en los tribunales estadounidenses… Es cierto, voy a hablarles de eso también, pero primero, señores, me gustaría recordarles que a lo largo de los años siempre he predicado el respeto a los demás.

»En estos momentos, una compatriota con la que he tenido y tengo diferencias se debate entre la vida y la muerte… Le pido a Dios, con ustedes como testigos, que sobreviva y que tenga una larga y saludable vida por delante.

»Nunca he sido ni seré rencoroso, y menos aún vengativo. En lo que sí creo, y siempre he luchado por ello y seguiré haciéndolo, es en la protección de la honra de las personas. En que el afán de buscar notoriedad de algunas personas no se convierta en persecución ni en descrédito para gente como yo, que viene desde abajo y que siempre ha trabajado duro, no solo por su bienestar, sino por el de miles de personas que hoy en día ganan su sustento en las empresas en las cuales tenemos nuestro capital invertido.

»Quiero que sepan que, con la ayuda de Dios, voy a expandir mis negocios en mi tierra. Voy a devolverle a este país parte de lo que siento como buen colombiano.

»Yo mismo, con la ayuda de mis abogados, les explicaré en los próximos minutos como este malentendido con la justicia ha sido resuelto.

»No pienso referirme al libro que tanto dañó mi honor, pues la justicia ya se ha encargado de detener ese instrumento de difamación, el cual quedará definitivamente retirado del mercado muy pronto. Y no me referiré a él porque, Dios me oiga, esperaré a que la señorita Caimos pueda discutir este tema conmigo frente a ustedes, y así tenga la oportunidad que ella nunca me dio.

Gordillo habló durante un buen rato más antes de que interviniera uno de sus abogados que había volado desde Nueva York para explicarles a los periodistas la monstruosidad que significó el viciado proceso en contra de su cliente.







En el mismo hotel, en el piso de abajo, Liz Ferdain esperaba con ansias a que terminara la conferencia. Esperaba a Robert Gordillo. Esperaba cumplir el juramento que había hecho ese día en el lecho a Gabriela Caimos. Haría justicia por ella, por Enrica Mostela, por George Lima…




Álex Mendoza nunca había llorado tanto en su vida.

Se aferraba al cuerpo de Gabriela con todas sus fuerzas, como si al soltarla, la vida de su novia pudiera escapársele, como casi ocurrió unos minutos atrás.

El médico le tomó por los hombros y tiró suavemente de él para desprenderle de Gabriela.

—Álex, dele un poco de espacio. Recuerde que hace un instante estaba conectada a un pulmón artificial —le dijo con rostro comprensivo el médico.

—Claro, doctor, por supuesto… es que no me pude controlar —contestó el detective en un susurro.

—No se preocupe. Ahora debemos esperar a que despierte. Creo que eso sucederá en cualquier momento, aunque debemos ser cautos.

—Sí, doctor, claro.

—Oiga, Álex… ¿por qué no sale un rato?

—¡No!, debo estar aquí cuando Gabriela despierte.

—Lo entiendo, pero ella necesita un poco de tranquilidad. Dese un paseo y luego podrá venir a estar con ella todo el tiempo que desee.

—Está bien, doctor.

Álex tomó su pañuelo y se secó las lágrimas.

Salió de la sala de cuidados intensivos esperanzado. Hasta se había olvidado de Gordillo, de Sarah, de Liz… ¡tenía que darle la noticia a Liz!

Tomó su teléfono y marcó el número de la fiscal. Tras varios tonos, escuchó el aviso del buzón de voz de su amiga.

«Liz, Gabriela va a recuperarse. Todavía duerme, pero su organismo se está recuperando francamente bien. Llámame, o mejor ven… ¿Dónde estás?».

Revisó las llamadas sin contestar. Le habían telefoneado varios de los detectives de su unidad, el coronel Morales, y Sarah. Subiría a darle la noticia a Sarah y a Carmela.

Caminó por el pasillo hacia las escaleras, y cuando estuvo cerca de la estación de enfermeras, vio que varias de ellas se habían aglutinado alrededor de un pequeño televisor. Pudo escuchar con claridad una voz conocida, la de Robert Gordillo:

«Como le decía a su colega, le deseo lo mejor a la señorita Gabriela Caimos. Es más, en cuanto termine mi compromiso con ustedes, iré a visitarla al hospital para presentarle mis respetos. Eso sí, la batalla legal que casi hemos ganado por completo seguirá adelante, salvo que ella retire definitivamente el libro y presente una declaración de desagravio… pero no es momento de seguir hablando de eso mientras ella está enferma».

El buen humor de Álex se esfumó. Apretó los puños con todas sus fuerzas y deseó estar frente a Gordillo para molerlo a puñetazos.

«No permitiré que ese maldito venga acá».

Le pasaron la palabra a un periodista con un copioso bigote y un estómago prominente, que le preguntó sobre las inversiones que Gordillo haría en el país.

No podía seguir viendo aquello. Sin embargo, algo le llamó la atención: la mujer al lado del periodista del bigote. Tenía una cabellera negro azabache y unas gafas de leer muy delgadas, pero conocía aquellos rasgos. Jamás olvidaría ese rostro. Era… No, era imposible. ¡Aquella no podía ser Tanya Dawson!




El vehículo blindado que transportaba a Aroldo y a Samuel Keen circulaba por la autopista que les llevaría al Aeropuerto Internacional El Dorado.

Delante de ellos iba un pequeño sedán con dos agentes de la DEA y detrás, un motorista que también trabajaba con ellos.

En unos minutos llegarían al aeropuerto, a lugar seguro y, en unas horas más, estarían en Estados Unidos, bajo protección federal.

Samuel y Aroldo prácticamente no se habían dirigido la palabra en todo el trayecto. En realidad, no tenían de qué hablar realmente. Además, cada uno tenía sus propias preocupaciones.

El conductor del coche blindado chequeaba de vez en cuando al agente en la motocicleta, que se mantenía a una distancia de unos veinte metros del vehículo blindado. Miró por el espejo retrovisor y no lo vio. Seguramente se había quedado rezagado y un camión de una cadena de supermercados, que venía detrás de ellos, le estaba ocultando de su vista.

Casi un minuto después seguía sin verlo todavía, así que tomó la radio. No hubo respuesta. Los agentes del sedán le indicaron al chofer del camión blindado que reducirían la marcha para asegurarse de que todo iba bien; el vehículo con Aroldo y Keen tenía que seguir a su destino, no podían detenerse bajo ninguna circunstancia.

El vehículo blindado continuó su camino a la misma velocidad. A ese ritmo, estarían en el aeropuerto en menos de diez minutos.

Un par de minutos después, el chofer del camión donde iban Aroldo y Keen volvió a utilizar la radio para comunicarse con sus compañeros. Nada. Ninguno de ellos contestaba. Tomó el teléfono y marcó el número del agente Soto. Tampoco contestó. 

Pisó más a fondo el acelerador y le indicó a su compañero que llamara a la agente Stape.




En el vestíbulo del hotel, Liz Ferdain releía por tercera vez uno de los diarios que había a disposición de los huéspedes.

Ya se había tomado un café, un refresco y hasta una empanada se había comido. Se le habían agotado las ideas para matar el tiempo.

Volvió a revisar su bolso. El revólver calibre 38 que le había costado una pequeña fortuna unas horas antes seguía allí.

El pandillero que se lo vendió le dio un tremendo susto pues, apuntándole con ese mismo revólver, le dijo: «¿Por qué debo entregarte el arma, gringa? Puedo tomar tu dinero y marcharme… Es más, podría matarte». Las palabras del muchacho le helaron el corazón hasta que él le sonrió con su dentadura incompleta y le dijo que tomaría su dinero, pues siempre era bueno tener nuevos clientes.

El delincuente le dijo otras cosas sobre el uso del arma, pero los nervios provocaron que el castellano de Liz fuera más limitado que otras veces.

La fiscal cerró el bolso y retomó la revista.

Un empleado de la seguridad del hotel se le acercó.

—Señora, disculpe, ¿espera a alguien?

—¿Eh? Sí. Espero a una amiga periodista que me pidió traerla en coche a una rueda de prensa —contestó Liz algo nerviosa.

El hombre la miró unos segundos.

—Por supuesto. Que tenga buenas tardes. —Se despidió el individuo.

Liz tenía preparada esa respuesta de antes, pero se dio cuenta de que tenía que calmarse.

Sacó una de las pequeñas pastillas que venía tomando desde hacía meses y se la tragó sin pensarlo. Aunque el médico se las había recetado para ayudarle a conciliar el sueño, ella las había tomado de día en más de una ocasión, cuando el trabajo o simplemente el recuerdo de las muertes de Enrica Mostelli y George Lima le recordaban la miseria en que se había convertido su vida… todo por Robert Gordillo.

«Esto acabará hoy… aquí mismo», volvió a repetirse por enésima vez ese día.

Revisó su móvil y vio que Álex la había llamado de nuevo. No podía hablar con él, no sin antes haber hecho lo que había determinado hacer, «lo que necesitaba ser hecho…».

Sus cavilaciones fueron interrumpidas por un inusitado movimiento en el corredor: eran algunos periodistas que se adelantaron al grupo que aún estaba en el salón. Se movilizaban para hacerle algunas fotos y las últimas preguntas a Gordillo. «La rueda de prensa ha terminado».




Álex volvió a intentar hablar con Liz, pero ella seguía sin contestar al teléfono. Su instinto le decía que algo iba terriblemente mal.

Llamó a su jefe, el coronel Morales.

—Jefe.

—Álex, ya me pusieron al día. He enviado a varios hombres al evento de Gordillo.

—Gracias, coronel.

—No es que crea que estás en lo cierto, pero si Tanya Dawson regresó del mundo de los muertos, no podemos permitir que se tome la justicia por su mano, por muy justo que sea.

—Estoy seguro, jefe… bueno, a no ser que tenga una hermana gemela.

—Te mantendré informado, Álex. Tú ocúpate de Gabriela.

—De acuerdo.

No mencionó su preocupación por Liz. Desde luego, le resultaba insólito que ella no estuviese al lado de Gabriela en esos momentos. Tenía que haberle pasado algo grave o… no quería pensarlo. Realmente sería demasiado descabellado…

Volvió a marcar el número de Liz una vez más. Y otra vez, saltó el buzón de voz.

«Liz, soy Álex de nuevo… Por favor, ven al hospital… Gabriela va a estar bien. Te necesitamos con nosotros… no te preocupes, que se hará justicia… tú solo ven».

Caminó hacia la sala de cuidados intensivos y, justo en la puerta de entrada, se encontró con el jefe de la sala.

—Álex, qué bueno que está aquí.

—Dígame.

—Gabriela acaba de volver en sí… Un par de doctores la están examinado para evaluar su situación pero, en mi opinión, creo estará muy bien en poco tiempo.

—Voy a verla de inmediato.

—Solo dele unos minutos más a los médicos… Ella sabe que yo le ordené salir, así que no se preocupe, que no va a quedar mal con ella —dijo jocosamente el médico.

Álex volvió a olvidar a Liz, a Gordillo, a Tanya Dawson, a Sarah… en ese momento, solo existía Gabriela.
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A menos de un kilómetro del Aeropuerto Internacional El Dorado, un pequeño sedán japonés se adelantó al carro blindado en el que los agentes de la DEA transportaban a Samuel Keen y a Aroldo «el Químico». El conductor alcanzó a ver con el rabillo del ojo a un tipo apuntando con una bazuca. 

«Estamos jodidos», pensó mientras hacía una violenta y rápida maniobra evasiva; sin embargo, era demasiado tarde. 

El proyectil impactó de lleno en la parte delantera del pesado camión blindado, que dio varias vueltas de campana. A la cuarta vuelta, el vehículo se detuvo con el frente en llamas, destrozado por la carga explosiva, y con abolladuras por todas partes. Tanto el chofer como el agente que iban en la parte delantera tenían las caras cubiertas de sangre.

El pequeño automóvil en el que iban los sicarios se detuvo enfrente del camión y los cuatro hombres que lo ocupaban se bajaron, tres de ellos armados con ametralladoras de mano y el cuarto con unas tenazas hidráulicas.

Detrás del vehículo blindado todo era caos. Una colisión múltiple había dejado media docena de vehículos accidentados y el tránsito de la autopista se encontraba detenido por completo. Por delante del camión en llamas, las personas, que habían visto lo ocurrido, se alejaban a toda velocidad del lugar.

Dentro del bolsillo del conductor del transporte blindado, su teléfono timbraba sin cesar. Era el jefe de puesto de la DEA, el agente especial Soto.




Tanya se fijó en que algunos de los periodistas abandonaban el salón un poco antes de que oficialmente se terminara la rueda de prensa, con la intención de adelantarse a Gordillo y hacerle fotos mientras bajaba y, por supuesto, de seguir haciendo preguntas al capo.

Sin embargo, ella esperó en su asiento. Sabía por experiencia que era casi elemental que Gordillo se marchara del hotel por otro lugar.

Efectivamente, observó cómo dos guardaespaldas conducían a Gordillo hacia la puerta que usaban los camareros para entrar y salir con las bebidas que sirvieron durante el evento. «Por ahí lo sacarán», pensó.

Que sacaran a Gordillo por detrás era bastante lógico; lo que realmente la pilló por sorpresa fue ver que por aquella puerta, y en compañía de un enorme guardaespaldas, salía al encuentro de Gordillo una mujer que ella conocía muy bien. ¡Era Laura Gordillo! Aquello sí que no se lo esperaba.

—¡Bingo! —dijo en voz imperceptible Tanya.

Todo el mundo se había ido ya, y en el salón solo quedaban los empleados del hotel, atareados en recoger el espacio.

En décimas de segundo calculó sus posibilidades. Había tres guardaespaldas profesionales en el salón y seis empleados del hotel. Si intentaba algo, muy probablemente no podría eliminar a Gordillo. Además, no podía perder la oportunidad de ajusticiar a Laura, quien, a su modo de ver, se había vuelto un ser tan abominable como su padre.

Aprovechó un momento en que las personas que seguían en la habitación se ocupaban de lo suyo para quitar el teleobjetivo de la cámara fotográfica, que puso dentro de su bolso, y girar el aparato, del que rápidamente extrajo el pequeño pero afilado cuchillo que llevaba dentro.

Gordillo y Laura caminaron fuera de la habitación tomados del brazo, mientras dos de sus hombres se habían adelantado y el tercero observaba el salón y caminaba de espaldas hacia la salida también.

Haciéndose la distraída, Tanya guardó parsimoniosamente la cámara y su libreta de notas sin mirar directamente al guardaespaldas.

Tan pronto salió el último de los hombres de Gordillo, Tanya se puso de pie y fue hacia la entrada de servicio. El personal de limpieza no se percató o no le importó, pues abrió aquella puerta sin que nadie se lo impidiera. Recorrió el laberinto de pasillos y pasó por delante de la cocina, de los cuartos de aseo para los empleados y de un almacén de alimentos, hasta que vio la señalización que indicaba que la dirección en la que se hallaba la salida de emergencia.

Aceleró el paso y, mientras se dirigía hacia allí, se deshizo de las lentillas que se había puesto como parte de su disfraz de periodista. Podía sentir la adrenalina corriendo por su sangre y la invadieron de golpe los ya acostumbrados efectos de la sustancia en su cuerpo. Recorrió el pasillo en un rápido trote, rebosante de extraordinaria energía y con el corazón latiéndole desenfrenado, como si anunciara la inminente llegada de un alivio que solo lograría al matar a los Gordillo.




Dos de los tipos que habían sido enviados por Gordillo luchaban por abrir la puerta del camión blindado mientras los otros dos vigilaban los alrededores.

El matón que manejaba las tenazas le pidió a gritos a su compañero que estaba al frente que buscara la llave en los bolsillos de los agentes, ya que le estaba costando demasiado forzar la puerta.

El capó del vehículo todavía humeaba el parabrisas y las ventanillas estaban manchados de la sangre de sus dos ocupantes, los cuales estaban desmayados o probablemente muertos.

El sicario descargó una ráfaga de munición con su ametralladora y la cerradura de la puerta del copiloto cedió. Una de las balas atravesó la carrocería y fue a parar al cuerpo de uno de los agentes de la DEA, que no tuvo reacción alguna. Definitivamente, estaba muerto.

Buscó sin éxito las llaves en los bolsillos del agente, por lo que, pasando por encima del muerto, rebuscó en los de la chaqueta del chofer. Al acercarse a él, se dio cuenta de que todavía respiraba. Finalmente encontró las malditas llaves y salió corriendo hacia la parte trasera.

El sonido de las sirenas de la Policía y las ambulancias se aproximaban, aunque aún sonaban lejanas. Probablemente alguno de los conductores de la autopista los había llamado; desde aquello parecía una zona de guerra más que una carretera. Los hombres de Gordillo aún tenían mucho tiempo para cumplir su misión.

La llave entró perfectamente en el cerrojo de la puerta trasera del camión pero al intentar abrirla, el matón se encontró con que no cedía. Seguramente los impactos del accidente había desencajado la puerta.

Ante el imprevisto, tres de los sicarios trataron de tirar de la puerta, la cual poco a poco fue cediendo, hasta que se abrió de par en par. En el interior, los enviados de Gordillo se toparon con Samuel Keen y Aroldo, ambos con sangre en casi todo el cuerpo. Keen se encontraba consciente, y Aroldo se movía ligeramente, como si hubiese quedado inconsciente y estuviese volviendo en sí.

Se escucharon cuatro disparos y dos de los sicarios cayeron heridos por las balas de la pistola del chofer del camión. Los otros dos asesinos le dispararon hasta que se quedaron sin municiones. El cuerpo del hombre quedó masacrado. Del pecho del hombre comenzó a manar sangre por multitud de orificios —a esa distancia, el chaleco antibalas del agente sirvió de poco—, su rostro estaba destrozado y uno de sus brazos quedó unido a su cuerpo por un hilo de carne.

Los asesinos estaban recargando sus armas cuando se escuchó la voz de un teniente de la Policía que había acudido, junto con media docena de patrullas, a interceptar a los sicarios. El oficial les gritaba que soltaran las armas o abrirían fuego contra ellos.
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Liz Ferdain seguía en el vestíbulo del hotel cuando cayó en la cuenta de que a Gordillo le sacarían por la puerta de atrás. Dedujo aquello cuando vio que el personal de seguridad del hotel conversaba relajadamente entre ellos en la entrada y ya algunos periodistas habían desistido de esperar al narcotraficante.

«¡Demonios!», pensó.

Se puso de pie y salió del edificio a paso rápido. Giró a la derecha y al rebasar la esquina, comenzó a trotar. Apenas había recorrido unos metros cuando fue interceptada por dos de los hombres que Morales había enviado al hotel.

Al principio pensaron que se trataba de la mujer sospechosa de la que Álex había informado, pero enseguida vieron que la descripción no coincidía. Además, la gringa se identificó como fiscal federal y mostró un carné que avalaba lo que decía.

Uno de ellos, que conocía bien a Álex, recordó la historia de Liz Ferdain.

—Señora Ferdain, no podemos dejarle pasar. Hay una operación de la Policía en estos momentos.

—¿Operación de la Policía?

—Sí, señora, no puedo decirle más pero, ¿qué busca usted por aquí con tanta prisa?

—Esta zona es muy bonita y estoy de vacaciones. No entiendo por qué le extraña.

—Señora, me extraña porque no creo que sea una coincidencia que usted vaya corriendo precisamente en la dirección donde se encuentra Robert Gordillo.

Liz palideció. 

El policía se dio cuenta de que algo no andaba bien.

—Señora, ¿podría mostrarme lo que lleva en su bolso?

La fiscal cerró los ojos. «Estaba jodida, muy jodida…», pensó.

Se demoró un instante en darle su bolso, pero el otro agente se lo quitó sin miramientos.

—¡Eh! ¿Cómo se atreve? —gritó Liz.

El hombre tardó un segundo en descubrir el arma de fuego.

—¡Vaya, vaya! Creo que tenemos que hablar —dijo al sacar el revólver. 

Su compañero abrió los ojos sorprendido.




Tanya divisó al matón que vigilaba la retaguardia de los Gordillo: un tipo alto, corpulento y con una cola de caballo trenzada que se balanceaba a cada paso que daba. Resultaba obvio que el guardaespaldas no esperaba nada raro, pues caminaba relajado; de hecho, parecía innecesario que ella le siguiera escondiéndose en las sombras porque el hombre no miraba hacia atrás.

En el pasillo, se cruzó con algunos empleados de limpieza del hotel, los cuales, curiosamente, no se sorprendían de que una mujer anduviera por ahí sin uniforme del hotel y con una identificación de periodista enganchada en el pecho.

Aprovechando la indiferencia de todos, Tanya consiguió acercarse lo suficiente al guardaespaldas, quien finalmente se dio cuenta de que alguien venía detrás de él, y se dio la vuelta.

El guardaespaldas vio el carné de Tanya cuando estuvo a unos pasos de distancia y la detuvo en seco.

—¿Adónde cree que va?

—Oye, guapo, solo quiero hacerle una pregunta al señor Gordillo —respondió Tanya acercándole la acreditación de periodista a la cara.

—Lo siento, eso no va a ser posible —replicó él en tono áspero.

Tanya miró coquetamente al tipo, que le doblaba en peso y le sacaba al menos dos palmos de altura.

—Pero… ¿no podría al menos tomarle una fotografía?

Mientras hablaba, metió la mano en el bolso y sacó el cuchillo. Antes de que pudiera reaccionar, el hombre tenía la punta de la hoja apoyada en la garganta e, instintivamente, se movió hacia la pared. Le tenía acorralado.

—Si das la voz de alarma, te corto el cuello —le amenazó Tanya en un susurro.

Con todo, el matón quiso gritar, pero apenas había abierto la boca cuando Tanya le rebanó la garganta. El tipo cayó de rodillas agarrándose el cuello con ambas manos, en un intento desesperado por contener la sangre que corría sin control. En cuestión de segundos, perdió el conocimiento. 

Tanya se agachó junto al cuerpo y metió la mano por debajo de la chaqueta del guardaespaldas, agarró la calibre 45 que llevaba encima y la manipuló con total naturalidad. Luego, echó a correr, salpicada de la sangre de su víctima, hacia la puerta trasera del hotel.




La agente Stape y cuatro de sus compañeros que habían estacionado en la parte trasera del hotel discutían acaloradamente con los policías que había enviado el coronel Morales a instancias de Álex Mendoza.

Uno de los hombres de Morales se encargó de recordarle a Stape que los arrestos tenían que hacerlos ellos y que, además, no les habían informado de ninguna acción coordinada entre la DEA y la Policía de Bogotá.

En ese momento, el agente enlace de la Policía colombiana con la DEA llegó jadeando y le indicó a su compañero que había detenido una operación autorizada y que en cuestión de minutos habría un arresto, para lo cual el personal de narcóticos estaba esperando en sus posiciones.

A regañadientes, el oficial enviado por Morales dejó pasar a Stape y a sus hombres.

—¡Mierda! Por su culpa hemos perdido un tiempo precioso —gritó Stape mientras corría hacia la parte trasera del hotel.
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En el callejón en el que desembocaba la puerta de servicio del hotel se encontraban ya los tres vehículos que transportarían a Laura y Robert Gordillo a su palacete en las afueras de la ciudad. Cada automóvil tenía un chofer armado que, alerta, aguardaba a sus jefes.

Cuando la puerta se abrió, aparecieron los dos guardaespaldas que venían delante y se quedaron de pie junto a esta, esperando a que los Gordillo salieran también.

Laura fue la primera en ver la luz del sol, seguida a un par de pasos por su padre. Después de que saliera Gordillo, la hoja de la puerta comenzó a cerrarse; justo cuando ya lo había hecho del todo, se detuvo y volvió a abrirse de golpe.

Una figura femenina saltó a la callejuela con una pistola en la mano apuntando a la cabeza de Robert Gordillo.

—¡Alto! Si se mueve, lo mato, desgraciado.

Los guardaespaldas lograron poner las manos en sus armas de fuego pero antes de que pudieran apuntar a la mujer que amenazaba a su jefe, se escuchó un disparo y uno de ellos cayó herido en la pierna. Los otros dos, desconcertados, con las pistolas en las manos, apuntaron indecisos a Tanya. No se atrevían a disparar, pues temían que su jefe acabara herido o muerto si se iniciaba un tiroteo en aquel lugar.

Gordillo tenía los ojos abiertos como platos, incapaz de creer lo que estos veían; aun así, no tardó mucho en recuperar su habitual sangre fría.

—Tanya Dawson… la invencible Tanya Dawson — dijo en voz alta el capo.

Tanya se mantuvo impertérrita, mirando al hombre que había desgraciado su vida y la de mucha gente más.




—¡Alto ahí! ¡Policía! ¡Que nadie se mueva!

La voz del oficial de policía colombiano que acompañaba a Stape y a su equipo atrajo por un breve instante la atención de todos.

Un total de nueve personas, entre oficiales de la policía colombiana y agentes de la DEA, incluyendo a Samantha Stape, formaban el equipo que pretendía arrestar a Gordillo. El capo calculó que sus hombres no tendrían posibilidades reales si se enfrentaban a ese grupo. Además, le tranquilizaba pensar que no tenían nada en su contra y, para colmo, «Esta maldita quiere matarme. De eso es de lo que debo preocuparme ahora… ya lidiaré con las autoridades más tarde», pensó.

—Bajen las armas —ordenó Gordillo a sus guardaespaldas. Los hombres dudaron—. ¡Que bajen las armas, coño! —gritó. Esta vez, los matones obedecieron al instante.

Solo quedaba Tanya apuntándole; las nueve pistolas de los policías y agentes de la DEA la apuntaban a ella.

—Escuche, baje su pistola —habló Stape dirigiéndose a Tanya.

—Lo siento, si este perro sale vivo de aquí, solo habrá más desgracia. Ustedes ya tuvieron su oportunidad y mírelo aquí, libre y jactándose de ello.

—Se equivoca. Hemos venido para arrestarle a él y a su hija por varios cargos, incluyendo narcotráfico y ser el autor intelectual de varios asesinatos, entre ellos el de un funcionario de la DEA. No saldrá de la cárcel jamás.

—No podrán probar nada contra él —rebatió Tanya.

—Sí, sí podremos. En estos momentos nuestros testigos estrella deben de estar volando hacia Estados Unidos, fuera del alcance de este hombre.

—Lamento no creerle —replicó Tanya.

—Oiga, se lo puedo probar. Baje el arma y telefonearé a mis hombres delante de usted, para que vea que no le miento.

—Usted no entiende. No puedo permitir que estos hijos de puta burlen el sistema de nuevo.

—Créame, no lo harán. Espere, por favor…

Stape tomó el teléfono y marcó el número del chofer del camión blindado. Tras unos largos segundos, se escuchó el saludo del buzón de voz que invitaba a dejar un mensaje.

—¿Ve lo que le digo?… Lo siento mucho, pero no puedo confiar en usted —dijo Tanya con voz apagada.

Marcó el número del móvil de otro de los agentes y luego el del agente Soto. Ninguno de los tres contestó.

El rostro de Gordillo exhibía una sonrisa de satisfacción mientras pensaba en la manera más cruel posible para, tan pronto fuera liberado por la Policía colombiana y la DEA, «matar de una vez por todas a esa jodida mujer».




El jefe de puesto de la DEA y los agentes que le acompañaban llegaron tan lejos como les fue posible con las motocicletas de baja cilindrada que habían tomado prestadas a un distribuidor de poca monta que a veces les servía de informante.

Corrieron entre las docenas de vehículos que bloqueaban el tráfico de la autopista. Habían escuchado disparos y vieron a algunos policías correr delante de ellos.

Tan pronto se dio cuenta de que había perdido el contacto con sus hombres, Soto llamó a la Policía local para que le ayudaran. Además, algunos ciudadanos ya habían comunicado el tiroteo en la zona, por lo que el agente especial supervisor Soto supo que algo muy grave estaba ocurriendo.

Aunque no había perdido ni un segundo en acudir en ayuda de sus hombres, algo le decía que podría haber llegado muy tarde.

Jadeando, llegaron al lugar donde se encontraba el camión y presenciaron el momento en que los sicarios descargaban sus ametralladoras contra los policías, que corrieron desesperados a cubrirse de las ráfagas. La mayoría consiguió esquivar los disparos, pero dos de ellos cayeron heridos en medio de la autopista.

Uno de los sicarios echó a correr y le gritó al otro que se marchasen de allí; sin embargo, su compañero se detuvo un instante y apuntó hacia el interior del camión.

Los de la DEA comenzaron a disparar a los asesinos, que no esperaban ser atacados desde ese flanco, y en un santiamén el ruido de sus disparos se unió con los de las metrallas de los hombres de Gordillo.

Los matones cayeron al suelo con varias heridas. Uno de ellos perdió el ojo derecho, fruto de un disparo que le alcanzó de lleno en el rostro; el otro sangraba profusamente por el cuello y el torso. Todavía sostenía en la mano derecha el potente subfusil.

Los agentes se acercaron rápidamente al camión. Dentro, encontraron una auténtica masacre.

Los cuerpos sin vida de Samuel Keen y Aroldo se veían cubiertos de sangre y el olor a pólvora y la cantidad de casquillos que había allí no dejaba lugar a dudas de que habían sido brutalmente asesinados.

El agente especial Soto se acercó al cadáver del matón que aún sostenía la metralleta en la mano para retirarle el arma. Cuando se agachó para separar los dedos del hombre que agonizaba, reparó en un tatuaje que este tenía en el antebrazo. Era un círculo cruzado por cuatro líneas; el símbolo de la paz que habían hecho suyo los hippies, unas cuantas décadas atrás. «¡Qué ironía!», se dijo.

El teléfono del agente especial Soto sonaba sin cesar. Era la agente Stape. «¿Qué diablos voy a decirle?», pensó.
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Uno de los agentes le hizo una señal a Stape. Eso significaba que tenía a Tanya Dawson al alcance de un tiro seguro.

La agente dudó. Conocía la historia de aquella mujer y lo injusto que había sido el sistema con ella, pero no podía permitir que hubiese un asesinato delante de sus ojos, ni siquiera el de Robert Gordillo.

—Tanya…

—¿Cómo sabe mi nombre?

—Oí a Gordillo decirlo —respondió Stape.

—Bueno, pues mucho gusto —dijo con sarcasmo Tanya.

—No tiene que hacer esto. Por fin Robert Gordillo y su hija morirán en prisión.

Uno de los policías se había ido acercando muy poco a poco a Tanya, casi imperceptiblemente, pero aun así, esta se dio cuenta.

«Ya no hay tiempo para hablar más», pensó.

Hubo un disparo y Robert Gordillo cayó al suelo. Aquello desató una lluvia de disparos en todas direcciones. Todo resultaba muy confuso, pero para cuando las detonaciones cesaron, tres cuerpos ensangrentados habían quedado en el suelo: Robert Gordillo, Laura Gordillo y Tanya Dawson.




Álex Mendoza se dirigió al hotel tan pronto su colega le informó de que habían encontrado a Liz Ferdain con un arma ilegal. Además de ser su superior jerárquico, Álex tuvo la suerte de que se tratara de un detective que había sido su compañero antes de Sarah Sánchez, por lo que el oficial no tuvo inconvenientes en mantener las cosas entre ellos hasta que él llegase.

De camino, solo podía pensar en las primeras palabras que le dijo Gabriela al salir del estado de coma: «Busca a Liz, ¡corre!, ¡búscala! No la dejes sola». En ese momento no entendió la preocupación de su novia y la achacó a su condición médica, pero ahora lo comprendía todo. «Liz le contó a Gaby lo que pensaba hacer mientras estaba en coma y, al contrario de lo que creían los médicos, Gaby podía escuchar lo que le decían».

Cuando llegó a la cafetería donde se habían llevado a Liz, le alivió descubrir que la abogada no estaba esposada y se tomaba un café en compañía de los policías que la habían detenido. El amigo de Álex, quien se hallaba sentado frente a Liz, se puso de pie nada más verle.

Álex pidió que lo dejaran a solas con Liz.

Sin ningún preámbulo y entre sollozos, Liz le explicó lo que pretendía hacer y cómo había conseguido el arma en un barrio de mala muerte. Le confesó que había perdido la fe en el sistema después de que Gordillo le hubiese ido quitando las cosas y la gente que amaba y hubiese quedado impune.

A Álex le conmovió la mezcla de rabia, impotencia y profundo dolor con que Liz cargaba por todas las desgracias que Robert Gordillo le había causado. Él también compartía esos sentimientos, y si Gabriela no hubiese despertado, tal vez le hubiese matado él mismo… pero no. Él era policía. No rompería la ley y todo en lo que creía por Robert Gordillo. Esa realmente hubiese sido la victoria de ese desgraciado.

«Pero por Liz Ferdain sí… por ella, rompería la ley».

Se puso de pie y tiró suavemente el brazo de su amigo hasta que se alejaron lo suficiente para hablar en privado.

—Sabes que nunca te he pedido un favor, pero olvídate de esta mujer. Yo me encargaré de esto.

—Álex, por mí de acuerdo, porque te debo más de una pero… ¿estás seguro? No eres como nosotros, que a veces rompemos las reglas; eres el policía más estricto que he conocido.

—Amigo, hoy solo estoy siendo justo. Esta mujer ya viene pagando una condena desde hace demasiado tiempo.

—De acuerdo.

Le pasó una bolsa de papel con el arma y, tras hacerle un ademán a su compañero, los dos agentes se marcharon de allí.

Liz captó enseguida lo que estaba pasando y rompió a llorar.

Álex se sentó frente a ella.

—Liz, todo va a ir bien… Gabriela ya está bien, Sarah también, y tú lo estarás dentro de muy poco. Te lo prometo.

—Gracias… gracias, Álex.

Se levantaron de la mesa y salieron de la cafetería en silencio rumbo al aparcamiento del hotel.

En los alrededores había un gran alboroto de ambulancias, coches de policía y reporteros.

«No es mi problema», pensó Álex, y arrancó el pequeño vehículo hacia el hospital. Gabriela le estaba esperando.




Los asistentes sanitarios trataron de revivir a Laura Gordillo sin éxito. La mujer había recibido un disparo en el hígado y prácticamente se había desangrado del todo cuando comenzaron a aplicarle los primeros auxilios. En el caso de Gordillo, realmente no había nada que hacer: sin duda había muerto al instante, pues el disparo de Tanya le había atravesado el cráneo de manera limpia.

Tanya Dawson todavía respiraba, pero había perdido mucha sangre y uno de los disparos le había alcanzado un pulmón.

Stape observaba a los paramédicos en acción mientras conversaba por teléfono con el agente especial Soto, quien le daba los pormenores de lo acontecido con sus testigos protegidos.

Cuando colgó el teléfono, se acercó a Tanya. El auxiliar le estaba tomando el pulso y, al ver a Stape, le indicó con un movimiento de cabeza que ya no había nada que hacer.

Stape se inclinó hasta acercar sus labios a la oreja izquierda de la moribunda.

—Tanya… ¿puede oírme?

La moribunda parpadeó una vez.

—Lamento todo esto, pero quiero que sepa que tenía razón: el cabrón de Gordillo iba a salir libre otra vez, pero ya no… Usted se ocupó de él. Puede morir en paz.

Tanya respiraba con gran dificultad.

El paramédico se acercó y le agarró la muñeca de nuevo. 

—Casi no tiene pulso —le dijo a Stape.

De los ojos de Tanya cayeron un par de lágrimas y sus labios dibujaron una pequeña pero clara sonrisa. Cerró los ojos y no volvió a abrirlos más.

Samantha Stape tomó su móvil de nuevo y marcó el número que tenía grabado en la memoria del aparato.

—¿Aló?

—Señor, Gordillo y su hija Laura están muertos.

—¿Algo más?

—Sí, señor. Keen fue asesinado por los sicarios de Gordillo. También fallecieron algunos agentes de la unidad residente de la DEA aquí en Bogotá.

—Qué desgracia…

—Sí… Señor, Tanya Dawson… también ha muerto.

—¿Tanya Dawson? Pensé que su cuerpo había sido cremado hace tiempo.

—No, señor. Ella fue que eliminó a Gordillo y a su hija.

—Ah, ya veo… Bueno, creo que eso cierra este tema de manera definitiva… ¿sabe qué, Stape? Tómese unos días… Se los ha ganado.

—Gracias, señor.

—Cuando regrese, comuníquese conmigo directamente. No se preocupe por la directora Yong… por ahora, solo asegúrese de que la versión que manejen las autoridades colombianas sea la de que el ciudadano Robert Gordillo falleció a manos de unos criminales que querían secuestrarle a él y a su hija para pedir un rescate.

—A la orden, secretario Certtero.

—Oiga, Stape, no se preocupe… tal vez la muerte de estas personas sea lo mejor para la DEA y el Gobierno de los Estados Unidos.

La mujer se quedó en silencio mirando el cuerpo sin vida de Tanya Dawson. 

Muchas preguntas bullían en su cabeza. ¿Cómo supo la gente de Gordillo que llevaban a Aroldo y a Keen al aeropuerto? ¿Cuál era el interés del secretario Certtero en este asunto?… Todas preguntas inconvenientes. 

Tomó una larga bocanada de aire. «Mejor olvídate de esas cosas por el momento, sigue con tu carrera y, sobre todo, mantente con vida», se dijo mientras caminaba hacia el lugar donde el oficial de enlace de la Policía colombiana le esperaba. Debía coordinar con la información que se daría a la prensa. No esperaba que le pusiera ninguna pega, pues con los que representaban su papel a rajatabla siempre funcionaba el discurso de que había que proteger las futuras investigaciones, la reputación de la Policía colombiana y la de la DEA, etcétera, etcétera.

Como siempre, Samantha Stape pensaba cumplir con sus órdenes al pie de la letra, incluyendo el descanso que le había recomendado su superior.
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Bogotá, D. C., Colombia




Gabriela se quedó mirando a Lydia Trueba cuando esta se despidió y caminó hacia la salida de la panadería en la que, ante su insistencia, ella accedió a verla unos minutos.

La hija superviviente de Robert Gordillo le dijo que había aceptado encontrarse con ella porque respetaba mucho la pasión y ética con la que Gabriela ejercía el periodismo, pero solamente por eso. Le dejó claro que no tenía ningún interés en llamar la atención pública sobre su persona por eventos relacionados con su difunto padre y que, ahora que los tribunales europeos y norteamericanos habían levantado sin condiciones el impedimento de venta contra Un pez demasiado gordo, no pensaba continuar con la guerra que llevaba su padre contra ella y su obra. Al contrario, le dijo que había leído el libro y que no ponía en duda nada de lo que se afirmaba en este.

Para Gabriela fue un alivio saber que ya no tendría más distracciones en su trabajo, y el respeto que sentía por Lydia creció aún más.

Gabriela apenas había pedido un par de refrescos cuando Lydia le informó que no le daría a ella ni a otro periodista ninguna entrevista sobre el tema de los Gordillo, y le recordó que, de todas formas, la relación con su padre se limitaba a la única vez que le vio en su vida: cuando estuvo secuestrada por encargo de su fallecida hermanastra Laura y manipularon a Robert Gordillo para que fuera en su rescate.

La negativa de Lydia decepcionó mucho a Gabriela como periodista pero, como ser humano, no podía estar más de acuerdo con la posición de aquella mujer.

Aclaradas las cosas, Gabriela desistió de hacerle preguntas y sencillamente hablaron un poco, con el compromiso de que nada fuera a ser usado o publicado por ella. Así fue como la doctora Lydia Trueba le contó la tremenda fortuna que Gordillo le había dejado en herencia y de sus planes de usar casi todo ese dinero para obras de caridad e investigación científica.

Sin que Gabriela preguntara, Lydia le dijo también que su madre nunca quiso, ni querría, un solo centavo de Gordillo. Le confesó además que para ella, una vez liquidado el tema de la herencia, los vínculos con su padre quedarían extintos de manera permanente y para siempre.

Gabriela se atrevió a preguntarle por sus sobrinas, las hijas de Laura. Lydia le aseguró que no las conocía, y tampoco tenía muchas esperanzas de conocerlas en el futuro. Sin embargo, le aclaró que una ínfima porción de la herencia la usaría para terminar de pagar la universidad de sus sobrinas pues eran, además de su madre, la única familia que tenía.

Cuando se puso de pie para marcharse, la doctora Trueba le dijo —con una sonrisa que a Gabriela le pareció sincera— que si cambiaba de especialidad periodística e incursionaba en la cobertura de noticias científicas, le pidiera lo que quisiera, que la ayudaría gustosa.

Gabriela se quedó un rato más sentada, pensando en cómo la considerable fortuna que Gordillo había podido lavar y legalizar plenamente con los años se invertiría al final en obras de beneficencia e investigaciones que podrían mejorar la salud y condiciones de vida de muchísima gente.

«Ahora bien, la suerte del negocio ilegal de Gordillo… eso es otra cosa», pensó Gabriela. Ahora que las restricciones para la comercialización de su libro Un pez demasiado gordo habían sido retiradas, la idea de publicar sobre el tema no le parecía tan descabellada.

Se levantó de la silla con la sensación de que, a pesar de todas las vicisitudes que había pasado, lo que hacía valía la pena.




Álex Mendoza había vuelto a trabajar en las calles pues su jefe, el coronel Morales, finalmente aceptó que el trabajo de oficina no había sido más que un castigo inmerecido para su mejor detective.

Casi todos los días conversaba con Sarah, quien había sido nombrada instructora en la Academia de Policía y, por lo que había escuchado, estaba demostrando ser una muy buena profesora.

Ese día, aprovechando la cercanía, visitó el último hospital que le quedaba de la lista que había elaborado unas semanas atrás.

El encargado de la morgue le recibió en una pequeña oficina tan fría y lúgubre como el depósito de cadáveres que administraba.

—¿En qué puedo ayudarle, detective?

—Necesito el listado de los cuerpos que recibió entre estas dos fechas —dijo Álex mientras le pasaba un papelito.

El hombre se ajustó unas maltratadas gafas de lectura y sacó un enorme libro de una gaveta que le quedaba al alcance de su mano izquierda.

Empezó a pasar una hoja detrás de otra, sin levantar la vista siquiera para ver si Álex permanecía todavía ahí. Al cabo de un buen rato, le tendió el libro abierto diciendo:

—Mire, ahí están los fallecidos que recibimos en esos días.

Ahora quien miraba el libro como si no existiese nada más en el mundo era Álex. Unos segundos después, levantó la vista hacia jefe de la morgue.

—Estos tres cadáveres, ¿qué ha sido de ellos? —preguntó señalando el lugar exacto en el libro.

—Veamos… A esta señora la reclamaron sus familiares… debo tener la constancia archivada.

—Me gustaría verla ––dijo Álex.

—Por supuesto. A la segunda señora, la enviamos a la fosa común pues nadie reclamó sus restos. Le puedo enseñar los documentos del traslado.

—Bien, ¿y la tercera?

—Bueno, recuerdo el caso… Una mujer con una excelente condición física, con varias heridas de bala frescas y otras no tan recientes, también ––respondió el empleado de la morgue.

—Aquí dice que se llamaba Tanya Sollera, ciudadana española ––habló Álex mientras señalaba el libro.

––Así es. Yo sugerí llamar al consulado, pero un policía me indicó que ya lo habían hecho y que no tenía familiares, por lo que también tendría que ir a la fosa —dijo el encargado.

—¿Recuerda el nombre del policía que le dio la información?

—No, realmente. Era uno con un bigote de dos tonos.

«Claro, el oficial de enlace con la DEA… seguro que la agencia quería dejar las cosas así», pensó Álex.

—Dígame algo, ¿cuándo la envió a la fosa común?

—Bueno, realmente tardamos varios días para hacerlo. Ya sabe, hemos tenido mucho trabajo últimamente… por la explosión de la mina… ¿recuerda esa desgracia?

—¡Ah!, cierto…

—Le puedo mostrar las fotos de la mujer si quiere.

—Sí, por favor.

El hombre se puso de pie y buscó en un archivo enorme y oxidado que tenía a sus espaldas. Por lo visto, el aparente desorden no era tal, pues en menos de un minuto el encargado sacó una carpeta de la que extrajo una media docena de fotografías que cubrían la anatomía completa de una mujer de unos cuarenta años, complexión atlética y con varias heridas de bala. En la carpeta había otras fotografías de la autopsia que realizaron al cuerpo de Tanya.

Tan pronto vio el rostro, Álex supo que Tanya Sollera era realmente Tanya Dawson… estaba en lo cierto, fue a ella a quien vio el día de la rueda de prensa de Gordillo…

El informe decía que Tanya había muerto al verse atrapada en medio de un intercambio de disparos entre dos bandas de traficantes de drogas. No había más detalles, salvo que figuraba el nombre del oficial enlace con la DEA que llamó aquel día a los servicios de emergencia.

A Robert Gordillo no se le mencionaba en ningún sitio.

Álex se levantó y le dio las gracias al encargado de la morgue, que se quedó mirándole intrigado.

Su instinto le decía que no tenía sentido seguir investigando. Tanya Dawson había muerto para los narcotraficantes y las autoridades de Estados Unidos hacía ya un buen tiempo. Revivirla, si acaso fuera posible, no serviría a ningún propósito.

«¡En una fosa común!… Qué triste destino», pensó Álex.









Al reconocer el número en la pantalla del móvil, el mayor de los hermanos Zambrano se excusó momentáneamente de la reunión que mantenía con la cúpula de su organización y caminó hacia la habitación contigua para contestar la llamada. Sus dos hermanos se quedaron mientras tanto despachando los asuntos del cártel con los principales lugartenientes. Para su encuentro habían escogido un bar que generalmente frecuentaban estudiantes americanos que acudían allí para emborracharse, sin importar que no tuvieran los veintiún años obligatorios en el otro lado de la frontera.

En su perfecto inglés, pues había sido educado en Los Ángeles, el líder de los Zambrano le contestó a su interlocutor.

—Hola. Me alegro de que haya decidido llamarme, pues de verdad que no quería tomar otras medidas para convencerlo de la conveniencia de una alianza entre nosotros…

Mientras hablaba, Zambrano camina pausadamente dentro de la habitación. En el salón contiguo, sus hermanos y los principales jefes del cártel platicaban sobre los fuertes golpes que la DEA, bajo la dirección de la directora de apellido asiático, le había propinado a la organización.

Luego de un par de minutos, Zambrano se despidió de su interlocutor y se reincorporó a la reunión con una amplia sonrisa.

—Señores, ya está confirmado: la ruta principal que manejaban los Gordillo y su red de contactos son nuestras… de ahora en adelante, seremos todavía más ricos y poderosos —anunció jactancioso el capo.

Los otros seis hombres se lo quedaron mirando asombrados.

—Sobra decirles que si esto sale de esta habitación, considérense muertos todos, incluidos vosotros dos, hermanitos, pues la identidad de los antiguos socios de Gordillo requiere de nuestra absoluta discreción, incluido yo, ¿entendido?

Sabían que hablaba en serio… el mayor de los Zambrano siempre hablaba en serio. Ninguno de los presentes olvidaría cómo mató a uno de sus tíos delante de sus primos porque este le estaba robando. Y a sus primos los hizo asesinar después, porque no confiaba en asociados con rencores. Para toda su organización, en especial para sus más cercanos, estaba claro que el precio de la traición era la muerte, siempre, sin excepción.

—Bueno, ahora a celebrarlo, cabrones… —ordenó el jefe de los Zambrano mientras abría una lata de cerveza. Los demás fueron a buscar también otras latas del congelador repleto de bebidas que tenían en la habitación.










A miles de kilómetros de allí, el secretario de Justicia, Lorenzo Certtero, había terminado la llamada que había estado planificando todo el día, le sacó la batería al teléfono móvil y echó el aparato en un recipiente lleno de agua que tenía frente a él.

Certtero se llevó las manos a la cabeza y la inclinó apoyándose con los codos en el escritorio de caoba de su despacho.

La voz de su asistente le interrumpió al anunciar la llegada de la directora de la DEA Wanda Yong, quien venía a su reunión semanal.

El secretario de Justicia tomó el recipiente con el teléfono, lo llevó a su baño privado y cerró la puerta con llave. Luego caminó hacia la puerta del despacho y extendió la mano para saludar a Wanda Yong.

—Buenas tardes, directora.

—Señor secretario.

—Sé que tenemos una agenda apretada para hoy, pero ante todo quería felicitarle por el excelente trabajo que ha venido realizando en las últimas semanas. Precisamente ayer le comentaba al Presidente que la DEA está fortalecida gracias a su gestión.

—Gracias, señor. En verdad, muchos de los logros de la agencia se deben a su apoyo.

—Tal vez, Wanda, pero usted es la que está al frente.

—Gracias de nuevo, señor.

—Por cierto, he estado leyendo sus informes y creo que es momento de que dediquemos más recursos a atacar frontalmente a la organización de la familia Alacecho.

—Señor, eso nos desviaría de nuestro objetivo actual, la organización de los Zambrano. Nuestras fuentes nos indican que ahora mismo ese es el cártel más importante de todo México, y probablemente de toda Latinoamérica. Como usted sabe, le hemos dado algunos golpes muy fuertes recientemente y debemos aprovechar que están débiles para destruirlos por completo.

—Precisamente por eso, Wanda. No ganamos nada con que otros los desplacen en la pirámide del narcotráfico sin que estemos debidamente preparados para frenar a los nuevos líderes también. Los Alacecho son de mucho cuidado. Aunque el patriarca del clan está preso aquí, en Estados Unidos, sus hijos están manejando el negocio muy bien, demasiado bien para nuestra lucha.

—Sí, señor, así es. Sin embargo, sigo creyendo que deberíamos concentrarnos en destruir a los Zambrano y luego ocuparnos del resto de las familias, como los Alacecho… es lo ideal.

—Wanda, usted sabrá qué es mejor, pero de ahora en adelante quiero informes periódicos de los movimientos de los Alacecho… Eso sí, no diga que no le advertí de lo que podría suceder si nos descuidamos con ellos… pero, en fin, es su decisión.

La directora Yong se quedó en silencio unos instantes.

—Tomaré muy en cuenta su recomendación, señor, y naturalmente que recibirá un informe detallado de lo que tenemos contra el cártel de los Alacecho en esta misma semana.

—Solo otra cosa antes de pasar a la agenda del día… me gustaría que la agente especial Samantha Stape pase a ser el enlace con su oficina. Creo que estaremos cómodos con ella, claro, siempre que a la DEA no le perjudique dedicar a una agente tan cualificada a trabajos burocráticos.

—Por supuesto, señor… veré que la agente Stape se libere de los casos que pueda estar trabajando y haré que ella misma le traiga el informe de los Alacecho para que le aclare cualquier detalle.

Certtero asintió satisfecho y dijo con autoridad:

—Muy bien… pasemos a la agenda de hoy, por favor…
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En el cuarto frío




Capítulo Uno

♓♓♓




Bogotá, Colombia. Día 1. 

El golpe llegó como un relámpago. Sintió un soplido en la nuca y el cortocircuito de sus funciones nerviosas fue instantáneo.







♓♓♓

Marcó el número por tercera vez en la última media hora. De nuevo escuchó la grabación que le invitaba a dejar un mensaje. Era muy inusual que su esposa no tomara el teléfono.

Decidió llamar a Julissa, una de sus hijas, quien contestó al instante.

—Hola, papá. 

Edgardo Altari sonrió sin darse cuenta. Hablar con sus hijas siempre le producía un efecto relajante.

—Hola, querida. Oye, necesito hablar con tu madre. ¿Sabes dónde está? 

—No, papá, pero recuerda que hoy es miércoles, y que a veces se reúne con sus amigas a la salida de la clase de zumba.

Edgardo Altari hizo un gesto inconsciente de asentimiento.

—Tienes razón. Probablemente todavía esté en el club, o haya salido un rato con sus amigas. Bueno, te veo luego en la casa. Ya casi salgo para allá.

A sus cuarenta y nueve años, Edgardo tenía una esposa y dos hijas adolescentes. Trabajaba como ejecutivo de una importante agencia de medios y publicidad. Vivía en un estupendo apartamento y conducía un Audi A8 último modelo, con un maletero lo bastante espacioso para sus palos de golf y sus raquetas de tenis. Había recibido una excelente educación, herencia de la época dorada de sus padres, de cuando los negocios familiares eran prósperos y abarcaban diferentes líneas industriales y del comercio. Y es que durante décadas, los Altari fueron miembros prominentes de la flor y nata de la sociedad colombiana. 

Para Edgardo la vida transcurría tranquila, adornada de lujos inalcanzables para cualquiera de sus pares de la oficina y, a veces, hasta para sus propios jefes: eventos sociales, esquí en invierno, viajes a todos los rincones del mundo, ropa de haute couture, o vinos de más de trescientos dólares la botella, formaban parte del estilo de vida al que Edgardo estaba acostumbrado.

Aunque su trabajo le reportaba algunas satisfacciones profesionales ocasionalmente, en realidad consideraba que merecía un puesto más elevado, más acorde con su posición social y sus estudios en universidades de élite de Estados Unidos. Incluso opinaba que el dueño de la agencia publicitaria donde trabajaba era un ingrato, pues, en el pasado, esta se había beneficiado ampliamente de los servicios requeridos por las entonces pujantes empresas de su familia. Ser un mero empleado de esa firma era para él algo completamente indigno.
«La agencia debería ser de mi propiedad», pensaba con frecuencia el oligarca venido a menos.

Ahora bien, que la riqueza de los Altari se hubiese esfumado, o que con frecuencia sintiera que merecía más de la agencia, no importaba: Edgardo nunca había renunciado a su estilo de bon vivant.

Suerte que se había casado con Laura Gordillo. Su esposa, una mujer muy hermosa, de educación esmerada y con marcadas pretensiones de destacar socialmente, era la hija de un rico comerciante. Su capital, de dudosa procedencia, no le había bastado para ser aceptada en los círculos más exclusivos de la sociedad, algo que sí consiguió, casualmente, tras emparentarse con la familia Altari. El padre de Laura, a pesar de que esta apenas le dirigía la palabra, solía mostrarse muy generoso con ella, lo que le permitía a Edgardo y a su familia gozar de un tren de vida muy por encima de lo que ganaba como ejecutivo de la agencia. 

Por su parte, las gemelas Melissa y Julissa eran, a sus dieciocho resplandecientes años, las dignas herederas de la belleza de su madre y del complejo de aristócrata de su padre, y su mayor preocupación en este mundo era la marca de su ropa y frecuentar lugares de moda.







♓♓♓

Era como si el dolor viniese de todas las partes de su cuerpo. Como si cada célula de su ser estuviese a punto de romperse en mil pedazos. Un zumbido constante le había anulado el sentido del oído. Tenía los ojos abiertos, o eso creía; no distinguía nada. Se hallaba sumida en la más completa oscuridad.

Al cabo de un tiempo, tal vez horas, el dolor y el zumbido en su cabeza disminuyeron y pudo pensar con un poco más de claridad. Era tal el silencio que allí reinaba, que podía escuchar su propia respiración y los latidos de su corazón. Su olfato pareció despertar de pronto, y un penetrante olor a sudor la golpeó; un denso, agrio e irritante hedor que lo impregnaba todo, ocultando los otros olores que debería de haber allí, en dondequiera que estuviese.

Trató de incorporarse, pero su cuerpo, en total desobediencia a la orden enviada por su cerebro, se precipitó al suelo. Sintió humedad en el rostro y al instante sus sentidos se apagaron de nuevo.







♓♓♓

Ya era la sexta llamada que Edgardo le hacía a su celular. Le parecía raro que Laura anduviese todavía por ahí, a esas horas. Ni siquiera siendo uno de los miércoles en los que, como le había recordado Julissa, se reunía con sus antiguas compañeras de la universidad. 

Lo normal era que fuese él quien llegase más tarde a casa… salvo, claro está, los días en que sus hijas salían con sus amigos los fines de semana. 

Dando por hecho que Laura había quedado con sus amigas y que se le había agotado la batería del móvil, Edgardo decidió también aprovechar la noche y llamó a dos de sus compinches para ver un partido de fútbol y tomar unos tragos en su casa. Después de todo, Laura era una mujer dulce, educada y entregada por entero a su familia; si decidía tomarse un poco de tiempo para ella muy de vez en cuando, lo tenía más que merecido.

Edgardo, pues, improvisó un pequeño refrigerio para sus amigos con la certeza de que, en cuanto Laura regresara, se encargaría de atender a sus invitados con la esplendidez habitual. Era en ocasiones como esa cuando realmente agradecía tener una esposa como la suya.
Se sintió afortunado y se sentó en su sillón de piel a esperar la llegada de sus amigos.







♓♓♓

Cuando volvió en sí, no tenía idea de cuánto tiempo había transcurrido. Trató de mover las manos. Primero lo intentó con la izquierda; la derecha la tenía entumecida, pues se había quedado bajo el peso de su cuerpo cuando se desplomó en el suelo. Sintió que se movía. Sus dedos se estiraban y encogían, pero ella no tenía el control; ni de la mano, ni de ninguna otra parte de su cuerpo. 

Estaba mareada y desorientada. ¿Dónde estaba?, ¿quién le había golpeado?, ¿la habrían drogado?
Llegaría el momento en que se daría cuenta de que, a veces, la ignorancia es la forma más delicada de la angustia.

Poco a poco, se fue sintiendo con más energías y menos dolorida.
De nuevo reparó en el mal olor. Ahora era más denso, más penetrante. «¿Cómo es posible que huela de esta manera?». Debía de tratarse de algo más que su propio sudor.

Esta vez sí logró incorporarse. Ya de pie, revisó los bolsillos de su pantalón. Vacíos.
Estaba descalza, le habían quitado la camiseta que llevaba puesta cuando la golpearon por detrás y tenía el cuerpo estaba empapado en sudor.
También notó una molesta sequedad en los labios. 

Intentó caminar a ciegas, con las manos por delante de ella. Apenas pudo dar unos cuantos pasos.
Probó en todas las direcciones, con el mismo resultado.
Según sus cálculos, era un espacio cuadrado, quizá rectangular, más o menos del tamaño de un dormitorio; las paredes y el piso, al tacto, parecían de un material muy duro y frío, probablemente metal.

Qué extraño. No había palpado ni una puerta ni una ventana. Y a pesar de eso, y de que no sentía corriente de aire alguna, podía respirar con normalidad. Tenía que haber una fuente de aire por algún sitio. 

Se dedicó a buscarla palmo a palmo. Al extender completamente sus brazos hacia arriba, encontró una rejilla en la parte superior de la pared que imaginó como la salida de un aire acondicionado, por la que se colaba una corriente de aire muy leve. Sin embargo, al palparla con más detenimiento, se dio cuenta de que era mucho más alargada que lo habitual. «Debe haber también una puerta por algún sitio», pensó. La buscaría tan pronto recuperara un poco más de fuerzas.

Entonces escuchó unas voces. No consiguió distinguir si eran de hombre o mujer, ni cuántas eran; lo que sí pudo notar es que se acercaban y que, de repente, callaron.

Una puerta se abrió detrás de ella y el espacio se iluminó. Antes de que pudiera darse la vuelta, una voz masculina, muy grave, le dijo con aspereza:

—Túmbese boca abajo y ponga las manos a la espalda.

Lo hizo. No tenía opción. Inmediatamente, un pie enorme le pisó entre los omóplatos, y antes de que pudiese hablar, le sujetaron las muñecas con lo que supuso sería una tira de cable plástico. 

Con el corazón al borde de colapsar por el miedo, pensó en su futuro más inmediato. Si la quisieran muerta, no estarían atándole las manos; era molestarse inútilmente. No, no la querían muerta. No por ahora, al menos. 

Le dieron la vuelta y le apuntaron al rostro con una luz potente que la deslumbró. 

—Quédese quieta —dijo el hombre de la voz gruesa—. Pronto le diremos qué queremos de usted pero, hasta entonces, limítese a guardar silencio.

Sintió algo húmedo en los labios: era una botella con agua, de la que pudo dar un sorbo. Luego la luz cegadora se alejó y escuchó el pesado sonido de una puerta metálica al cerrarse. 

A lo lejos, se oyó una voz femenina, con marcada autoridad, dar instrucciones:

—Vamos, tenemos trabajo que hacer.

Casi de inmediato, el vozarrón le contestó:

—Sí, Jefa.







♓♓♓

Doña Sofía Trueba marcó el celular de su hija, e inmediatamente saltó el buzón de voz. Con la voz cargada de ternura, le dejó un recado: «Hija, te he dejado cena en el refrigerador.
Si quieres, despiértame cuando llegues.
Ya sabes que no duermo mucho de todas formas.
Te quiero».

Su hija solía llegar a casa bastante tarde pues, en ocasiones, trabajaba hasta veinte horas seguidas.

Como cada noche antes de acostarse, se bebió un vaso de leche, tomó una revista de esas especializadas en temas del hogar y se fue a su habitación. Leyó un rato en la cama, hasta que el peso de los párpados la avisó de que estaba lista para dormir.

Apagó la lámpara de la mesilla y, en menos de dos minutos, comenzó a escucharse su débil ronquido.







♓♓♓

En el intermedio del partido, Edgardo se levantó del cómodo sofá del estudio y fue a ver en qué andaban sus hijas. Las oyó trastear en la cocina, y se dirigió hacia allí. Las encontró junto a Laura, que en esos instantes se disponía a reponer la provisión de hielos a Edgardo y sus amigos. 

Antes de que Edgardo pudiera abrir la boca, Melissa le dijo:

—Papá, perdona. Olvidé decirte que mamá había quedado hoy con sus amigas. Me pidió que te lo dijera al mediodía, pues su móvil se estaba quedando sin batería.

Laura Gordillo se acercó a su marido y, sin mediar palabra, le dio un beso tierno en los labios.







♓♓♓

Un poco más calmada por que sus secuestradores tardarían al menos un rato en regresar, trató de hacer una lista de las personas que podrían querer hacerle daño. Era demasiado corta: nadie. No se le ocurría ni una sola probabilidad. Que ella supiera, no tenía enemigos. Ni siquiera un ex amante disgustado. Era a ella a quien su pareja de turno solía abandonar, no al revés. 

¿Dinero? Tampoco tenía gran cosa. Aunque podía decirse que su trabajo como jefa de investigación requería una cualificación muy alta, la remuneración no era extraordinaria. Salvo para algunos especialistas dentro de la comunidad científica, sus hallazgos en la biogenética no eran del interés de la mayoría de la gente. 

Pensó en su último proyecto y en el carácter confidencial de algunos de los avances que, junto con su equipo, había logrado en los últimos meses. En el caso de que alguna empresa farmacéutica se hubiese interesado en él, resultaba mucho más sencillo —y probable— que a ella o alguno de sus colegas les hubiesen hecho una oferta de trabajo. De hecho, ya había ocurrido otras veces, incluso con compañeros suyos. Incluso el soborno o el espionaje industrial se veían como algo normal en su campo, pero el secuestro… El secuestro estaba totalmente fuera de lugar.

«No puede ser. Debe de ser un error —pensó—. Quizá me confundieron con otra persona». Sí, aquello parecía lo más plausible, visto bajo sus acostumbrados parámetros de racionalidad.

Durante un buen rato continuó pensando y dándole vueltas a otras posibilidades, hasta que el hambre y la falta de sueño la vencieron y cayó rendida.







♓♓♓

Día 2.

Al abrir la puerta para recoger la prensa del día, doña Sofía Trueba tuvo un mal presentimiento. No sabía qué era, pero estaba segura de que algo andaba mal. 

Entonces miró a ambos lados de la calle, y supo lo que ocurría. 

Instintivamente, miró el reloj que llevaba en la muñeca derecha. Eran las seis de la mañana. Muy temprano para que el coche de su hija no estuviese aparcado donde solía estar. Muy temprano para que se hubiese marchado ya al gimnasio o al trabajo, y demasiado tarde, sí, demasiado, para que no hubiese regresado a casa el día anterior.

Fue a la habitación de su hija. Tan pronto entró, le llamó la atención que la cama estuviese arreglada, claro indicio de que esa noche no había dormido allí. Porque Lydia Trueba nunca hacía su cama. 

Tomó el teléfono que tenía en la sala y marcó el celular de Lydia. De nuevo escuchó la grabación que le invitaba a dejar un mensaje. 

Doña Sofía sintió frío en el corazón.







♓♓♓

—Edgar —así le decía Laura a su esposo en la intimidad—, creo que las niñas deberían ir a estudiar a Europa o a Estados Unidos.

Edgardo recibió sin mucha sorpresa lo que Laura acababa de decir: no era la primera vez que ella tocaba ese tema. Estaban en la cama y acababan de hacer el amor, lo que, unido al efecto de los tragos y la victoria de su equipo, hacía que Edgardo estuviese de muy buen humor. Laura, como siempre, se había mostrado atenta y diligente entre las sábanas; sabía que en esos momentos tenía un control total sobre su marido, y se proponía a sacar provecho de ello. 

—Bueno, ya sabes que me preocupa un poco que cuando terminen la secundaria, dentro de unos meses, todavía estarán muy jóvenes. Lo ideal sería que sacaran la licenciatura aquí, en Colombia, y que se marchen al extranjero a hacer los cursos de postgrado. Además, no estoy seguro de que podamos costear dos carreras de esa categoría, ni aunque obtuvieran una beca parcial, si es que llegásemos a conseguir algo así.

—No te preocupes por el dinero. Llegará. —Laura lo miraba con una seguridad que no admitía réplica. 

—Oye, querida, sé que tu padre nos ha ayudado siempre, pero creo que últimamente no podemos aspirar a tanto. Además, sabes que lo acepto por las niñas, pero no me gusta la idea de que tu padre nos ande resolviendo siempre los problemas de dinero. 

Edgardo se refería a la última discusión de Laura con su padre. Desde hacía años apenas se hablaban, pero en los últimos meses Laura ni siquiera se molestaba en dar las gracias por la considerable mensualidad que él le hacía llegar religiosamente; al contrario, parecía aborrecerle cada día más. 

Quizás fuera verdad, quizás a Edgardo le disgustara la idea, pero tenía que reconocer que buena parte de esos ingresos extras la utilizaba para pagar el club de golf y sus exquisitos gustos.







♓♓♓

—Mendoza, esta señora quiere denunciar la desaparición de una persona. Ya le hemos explicado el procedimiento, pero ha insistido en hablar con un superior.

El detective Álex Mendoza era un tipo alto, en buena forma física y con un rostro que, en opinión de sus compañeras de trabajo, era el de un tipazo con el alma de un perdedor. Su pelo rubio, el rostro de estatua griega y sus brillantes ojos verdes habían llamado a engaño a más de uno de sus colegas y superiores. Mendoza había sido subestimado más de una vez por ser demasiado guapo para ser policía. 

Doña Sofía no le dejó darle los buenos días, porque de forma atropellada se lanzó a relatarle lo que ya había repetido varias veces esa mañana: su hija estaba desaparecida, no había rastro de ella y nadie la había visto desde el mediodía del día anterior. 

Para el policía, que tenía más trabajo del que podía manejar, aquello era una verdadera molestia. 

—Buenos días, señora. Soy el detective Álex Mendoza. Como ya le han explicado, no ha transcurrido siquiera el tiempo reglamentario para considerar oficialmente a su hija como desaparecida, y tampoco existe una sola evidencia de que haya sido secuestrada o se encuentre en peligro. Dígame, ¿qué espera que haga?

Sofía Trueba lo miró fijamente, con ojos de hielo. Mendoza sintió que aquella mujer lo atravesaba con la mirada. Había sido muy brusco. Insensible. Trabajar en aquel departamento le había creado una coraza que, la mayoría de las veces, le permitía mantener la objetividad pero que, en ciertos momentos, también le impedía ver las cosas con la debida humanidad. 

Respiró profundamente e invitó a doña Sofía a tomar asiento. Luego tomó un taburete de plástico que había en un rincón, se sentó frente a ella y se dispuso a escucharla.
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Capítulo 1










Manhattan, Nueva York 


23 de septiembre, 07:17 horas






Tan pronto pagó por su desayuno habitual —un caffè latte y un panini caprese—, salió apresuradamente hacia su primera cita del día, la cual tendría lugar en uno de los bancos de los alrededores del Rockefeller Center, en pleno corazón de Manhattan. El sitio era ideal, pues quedaba a unos pocos bloques del deli donde usualmente paraba a comer algo antes de ir a la oficina.


Al cabo de unos minutos de caminar a paso rápido, la fiscal federal adjunta Enrica Mostelli llegó al Rockefeller Center, donde ya se congregaba una gran cantidad de turistas que visitaban las atracciones de la zona y se mezclaban con los oficinistas, que se dirigían con prisas hacia sus lugares de trabajo. Su amiga ya aguardaba sentada frente a una de las tiendas ubicadas en el nivel de la calle del legendario complejo de edificios.


Cuando la vio, la mujer se puso de pie y la esperó con los brazos abiertos. Se dieron un breve pero efusivo abrazo y se sentaron a charlar sin más preámbulos.


—Enrica, ¿cómo van las cosas?


—No muy bien. Hay demasiado trabajo en la fiscalía y no podemos contratar ayuda, ni siquiera de manera temporal. Vamos a tener que priorizar los casos, y algunos expedientes deberán ser transferidos al personal con menos experiencia.


Ambas eran fiscales federales adjuntas en distintos distritos federales de los cuatro que cubrían el estado y la ciudad de Nueva York. Enrica era encargada de su unidad y reportaba directamente al fiscal federal del Distrito Este, y Elizabeth (Liz) Ferdain era una especie de comodín en la Fiscalía Federal para el Distrito Sur, donde se dedicaba a prácticamente todo tipo de casos, pues aunque pertenecía al departamento de Crímenes Financieros, no era inusual que el fiscal en jefe le asignara tareas de otra índole. Como las colegas trabajaban en oficinas de diferentes distritos, solían verse en lugares intermedios cuando tenían la oportunidad.


—Te noto preocupada. ¿Ocurre algo además de la excesiva carga de trabajo? —preguntó Liz.


—No, no… Bueno, a decir verdad, he recibido por email una… advertencia anónima. No te voy a negar que eso me tiene mortificada —confesó Enrica.


—¿Advertencia? ¿No será más bien una amenaza? En cualquier caso, no es la primera vez que recibimos ese tipo de cortesía por servir a la ley y a la justicia. ¿Qué tiene esa advertencia de especial?


—No mucho realmente, pero por alguna razón me inquieta —contestó Enrica en voz baja.


—¿Pero por qué?, ¿de qué se trata? —insistió su amiga.


—Seguramente es algún exconvicto, que está desahogándose conmigo.


—Deberías comentárselo a tu jefe. Quizá sea prudente que os pongan protección por unos días, ¿no crees?


—No, no es buen momento. Andamos cortos de recursos en todos los sentidos. Si no hay nada más aparte de la nota, no podríamos solicitar protección; ya sabes cómo funciona esto.


—Ya, pero al menos prométeme que tendrás cuidado. Esas cosas siempre son delicadas, aunque, en realidad, no me has contado mucho que digamos —se quejó Liz.


—Es que no hay mucho que contar; solo fue un mensaje… Ya hablaremos de eso, ¿sí?


—Claro, Enrica, no hay problema. Solo una cosa más y te dejo tranquila. Conservas la comunicación, ¿verdad?


—Pues lo cierto es que me deshice de ella. No le di importancia en aquel momento.


Hablaron un par de minutos más sobre quedar a tomar unas cervezas en el fin de semana, hasta que una alarma del teléfono móvil de Enrica les indicó que ya era hora de terminar su amena conversación.


Las amigas se pusieron de pie, se despidieron con un beso en la mejilla, y luego cada una tomó su camino.


Enrica Mostelli era hija de un italo-americano, nacido y criado en Brooklyn, que en sus años mozos fue un gran defensor de los derechos de los indígenas norteamericanos. En esos afanes conoció a Aurora, una pies negros de pura cepa de la que había heredado su larga y negra cabellera, que llevaba suelta solo en contadas ocasiones y que le daba un aire exótico a su tez clara pero con facciones indígenas.


Enrica había tenido una carrera destacada en el Departamento de Justicia, hasta el punto de ser la abogada más joven en llegar a supervisar una unidad en el circuito de fiscales federales de Nueva York, la de Delitos de Narcotráfico. En los últimos años, su interés por mantenerse en el manejo activo de los casos le había impedido ascender a otros puestos dentro de la burocracia federal. En la actualidad se dedicaba a asuntos de corrupción política y, por supuesto, colaboraba en cualquier otro caso en que los insuficientes abogados ayudantes necesitaban que les echaran una mano.


Estuvo casada por casi dos años con un abogado corporativo, con quien rara vez podía coordinar la agenda, por lo que ella misma decía, con cierta melancolía, que la duración real de su matrimonio había sido de sesenta y tres días netos. No habían tenido hijos.


En resumen, podía decirse que Enrica Mostelli era una mujer volcada en su trabajo, una abogada de éxito, sin preocupaciones. Sin embargo, desde que recibió, hacía ya algunas semanas, el correo electrónico con el mensaje que le mencionó a su amiga Liz, no había estado tranquila.


«Arrepiéntase o su pasado podría reencontrarse con usted. Si no confiesa ahora, pagará con su vida». 


Esas palabras invadían sus pensamientos con frecuencia y la habían convertido en una persona distraída y sin la energía habitual. Por ahora, había podido mantener la compostura delante de todo el mundo… excepto con Liz. Su amiga la conocía demasiado bien. «Con ella no podré evitar el tema demasiado tiempo», pensó. Y así había sido.


Enrica caminaba rumbo a la estación de metro y ya estaba a menos de un bloque de distancia, pero decidió hacer una parada previa para comprar algo de comida. Era normal en su oficina que quien llegara más tarde llevara algo de comer o beber para los siempre hambrientos fiscales, cuyas jornadas solían sobrepasar las doce horas diarias.


Se desvió un par de calles y entró a una pequeña repostería en la que ya había estado antes y pidió una docena de rosquillas. Pagó con su tarjeta de crédito y salió de nuevo con el paso rápido que ya se había convertido en la única velocidad que sus piernas conocían.


Había recorrido unos cuantos metros cuando lo vio. El sujeto llevaba un suéter con una capucha y unas gafas de sol grandes que no dejaban distinguir su rostro. Venía directamente hacia ella, por lo que instintivamente se hizo a un lado para dejarle paso.


Solo tuvo tiempo de ver una pistola que le apuntó antes de caer en la acera con un disparo entre las cejas. No hubo ningún ruido. Para cuando sus pulmones tomaron aire por última vez, su asesino ya había cruzado a la acera de enfrente.


Nadie reparó en el cuerpo inerte de la fiscal hasta casi medio minuto después, cuando una señora que paseaba un pequeño chihuahua se encontró con que había un cadáver bloqueando la acera.
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